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PRDLDDD 

Cotno es ya sabido el Derecho de Autor e'i parte integrante y 

e'iencial del patriaonio cultural y cientifico de toda la 

huaanidad, dese9Pe~ando un papel especial en el contexto 111Jndial 

y actual.ente en los pa{ses donde el desarrollo liaita el avance 

ed1J.cacional. 

D.arante los tres 61\iaos decenioo;, en los que la aaror 

parle de los p¡{ses han podido afiraar su existencia soberana1 se 

ha producido un r~ido incre.ento del desarrollo reflej!ndose en 

atmiciosos planes de reconstrucción nacional, donde el factor 

clave de lodo desarrollo es el aporte intelectual. 

Un cllu favorable para la producción intelectual nacional 

sólo puedt cr~arse cuando un pais dispone ~ un Derecho de Autor 

tfectivo y sobre todo teniendo una Protecci6n .Jdecuad1 para el 

•io;ao. ,. •nudo \.¡ cre1tividad nacion.al se vt fr,n-ida, incluso 

en los paf ses donde ya se han pr09.llqado leres sobre el Derecho 

de Autor, quedando estas o;in electo en aiy variadas ocasiones 

dando coeo rtsulti.do que muchos escritores nacionales retiren 

delib,rada9en\, sus obras por \e90r a no disponer de la 

proltcción jurldica qut qarantict sus d'rechos, siendo ~s\a unA 

dt lAS principales causas que obstaculizan tl desarrollo de la 
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actividad crl!!11.dora. 

La adhesión-de los paf ses a los Convenios y, Convenciones 

internacionales de Derecho de Autor ha· sidO para proteger a- los 

autores nacionales de los p11.fses en desarrollo.de los paises 

desarrollados, Contra la c01Petencia eiccesivasente ai:aplia de la'i 

obras de origen extranjero, ya que las traducciones o 

reprcducciones de obras extranjeras no pueden cClener'ie 

f.icilaiente sin necesidad de Pai:iar regal{as por dichas obras. 

Los autores nacionales de los paf ses que todavfa no son ll.IY 

cono:idos, en la aaror parte de los casos, nunca Podrin 

sobresalir, pero nos dimos cuenta ade.ts, que el aundo en 

desarrollo posee lalbifn un rico acervo intelectual 7 vali.:isas 

tradiciones culturales que t~avfa no han recibido una publicidad 

adecuada. lt.Jchos de los pa{ses en desarrollo Producen obras 

intelectuales que tendrlan buena acogida en el eJndo desarrollado 

bajo la foraa de traducciones, reproducciones o trans•isioneu de 

hecho, lodo'i los pal'ies cu>?ntan con sus propio'i r peculiares 

recursos creadores r tienen algo que ofrecer al resto del -.indo. 

Esos recursos 'ie recono::en 1 'Se reSJneran adeclJ~nle por -.?dio 

del aecani'i.:> del Derecho de Autor lnternacional 1 a falta de una 

protección nacional, lo'S autor~~ de rertollbre cura'S obr~'i PiHd-!n 

ser -.iy solicitadas en el e•tranjero eptar.in por entregar sus 
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ol;)ras a patses e~tranJero\ que lés 9aranlicen dicha prale("(idn, 

dándoles preftrencia en ese pats. 

proteccióh dt la pr~iedaiS inteltctut\. El autor. eh t•nto q~ 

e\ propitlariQ de \U tlbra, debtrla, al i~ual qut el pr04;iietario 

de cual~itr otra bien, teher e\ dtre(;ho de dfcidir tuando y ba.,io 

q~ ror..., h• dt uliliz~r\t su obra. l9Ut\.ente, t~oitl'ldo el 

derecho de <lPOher\e a su ll».i\O ' uso indebido. Dt1de el punto de 

~isl• \O::itl le asl\lt tl óerttho 1 rtC'()9er lo~ tru\O\ dt su 

trab~c. ts ~s Justo y equitativo ~ue su re~Ofml)tnsa 1ea 

pr()$1ortiocwJ <\ \.¡ popqlarit:S.ad dt la c:br.t, .adellrás die 'N• la 

protteci~ ts indlsp•ns.ahle para e•tie.ilar a lo-s creadorts ' • 

quients co\¡boran en 11 dif~slón de l•s d>ras. 

l& aejor ju1tif ie.ci6h para 14 protttti4n d•l Dtrteho ~ 

~tor debt bu~arse, prtcis~nte tn tl terreno C'(J\tqr•l, ~in 14 

prottccion ~tcu4d.1. lO'f <:rt~t\ oo titar~ di'riPU4!Sl()'f t 

tn\rt~\rst a la l¡bor i~ttltt\~l. Si~ flOf" otr& partt, •l 

triba.lo ts dtbldMt:nlt rtaJ.nti'\IÓoO, tl IU\Ot St: -wtri •ltnl~o • 

c:rtu u.s tibr•s ~ tl'lt'ictlJ«•r •1 ~trw ~ su\ <:ooo:iaitnl()i r 

cultur1 di! 1\ n~i4n. ~ lfsto" dtduct que s\tl lit pro\l!ec:ión 

ldt~t H Ml~ra tl taltntc e ibel'S\O tl prt\ligio ntciUNl. 
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1 N T R o D u e e 1 o N 

la protección que debe establecer el Derecho de Autor, para 

que sea real y efectiva, debert atravesar las fronteras 

nacionales, si la protección se otorga sólo a nivel nacional, 

os autores se ver4n Privados de Jos beneficios que resultan del 

uso de sus obras en otros pafses, 'sto tiene particular 

i1Portancia en la situación actual en que el enorme progreso de 

los servicios de transporte r la exPansión de los medios de 

ta.Jnicación h.an convertido a l•s obras intelectuales en 

proc:tuc:tos de consll90 nacional, 

Por este 90tivo en el presente trabajo se trata de 

establecer una poJflic• Ms eficaz, cura justific.ación 'Sdlo sea 

la de unificar al Dtrttho dt Autor• niwl •mdi.al. Para lr<tl~ 

de establecer elt'•ntos suficientes p¡ra que lodos los paises 

adscritos a los convenios r convenciones internacionales sobre la 

aa:teria, ya sean desarrollados o en Yfas de dfsarroJlo, se•n 

capaces de producir lil!n iguaJd.¡d de condiciones, tOMndo en cuenta 

que el intelecto no conoce fronteras. edad, stro, rtJigión r raza 

1 ClUt 1ie1Pre hl e1l•do r estu.1 e.Jr por enci .. dt intertHs 

polilico1 1 económic01 1 cC93 h.a1t• .lhor• nos lo ~9Jtstra li 

histori1 de l• huwlid-ld, 
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Es 11uy i!Nlort-tnte ·destacar q11e a los pa.{ses en vlas de 

desarrollo se les ha catalogado de esta 111-tnera d~bido a la 

carencia de una econoala y lecnoloqla adecuadas para su 

desarrollo ma.terial, pero esto no significa que su intelecto sea 

inferior a los hotlbres de los paises desarrolla.dos, q•Jizá en 

ellos poda.:is encontrar nuevas for'aa.s e ideas positivas para la 

huaanidad. Se trata taJ!bi~n dt? establecer sanciones y esttn.1\os 

a nivel internacional, y que en este Or'den noraat ivo se 

establezcan obligaciones y derechos correlativos tanto para lo'i 

palse'i que se 'iUSCr'iban a los convenios establecidos o los nuevos 

que lleguen a realizarse, coeo para los autores de cualquier 

p.ils, dando ca.o resultado una acci6n reciproca J un intercubio 

de ideas dentro de la <:09midad •1ndial para beneficio de todos, 

Por lo que empezar' explicando a tra~s de la historia de la 

hu~anidad los orlgenes del Derecho de i\IJtor en los diferentes 

paises donde se ha desarrollado alguna legislación 'id:lre este 

derecho, seftalando leerlas y autores que han defendido la 

posición de tan Mncionado derecho frente al aarco jurldico CC*l 

ra11a autónoaa. del •is.a, hasta llegar a los avance'i tecnol69icos 

9i.s sofisticados coa:i lo es la C01$1ulación y los sa\~li\es ya que 

de alguna aanera han ~~nido a llOdif icar el desarrollo 

internacional seqdn se juzgue a travts del Derecho de Autor. 
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CAP!lll.O 

AHTECEIEITES HlSTlllICOS 

!,() lll!IEES lE. lElEDll LE AUTlll 

I.2J El lElEDll LE AUTlll Ell LA l.EGISl.ACICJI llEXICIM 

al EPOCA CD.!IUM. 

bJ IEllE!O LE ~ .AlSE IWH!lll SALAS LE 1946 

el aJIJICiOS CIVIL.ES LE 1870 Y 1884 

dJ C!llSTITU:ICJI LE 1917 Y CODIOO CIVIL LE 1928 

•> LEYES l'fJEllALES LE IElEtltl LE NJTlll LE 1947 Y 1957 

fJ LEY FElEIAl SOH LERECKJ LE NJTCJI LE 1963 

g J REFCJIMS A LA LEY FElEIAl Sll!IRE IERECKJ LE NJTCJI 

LE 1936 Y IEJEO LE 3l LE DICIEIBE LE 1981 
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CAPITil.0 

NITECEIEfTES HIS11JUCOS 

l. U CIUllEIES 1E. IEIElHJ IE Al/Tlll 

El papel del Derecho de Atitor en el 11.Jndo de hoy, ., la 

variedad de intereses a los que se aplica, son producto de una 

larga ., tOllPlicada evolu.:ión hi1t6rica trat~ndose de un prcxeso 

dificil que expre'.ia la prolongada 1 v.teilante evolución de la 

huaanidad hacia el eslableci1iento d.@ nora.is legales en los 

asuntos pdblicos y privados. 

No e1dste unifor•idad en cuanto a los pormienores de dicha 

tvoluciOn, • algunos etnOlogos han e1ilido l.i hipótesi' de que 

desde los per(odos lá'.i rt90los de la historia de la huaanidad ya 

eicisl(a la noción de propiedld intelectual, tubién hay quiénes 

vinculan el origen del Derecho de Autor con la invención de la 

otros sert.l.an qut la tknica de la i.,redón, 

dtsconocida par1. los euro¡:eo-;, existla en Chino1 r Corea, y¡ que 

la noción de la prepiedad sobre los result~dos del tr<1ba,Jo 

intelectual se hab!an conocido de dif~rentes aaneras antes de qut 
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G1Jteeber9 inventará el llpo tóvil •· lt> •. .:Sin ellbar90 puedo 

afirmar- que el hecho· de transtornar las condiciones de difusión 

de las obras impresas, la invención de la l111Prenta y de las 

e11Pezar ha hablar de la Historia de la Propiedad tntelecula\, 

Pri.er-11Mnte1 antes de que se reconociera un derecho 

patrimonial al autor, se tOll6 conciencia de su derecho .oral, 

se puede observar a trav•s de los aconteci•ientos históricos y 

sobre todo en cuestión literaria, •en la antiguedad Grecia y 

ROl\i ya conoclan el plagio y se condenaba por deshonroso; los 

griegos fueron los primeros en disponer sanciones para 

condenarlo. En el estudio de la literatura ro.a.na se •.ies\ra que 

los autores de la •poca no se conforaahan tan sólo con la gloria, 

ya que en alguna .edida sus aanuscritos eran fuente de lucro, tos 

autores r~nos eran conscientes de que la publicación 

uti\izaci6n de una obra ponia en j•.ieqo derechos in\elecl•1.\l>!S 

.orales • <2>. Por lo q•Je puedo afiraar <11Je \a noción de Derecho 

de t\IJlor sie•re ha e11istido, pero que durante •lCho lieLWJo no 

tuvo e11presión en el CiJIFlO de la legislación, y ats aó.n no 

(1) AllC lEl. WIEOO ~ AIJTCJl: PASAOO ! PflfSOO'E 00- l{JlECI() ~ 
AllTCJl, CN'!TILO 1,EDITA!ll PCJl LA l.IESCO, PNllS 1982, P.6 

l2J ll.'JENl ~00 CAAl.OS: ~ !!; HISTCJllA !!; ~ CILTIRA. 
EOIT.JJS,S.A.,IEXIOJ 1977,CN'll\LO YI. P.l~S 
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FIXifaiaos h~bl~r de una protección a eslos Ol!rechos en et !:abito 

internacional. 

Antes de la fpoca de la invención de la iqlrenta las obras 

de creación intelectual se regfan por el derecho de propiedad. El 

autor de una obra, aanuscrito, escultura o pintura, se 

transfora.Wa en propietario de •Jn OOjelo uterial y podla 

venderlo a otra persona. 

D.Jrante la Edad "'dia la reproducción de una obra era 

extreaada.ente dificil, ya que los aanuscrilos sólo podlan 

reproducirse a 1tano, lo que li•itaba dr.1sticaaente el nd•ro de 

eopias que podlan hacerse, por consiguiente la utilización futura 

de una obra no perjudic~ba el derecho patrlto:1nial del autor, ya 

q1.1t ésto no dependf a de la producción de la obra en grandes 

cantidades, por lo que el plagio era poco comin, 

• OJando GJtelllberg inventó el tipo 16vil e introdujo la 

i1Prenta en Europa, e~ se le conoce hoy en dfa, los libros eran 

escasos, con este invtnlo b&.;aron los CO"Stos de edición 1 

correla\ivuente au.entó la difl.1sión dt libros, per•itiendo 

ast la i1Presión de aanuscri tos, la reproduo:ci6n en 9rande1i 

ctnlidadeli y su distribiJc:ión .il i>óbli-:o: transforMndose las 

obras intelectuales en objetos de coeercio J en fuente de lucro 
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para sus autores. Los prilli!ros en beneficiarse fueron a quiénes 

se les otorgo el derecho de lmprí11ir manuscritos anliCJuos, y triis 

tarde a i11111rímir obras de sus conte~or~neos • (3). 

A parl ir de la l~renta a~nt.aron los riesgos de los 

•libreros• (en esa ~poca los libreros eran las personas que 

realizaban todas las actividades relacionadas con la difusión de 

las obras escritas, es decir, ilflresidn, publicación y ventaJ, ra 

que debtan adquirir nuevos y costosos equipos par.a iir.pri•ir 

grandes cantidades de eje11Plares, que se vendCan a precios bajos 

y a intervalos inciertos, adeMs de .au.enlar la coerpetencia. A 

finales del siglo XV, junto con la consolidación de la activid¡d 

editorial, n.ició la Piraterfa de las obras, consistiendo en 

i1Pri1ir aquellos teictos que hasta entonces habfan sido 

aanuscritos. 

Tanto en Inglaterra como en el resto del continente 

eurOf:leo, las autoridades civiles y el clero vieron en la iaiprenta 

un nuevo y poderoso instru1ento de influencia pol!tica r so.:ial 

que podh1 poner en peligro su poder 1 e11Pez-1ron a interesarse 

directuente en la difusidn de las obras • • Por lo que los 

soberanos se vieron inducidos a otorqar a algunos editores los 

l3l Cl'.CIT. P. 257 
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dere•:hos exclu~ivos de publicación de de\er•inadas obras. Al 

11is1110 liew.po que utilizaron el sis\eri1 de tos derechos exclusivos 

de ·publicación para controlar y censurar la producción de los 

editores y para vigilar estrecha~en\e la prensa. Entre 

finales ·del sifll\O XV y lVlll, la historia de la i11Prenla se 

caracterizó por la proaulgacidn de diversos decretos y leres de 

concesión de derechos exclusivos • l4), 

~ran\e el siglo XVlll, •ta influencia de las doctrinas 

liberales del filósofo inglfs Jol\n Locke r de otros pens~d~res 

hicieron tubalear el antiguo orden. Surgieron id11as 

individualistas el r•git•en parla:1entario ree11Plazd a la 

aonarquia de derecho divino • lSI. Asi teneaos 1 Cl»O por eje11Plo 

las ideas liberales de este pensador, las cuales p11.ra su época, 

eran vtrdaderos instrU11tntos de liberación, que no les convenían 

a los qut detentaban el poder en ese tie1Po, ..btln Lo::ke decia : 

en su libro •Tratado sobre el Gobierno Civit•, plantea los 

dtrechoi <Wl hollbre, la soberanta del p•Jeblo r la li•ila.:ión del 

poder real, srftalando que el Estado se basa en el consent\1iento 

volunt~io de la huaanidad que reviste a los 111gistrados del 

poder n.cesario p.u-a proteger sus vidas, su libertad, sus 

(4) IP. CIT. P.9 
l51 N'f9GllMl IDA Y SlLVlO ZAVAl.J\:HlSTClllA UNllU<Sll. lfl~ y 

CtWmf'aWEA,EDll.~,SA.,IEllOl 1976, P.18'1 
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intereses y 'sus Pr'oPiedades, Los hollbr'es han t'ecibido de Dios 

derechOs superiores a todas las leyes r son los derechos del 

hocbre, la libertad 1 Ja prcpied!d. 

Las restricciones que pesaban sobre la i~renta tambidn se 

redujeron progresiv~nte, y C040 consecuencia, • se puso en tel.a 

de Juicio el sisteiaa de MnoPolios creado por los derechos 

ekclusivos de i1Presión, Poslerioraenle sobrevino un periodo de 

cierta -lnarqula, dur4nte el cual se derrullbó este r1!9i1en de 

aonopÓlios otorgado por los reyes, teniendo los libreros 

·editores que defender sus privilegios invocando la teorla de la 

prOPiedad intelecul.al • (6), 

En Inglaterra, •en 1709 se presentó a la Ciiur4 ele los 

eo.ines un proyecto di! Ley p~ra foeenlar l-1 atribución de l.a 

PrOPiedad de los eje1Pl-lres de libros i11Presos a los autores o 

coepradores de dichos ejetPlares durante lo!i plazos establecidos 

por la Ley. Dicho proyecto se transformó en la Ley del 10 de 

abril de 1710, conocida ce.o • la LfY de la Reina AM • l7>. 

siendo dsta, la pri1era Ley sobre Dertcho de Autor en el sentido 

.oclerno de la expresión, reconociendo por pri1era vez la 

(6) Bml ..l.INI: ESBOZO JE HISTOOIA l.IU~. EDIT. GRIJALIIO,S,A., 
IEXIOJ 1976, P.123- ---

m IP.CIT. P.11 
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exiisl11ncia' de &Jn derecho individual de protección isobre un'i obr" 

1111Preisa. 

La Ley de la Reina Ana confirió a lois autores de obras 

impresas • el derecho eii:cl•nivo de Ílllfll'i1irl.is d1Jr>!.nte •Jn plazo 

de 21 affos contado desde la fecha de su pro11U\9ación 1 para las 

obras infditas la vigencia fue de 1~ aftos, pero si al cabo de ese 

plazo el autor aun viv(a, el aisllO podf a renovarse por otro\ 14 

a1\0'5. Adea4s de sujetarse a ciertas toraal idades como; in'5cribir 

isus obras en su propio nOlbre y depositar nueve ejemplares, los 

que se de'5\iniban ¡ la\ Unlver\idades 1 Sibliotec'i\ • l8). 

Esta Ley solo se aplicaba a los libros y nada aportaba con 

reo;pecto de otrois aateriales i111Preo;ois, Ta11Fc-:o 1ien.:ion,¡ba loo; 

grabadoo; ni otras foraas de arte, •Al poco tie1Po se reconoció 

que la Ley dt 1710 no proporciontb& suficitnleo; prerroq&tiva\ l 

los autores de librois, y es que no bao;labl con otorg¡r al autor 

el derecho de i1Pri1ir y diistribuir isu obr.&, YI que la Ley no 

seftalaba nada sobre la\ reprei;entaeione\ pdblicas, las versiones 

draa&ticao; ni las traducciones, por lo que se inició un 

90vi11itnlo en f¡vor de la protección de los artistas, dibujantes 

pintores, que cul1iró con la pr0111Jlgación de la Ley de 

\8l Cl'.CIT. P. 12 
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Grabadore!i de 1735 • t9>. De lo anterior ie desprende qu' esta 

Ley·, para su lie11po 1 ya regulaba aspecto\ trascP.denta\es respecto 

a \os derechos autorales, 11i!i1110s que a través del tie11Po se 

fueron .uipliando, hasta llegar a reg1J\ar j1Jrldicaiwnle el aspecto 

autora\ de \as obras. 

En Francia el concepto de propiedad literaria reeeplazó de 

Mner.i gr..idual al sisleru de priviloi!gios. • La pri.era Ley del 

Derecho de Autor en Francia, que protege la creación arlistica e 

intelect1Jal de la explola.ción indiscriainada, esllblecida en 

1777, Pierre hlgustin Saron de Beauaarchais, autor de las obr.is 

El Barbero de Sevilla y Las Bodas de Ftgaro, convenció a otro\ 

autores para entablar 1Jn j1Jicio en contra de los coaedianles 

franceses que utilizaban sus obras CoctJ una vulgar mercancfa. 

Logrando se dictaran por Luis lVl decretos que sentaron nuevas 

bases para la i11Presión y edición, con arreglo a dichos decretos 

se reconoció el derecho de lo\ autores a publicar Y vender sus 

obras • l lO>. 

1"ran\e la Revolución France\a se tOC1a.ron varias .edida\ 

i11Portantes desde el punto de vista de la evolución del Derecho 

l 9) (J>,CIT. P,13 
llOI REVISTA IEllSlJAl. OC LA SW>i:TARIA OC Tl.fllS!'J: ~ C\.Pi1.EN 200 
~ J!l 00*'.0tl ~ NJlffi, SEPTI~ 19'31, K>.9 P.31 
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de Autor. " En agosto de 1789, la Asaublea Constituyente decidió 

suprl•ir todos los fueros individ1Jales 1 asl COllO los de las 

Ciudades y Provincias. En miedio de la confu'iión también se 

supri•ieron los privilegios de los atJtore'i, no otorgindO'ie 

concei¡lones arbitrarlas de las autoridades 'iino con arreglo al 

orden natural derivado eicclusivnente de la cteación intelectual. 

Un decreto sobre Oierecho de Ai.itor de 1792 sancionó el derecho 

de ejecución r reprtsentaición y otro de 1793 confirió al autor el 

derecho eicclusivo de reproducción • (1\), Coclo se ve tn Franci;¡ 

tambifn fue de gran trascendencia la regulaci6n de los Oierechos 

de Aotor, debido a que en el siglo XYll1 se protegieron aspectos 

pri110rdiales para aquellos c;ut vivlan de su intelecto y la 

producción del •is.,, con lo que veaos con satisfacción que poco 

a poco se fueron toa.ando eedid-ls efectivas para prole;er este 

Derecho. 

Esto fue tan importante que con el devenir del lie11Po, se 

produjeron intentos de reconocer el derecho de prot:iiedad del 

autor sobre su obra, siendo en Francia la Pri•ra en hacerlo por 

decreto del 19 J 19 de enero de 1791, •que prchibla la 

represenl«i6n de obro1.'i de: autore'i vivos sin su con'iienli•iento, Y 

(11) REVISTA 105tW. [!; \¿\ SW"<f!AA!A [!; Il!ill!!:!. CP.C!T,P.Ja-39 
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concedla a los propietarios, por herencia o cesi6Ó, igual derecho 

durante cinco anos después de l.i DJerte del a•Jtor• <12>. 

En varios Estados de los Estados Unidos, tas primeras leyes 

sobre Derecho de Autor precedieron tanto a l! Revolución Francesa 

collO al moviaiento de emancipación. Dich!S leyes se utilizaron 

para justificar las fon•as especificas de ptolección. •La Ler de 

1789 del estado de 11-lssachu-;etts, que sancionaba la protección de 

los Derecho-; de Autore-; disponla lo siguiente: no existe forma 

alquna de proPiedad que pertenezca de 11-!nera tan sinqular al 

individuo coao la que resulta de la labor de su intelecto• ll3J, 

Esta ley vino a afir~r que el inlele~lo hu.ano y el reo;ult-1do 

del •isllO deb(an ser protegidos fehaciente~nte para que ninguna 

otra persona aproveche la labor inte~ectual de su creador. 

Al cabo de poco lie1Po los Eo;tados Unido-; reconocieron la 

necesidad de aprobar una Ley Federal sobre la materia. Su 

Conslituci6n facultó al Canqreso par-1 fo.?nt-1r el progreso de la 

ciencia y de las actividades artlslicas dtiles, qaranliz6 

para ello a los autores e inventores el do.inio exclusivo de stn 

respectivos escrito-; y descubri•ienlos dul"anle periodos 

ll2l AATICWl FU!lllC.\00 EH LA REVISTA OC AUTOO, 11110010, ESPAllA, 
SO:.OOEAAL OC AUTOOES OC ESPAM, 111 EPOCA, !b,17, 1986. 

ll3l IF. CIT. P. 15 



dttenninados. 

Por eso, la primera Ley Federal sobre Derecho de Autor 

sancionada en cumpli•iento de las disposiciones constitucionales, 

"es la ley sobre Derecho de Autor de 1790 consagró la protección 

cH los libros, los •1Pas ,. ta.s cartas .arltiaa'5, cabe ob\ervar 

. CNt a.l incluir C!slos, la. ley los inlerprelab-t upliuenle con la 

er.presidn •escritos• e1Pleada en la Constitución, Por Medio de 

leres ulteriores el alcance de la palabra escritos se aaplid 

tcw.:Savla •~s a fin de que se aplicara a las representaciones 

dra.Mticas, .a las fot09raf{as, a las cancionts y a otras 

expresiones art(sticas • (14). Esta ler Federal vino a reunir 

diversos ele.entes que f oraan parte de una obra, ce.a lo son: las 

fotografias, canciones, etc., que de a.lguna aanera l¡ 

eomple.ent1n y 11 hacen .as real. C090 pode90s ¡preciar poco a 

POCO el Derecho de Autor ha tenido la oportunidld de extender su 

ói::minio .¡\¡sobras druática'ii, -.isicales, liricas, ttc., lo q~ 

SIJPOl'lll! un gran robu'iileci•iento, aaparado ra, por un concepto 

Jurídico. 

En Aleaania no existió una leerla unánime.ente aceptada por 

lo que respecta a la C!poca en que surgid la propiedad literaria. 

(!4l 11'. CIT. P. 16 
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referencia; al Derecho Nalural, a;{ COCDO el principio de qu~ cada 

cual debe re;pelar lo a.Jeno. 

Ba;ados en este principio, funda•entado ya en el Derecho 

Roa.ano, ;urge la noción de propiedad literaria: • un regla.ae.nlo 

de 1686 sanciona eKpre;a11ente lo; derechos dt los aulores, Al 

li'.í.O lielPO incluye disPO'.íicione'.í de'.í\inadas a prottC}4!r 

contra la reproducción no au\ori:ada de lo; libros que los 

editor.!; adquirieran del autor • l15), Eo¡te reglar.siento, .uy 

avantado en su fpoca, protege la reproduce i6n i l l•:i ta por parte 

de tos editores y de su eKcesivo afán de lucro, no sólo a la'.í 

obra'.í ;ino al prOflio autor, 

Aleunia fue el primer pal; que elevó a probleca jur{dico el 

derecho moral del autor sobre su obra, al decir que •e; ab'.íurdo 

tKcluir del cuadro del Derecho de Autor la'.í facult.ades de orden 

personal que COIPtlen al autor ce.o tal, y que, al igual que las 

de ordtn patrimonial, '.lit refieren a la obra creada y por lo 

tanto, no pueden partirse, ni frag1ientar5e, ni separarse del 

contenido cMl Derecho de ~tor • l\6). Es 8U7 i1Portante de;\acar 

llS> ~.ClT.P.17 
ll6> V!RllA ..llSE llARIA: ¡¡,_ IERECOO ~ AUT!Jl ~ TAA'-IOS OO. TI~. 

Dl~CCtc.t OOEW. OO. IEREOIJ 1E .llJT(Jl, SEP.rutro 1987 
IJXLIEHTAUT!Jl <.ll..111 ''" 2 P, 2Q 
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que el derecho .:iral del ~utor, de acu~rdo a \a\ legislaciones 

que he ~ncionado, no se habla protegido jurldicaeenle y por \o 

que respecta a Alemania, aiuy alinada111enle lo hi10 a\ senatar que 

\a obra de\ ingenio \leva el sello de la prOPia persona y por 

\an\o no pueden dividirse, por lo que protege claramente al autor 

y 'iU obra. 

Ahora bien, segón el Código Civil de Prusia de 1784, senala 

que: • cuando un sllbdilo del Rey ha adquirido el derecho de 

edición nadie ha de infringir los derechos sobre el libro de que 

~ trata• l17>, prOllU\gtndose la pri.era Ley Federal sobre 

Derechos de Autor en 1787, Segdn se ve este orden .. iento 

establece que la protección nact en el ~nto qut se adquiere el 

derecho de edición protegiendo dnicamente la obra y no al autor, 

dando a entender que no i11>orta quien tenga el derecho de edición 

ya que pue:dt ser una persona distinta a\ autor. 

En otros pal ses europeos, c~ Dinaaarca y Noruega, talbi4n 

surgió la necesidad de regla.entar el Derecho de Autor, dando 

erigen a tzn decreto que estlfVO en vigor entre 1741 y 1814, que: 

•conferl<1 un derecho de prQflied.1d de carkter ptrpeluo a\ autor 

y a sus herederos • l\8). ~ observa ql.lt el Derecho de Pll\or 

117> 11'.CIT, P.18 
ll8l 11'.CIT, P.19 



c.ada vez va teniendo i~ort.anci.i en los diferentes paises del 

ttJndo, d-1ndo cadi uno de ellos, un valor distinto a o?ste 

Derecho, ya sea protegiendo al autor, a la obra o a ambos, pero 

ade1&s en estos dos Paises se destaca la i111Portancia del tielPO 

en cuanto a la protección de la obra y CCM11Par-'ndola con el 

derecho de propiedad. 

Por lo que se refiere a Espa.fl'a, el Derecho de Autor se 

reconoció por pri9era vez en virtud de una ley de 1762, •diclitla 

bajo el reinado de Carlos 111, no obstante, dicha ley prescribfa 

que la facultad de i1Pri•lr un libro sólo se olol'9-3.r[.¡ • su 

~tor• (19). ttlev.uiente se h-3.Ce énf.is is en la Pfotección al 

autor para que fste tenga dnica•rnle derecho sobre s•J obra, 

otorg.tndole la facultad de i1Presi6n, Esta faculta.d vh?ni! • ser 

parte de las facultadts que a través del tielPO irfan adquiriendo 

los autores, C090 lo son: la facultad de reproducir, ediltr, 

ejecutar, exhibir y en general la explotación total de su obra. 

Otro pais dondf el Derecho de Autor ti.i adquirido il!Fort.ineia 

Jurfdic-1 fue en Rusia, donde la priaera Ley se pro.ulqó en 1930, 

•dicha Ley solo se aplicaba a las obras literarias, l• 

protección dt las C01Posiciones •nic~!es se estableció en Leres 

U9l IJ'.CJT. P. 20 
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posteriores • l20), y tendrlan qrJe pasar PJchos atroi; para que 

Rusia le~islar~ 'iobre la'i obr~'i draiaáticas y f iJara un concepto 

de Derecho df Autor. 

Y es hasta el 8 d~ Octubre de 1929, cuando se publica su 

verd-IOera Ler funda1rental, que fijan las ba'ies dtl Derecho de 

h.ltor, en virtud de ella: • se reconoce al autor el derecho 

ekclusivo de publicar 'iU obra con 'iU prepio nOllbre, P'ieudóni., o 

anOni.,, asi c09J reproducirla y difundirla, pidiendo por ello 

COIPensaciones económicas por cuantos 1edios le a.pare la Ley, se 

regla.enta el contrato de edición, y se protege sólo por diez 

a.nos, r a los herederos por un periodo de quince allo'i despufs de 

li -.ierte• <21), Es indisculible que el Derecho de Autor aparece 

claraairnte ya que va impltcito en la •isaa creación de la 

obr1, porque l.as creaciont'i del espfritu tm1n l¡ fuerz1 

nitCts1r1a par.a exisilir por si •i'iais pero no des.¡p1rttndol1 de 

'iU .&IJ\or. 

A tra~s de l.a historia se ob'ierva que a principios del 

siglo XII, los diferentes paises que conforaan el MPI -.india\, 

incluidos entre ellos algunos pa(ses de Aillrica Latina ya hablan 

prc.Jlgado leyes nacLonales sobre Oi!recho de Autor, las que se 

t20l Cf'. en. P.21 
l21l l!E!!, P.20 
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modificaban periodical:l'!nle, segOn fuera necesario, para 

adaptarlas a las nuevas tecnoloqias. No obstante, dichas leyes 

eran relalivariente fragmentarias 't la'i aodificaciones no 

alteraron su alcance territorial. •En principio, la protección 

de la propiedad intelectual derivada de las leies nacionales, con 

el desarrollo de las relaciones internacionales, de los 

inlerca.bios culturales 't de las traducciones de obras a otros 

idioaas, surgió la necesidad de Proteger las obras de origen 

nacional ats allA del territorio nacional y a los extranjeros de 

las fronteras nacionales • l221. Indiscutible.ente este hecho es 

el primer recon~i•iento del Derecho de Autor a nivel 

internacional, reconoci1iento que, con todos los aereci•ienlos 

dan naci•ienlo a una unión •indial para la creación de Convenios 

que protegen por iqual a tod.:is los autores de los diferentes 

Paises donde se encuentren. 

Histórica.ente, la pri11era foraa de hacer e1ttensiva la 

prolectidn a tas obras e1tlranjeras1 consistió en incluir 

disposiciones especiales de reciprocidad en las leJes nacionales, 

talbién SI! concertaron algun.:is tratados internacionales, no 

<22> o~ ~ RAIDl: a oo<EOO i:f: AUTCJI rotJ FllIDNEITO !! 
i:f:SAAR<UO W,TllW., -PIJBL!CAOOEN a llJ..ETIN i:f: OOlEOO i:f: 
NJTM, tJESCO, YCL. IV, 1983. 

26 



obstante, dichas m~didas no resolvlan el proble=a general d~ la 

proto!cci6Íl inlernaCtcin.al. re~ono.:i6 que haci¡n falta 

initruei!nlos internacionales 111Jltllaterales que obligaran a los 

Estados contratantes a proteger las obras extranjeras en forma 

total, do!bido a los nuai?rosos actos de piratería de que eran 

~icti1.1s lar autores y artistas en ti extranjero, lo esencial de 

los esfuerzos por desarrollar el Derecho de Autor se desplazó 

al plano internacional. 

Y es a finales del siglo XIX, que los esfuerzos conjuntos de 

varios Estados cul•inaron con la fira.s en 1686, del pri.er 

acuerdo ll'Jltilateral: •Et Convenio de Berna para la protección de 

las obras literarias y artísticas •, 

l)Jranlt tl presente siglo se han con·:ertado varios Convenios 

Jnltrn11cionales entre los pafses a.ericanos, Por dllillO en 1952 

se ¡probó otro instru•nlo internacional b.tsico sobre Derecho de 

.-Utor: • La Convención Universal sobre Derechos de Autor •, 

Siendo estos dos Convenios las bises .is i11Porlantes para la 

cr•aciOn dt l¡s legislao:iones sobre tS\o! Derecho, 

Asf concluro el pri•r punto respecto de los antecedentes 

l'listóricos del Derecho de Autor, en donde anali?o a aquellos 

27 



pal'5es y a\911na'5 leyes q•Je al re¡pecto re91Jl.\ron lo rtfe:.renle .a 

las obras intelectuales, para a eon\inú!Cidn comentar Y.analizar 

en forza.a parllet1lar ·la silqa~ión d~ ~-t~o, desde la Epa-:~ 

Colonial tiasta nue:1tros dfas, 

.:o.,...,.._ ___ _ 



\, 2) a IElfOfl DI< NJTOO EN LA LEGISLACIOO IEllCAAA 

al EPOCA CWJl!lt. 

La evolución legislativa del Derecho de t\IJ\or en l'Wxico 

etipieza a correr a par\ ir' de \a época Colonial, pues no se tienen 

noticias de que las legislaciones autóctonas reglaoenlaran este 

derecho: el hecho se debe principaliwnte a tas carai::lerlslicas de 

la or9aniz~i6ri polllica de los antiguos pobladores de Héidco, ya 

que las aanifestaciones arttsticas e intelectuales de tos 

indl9enas tienen cariii::ter religioso, asl pues, dantas, cantos, 

pinturas, esculturas, poe~s, etc,, se consider.Wan puestas al 

servicio de un bien suPreaa que era la religión, no se protege 

el Derecho de ~\or, dado que los creadores no persegulan ningdn 

beneficio ni 1.t. in.artalidad. 

A la llegada de los conquistadores, y sobre todo consuaada 

la transculturación se iw:iusieron,c090 ya sabe9>s a lra~s dt \~ 

hi~toria, costumbres y leyes espaftolas. 

No exislla propia.ente un Derecho de Aul~r, por el 

contrario, habla censura previa y consecuente11iente la protección 

era para la Corona. • En la Hovlsisi.a Reco\ipación e~isl(an 

cuarenta y un leyes relativas al \eM. Fueron Fern~ndo e Isabel 



quienes en foledo pro111ul9aron la Pragdtic.i del 8 de j1Jlio de 

1502, que prohibla la iinpre~ión de libros si no se cont.iba con 

la licencia correspondiente, bajo f'ena de perder l.i obra y que11<1r 

sus ejeriplares • (23). Estas licencias c:onsisllan en que el Rey 

otorgaba en forma particular a ciertos autores estos derechos 

para producir sus obras. 

Durante los siglos XVl a XVlll el Derecho de Autor era una 

concesión graciosa del soberano que c:onslituia un privilegio. 

•Felipe, en nOllbre de Dol'ia .lJana, pro111Jlgó la Prag•~tic:a del 7 de 

septie.tu·e de tSSS, que impide 1-1 introduc:c:i6n de libra\ en los 

rernos sin licencia, bajo pena de 11t1erte y confiscación dt 

bienes, Felipe VI, en 1752, pr0111Jl9Ó dispi:isic:iones .1n.t\ogas• 

(24), 

Con la Recopilación de las Leyes de Indias, publicadas en 

virtud de la Real C4dula de Carlos 11, de 18 de aayo de 1680, al 

respecto dispuso que: •en los territorios aiaericanos sujetos a la 

soberanla espal\ola st considera'ie ca.o SUPletorio de l.i •isaa con 

arreglo al orden establecido por las Leyes del Toro• (25). 

123> FARRL C1.JBILLAS MSEMIO:fl ~ ~ ~ OO<ECID ~ 
~. lGNACIO YAOO EDii., !Ulal 1966, P.10 

(24) Oll(W LEOO RNDl:LOS DERECHOS DE AUTOO EN l1EllCX>,EOil,taiSE.ll 
PANAIERICN«> DE LACISAC,E<.EJiiS AIRES,l974, P.lS 

(251 IOEJI. P.11 



Cor» a6n i~er-!ba en Eurapa la l laMda Etapa de lo'Si 

Privilegio'§, el Derecho Aotoral 'Siuf re una i111Portante 

tran'Sifor&tciOn con Car\O'Si 111, a travé'Si de Rea\e'Si Ordenes de 

aarzo de 1763, de octubre de 1764 1 de junio de 1778, a'Sit ca.:> la 

Cédula del 9 de junio del •i'SllO ano, • en la'Si cu1le'Si reconoce 

plenaatnle al autor e in'Slituye que 'SiU'Si dtrechos pueden 'Sier 

tran'i1ilidos aorlis cau'Sia1 y en caaibio ordenó la p'rdida del 

Privi\eg¡io por el no uso, Cabe .encionar, ao;iai'Si90, , l-! 

i1Portancia que tiene la Real Cfdula dt octubre de 1764, 1 

consiste en qut sustituye el concepto •privilegio'Si• por el de 

intelectual•, •i'Si~ qut 'ie 'iiquió usando 

PO'Siterioratnle en decreto\ 1 órdenet durante el dlti~ tercio 

del 'iiglo Xll • <26). 

Sin elbargo, • es por decreto de la'Si Corle'Si de ctdit de 1813 

cuando en realidad lo'Si Derecho'§ dil! ~tor ison reglnentado'Si y te 

identifica con el derecho de propieda.d 1 •ientras que el derecho 

de i1Pre'Sii6n era d4! p0r vida del autor l' a 'SU 1Uerle pasaba a su\ 

herederos por diet aftos o bien podla contarse ese l'r•ino de'Side 

su i11Pre'!ii6n, \O\ CutrpO'Si Colegiado\ tenlan la propiedad por 

cuarenta afl'o'Si y transcurrido, la prapiedad paisaba a '!i~r propiedad 

<Ul OOCH LE!ll RNQt, ~.CIT. P.20 
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con!n, as( cocao el derecho de iwiresidn • l27J. En \érciinos 

qenerales estas leyes trataron de proteger los derechos 

autorales. Sin eDbar901 estas disposiciones fueron abolid~s por 

Fernando Vll al aHo siguiente; pero ~stas siguieron vigentes en 

t\éx\co hasta 1846, en que fueron derogadas por el decreto sobre 

Propiedad Literaria del 8 de diciellbre de 184ó. 

bl IElETO IE !DI ..115E IWllNll S10S IE 11144 

la i11POrtancia _que reviste este Decreto consiste en qt..e es 

el pri.er paso de la legislación ai?xicana sobre los Derechos de 

Autor. El Decreto en cuestión fue eJ.Pedido por el Gen~ral de 

Brigada Don Jo~ 11iriano Salas, Este doc«9en\o asi•ila los 

Derechos de Autor con et derecho de prepiedad: conteapla, entre 

otras cosas, los derechos ~ tradu..:tores o anotadores sobre sus 

traducciones, las cetoiones 90rtis causa, Pre"'1 ta autorización de 

101 autotes dr.it.itic04i para la ejecu-:ión df sus obras y establece 

la tutela de la obra publicada en pds extranjero por lll!11ic.lno o 

l27l OllJI l.WI RAl'OI. IJ>.CIT. P.i:i 
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por extranjero residente en Kéxico, asi•isao, precepl6a las 

penas para el delito de falsificación, por lo tanto representa 

la consecuencia de una alta cultura juridica, llaa1. al Derecho de 

Autor • f'R'CPIEOAD LlfERARt~·. curo contenido consiste en la 

publicación de la obra y en la prohibición para los dea!s de 

hacerlo. El derecho dura toda la vida del autor y al morir pasa 

a su1 htredtr01 durante treinta aftos. 

Por talts r.az.ones, es inne9able que el Derecho de Autor es 

lratido por pri91!ra vez stparad.utente de otras raaa.s del Derecho 

constituyendo un verdadero avance en su evolución en 1'1!xlco. 

Los .:itivos que tuvo el Otneral para t11pedir su Decreto es 

que consideró que era un deber del ·Gctlitrno asegurar la 

propiedad inltlectu.l y que en lodos los pa(sts civiliz.clos los 

trtbt,Jos qut son obra dtl talento J de 11 instrucción 91rtncen la 

protteei6n dt tos Gobitrnos. 

Eslt Decreto consta dt dieciocho art(cutos, de donde e11poo90 

los .as importantes• 

•Art.lo.- El AU\or de cualquier obra tiene en ella el derecho 

dt propiecWJ lihiraria que consiste tn la f-!t.."Ul\ad de 

p...,licarla' i11Pedir qut otro lo haga, 
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Arl.2o.- Esle derecho durar4 el tiempo de la vida del autor 

y .uriendo éste pasar4 a la viuda, r de ésta a sus hijos y 

dee.ls herederos, en su ca,,o, durante el espacio de treinta 

atros. 

Art.3o.- El traductor o anotador de una obra, y la viud• y 

hereder<>i, en su caso, de acuerdo con el editor, tendr~n los 

•islOs derechos, pero éstos no excederán a otra traducción 

que no tenga sus anotaciones. 

Art.6o,- Si un atidcano o extranjero residentes en la 

Rep<bl ica i11Pri1M una obra en pals elilranJero, podr.1. qozar 

en ltfxico, dt 11 prOf!iedad literarii siempre que lo 

aani f ieste de un .:ido auténtico al •inisterio de 

instrucción pdblica, al co.?nzar sy publicación 1 que ctJ.1Pla 

con los requisito" que est.ablEce el articulo 14. 

Art,7o.- lo!o .wtores o traductores draM.ticos, adeÑ!o de 11 

prOf!iedad literari1, que ce.> los otros tienen respecto de 

la PUblicación de sus obras, la tendrán tillbi.-n respecto de 

su ejttución y no podrá representarse un drau sin el 

preciso y eicpreso consenli•iento del autor o traductor. 

Art.So.- "'Jt?rto el '1.utor 1'1 propie~d pas.¡ri a su viuda, 

faltando lsl<1, • sus hijos ' dea.i!o herederos 1 dur11ra dio!z 
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aUos, lo mismo suceder~ muerto el traductor, pero durante 

cinco aUos. 

Arl.140.- Para adquirir la propiedad literaria o arllslica 

el autor desposilart dos eje1Plares de su obra en el 

•inisterio de instrucción pd.blica, de los cuales uno quedar4 

en el archivo y olro se deslinar4 a la Biblioteca Nacional. 

Cuando la obra sea sin nOllbre del aulOf', si este quiere 

90zar de la propiedad, dirigiri con los eje1Plares 

referidos, pliego cerrado en que conste su nombre a fin de 

Prtvtnir asl la usurpacidn a qur da lugar el anoniaato. 

Arl.16o.- Para 101 efectos de esta LAr, no hlbrt distinción 

tnlre 11t•icanos J tK\ranjeros, bastando ti htCho dt h¡cerst 

o p!J>licar1t la obra en la Repdblica• l291. 

C090 puedt notarst de 11 lectura de los 1nltriorts artlculo1 

se fija el re~onoci•iento dt ta calidad del autor y dt 10\ 

dtrtthot de propiedid que pod(a ejercitar sobre su obra tl AUtOf' 

o sus herederos ltgl\i901. Fiia el titlPO dt vigtncia dt los 

l281 !ECAETO ~ OOBIEINI ~ P!ll'IEllAll LITERNU~, EIPEDIOO EL 
3 !E DICIEllR: !E 1846, f'(ll OOl IWl!Hll S/il.AS, PIESl!Elm: 
1'!11111SllJW. !E U R€PUllLJCA, OOl.IEITll, SEP. 1964. 



Derechos de hJtor, supedil.!ndolos a la vida d~I 1:1isao Y lllJ~tto 

éste hasta por treinta ar»s 11.!s, para que entonces los d~rechos 

sean ejercitados por los herederos. 

Por lo que se refiere a los derechos conexos, lambidn el 

derecho de Don Jos4 "'1riano Salas, dtter1inó la vigencia, 

Tratir\-dose dt traductores o anotadores, sus derecho1 11 equiparan 

a los del autor de una obra original, ahora bien, cuando se trata 

dt autores o triductores dt obras drWticas st estableció qui 

1dtaM dt la propifdld littraria qut, e~ 101 otros, litnen 

re1p1cto de 11 public1c:ión de sus obr11, gozar~n de dtrechos 

respecto dt su ejtcución. Para estos autores o traductorts s1 

fiJab1 un tfn1ino dt dirz ill'os de dur.ción, 1stos dertchos 

pasaban a su viuda o 1n su def eclo a sus hilos. 

Pua lot tr-..Ctor11 rl lfr1ino rra di cinco anos. 
Est<lbltció, ..stah, tn su artfculo 14, los requisitot para ti 

rtgistro dt tas obr1s, forllilldid constitutiva dt sus dtrechos. 

Adelant.&ndo11 a su dpoca, no estatlltció distinción 1ntre 

mcion1lts ' txlranJtros para el goce de estos derechos, de 

dondt PodtlOS obstrvV' que de •19'.lna aanera tste Decreto t1Ptzib1 

a perfilar Jos Derechos dt Autor hacia un úbito int1rn1cional. 

La ProteceiOft «Ne rnJ.-nllba el Decreto, •lseo qqe fu. 
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der09ado por el Decreto de 8 de Dicierabre de 1870, que en su 

articulo segundo aprobaba el Código Civil para el Distrito 

Federal y Territorio de la BaJa California ~e 1870. 

el CUllOOS CIYll!S IE: 1870 Y 18114 

En 11 rtlguirnt¡cfdn del derecho dt propiedad intelectual 

sigue • l• J19isl1eidn t1Plftol1 dt 1851, inf luenciid• fst1 • su 

vez por el Código dt PN?olfdn. •f1r1 la tliboracidn del Código 

Civil de J870, ti Prtsidtntt Juartz nOlbr1 •Don ..).isto Sierr1: 

este 1ntepror1cto fue revisido por una ce11isidn inl19rid1 Por Pon 

JrsCn TtrU 1 otros, c~isidn qut continuó 101 tr~os bt,Jo ti 

l1Ptrio, PAblic1ndo los libros 1 1 11. St dtsigrtd uN ttCJIJndi 

C.O.isión Plr'I 11 tlolbor1eidift del C6di90 Civil, integr.U por los 

Jurist1s: lliriuo Ydtz, JoW lki.Lafr..U r RifMI Dondf, 1ntr1 

otros, ltr1in1ndo su tibor 1 pro-..lgtndast ti C6di90 Civil dt 

1870, inspirldos tllllifn tn 101 C6di90S esp1ftol ' fr1ncfs • 

(29J. 

<29J MJJILAR CMYAJH. LE(J'(LOO: ~ ClllSO ¡;i;: DERECl«l C!YIL, 
EDIT.PIMIJl,Sll.,IUIQJ 1975, CAP,rJJI, P.199 Y SIG. 
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El Código Civil de 1S70 sel'\alaba en su p~rtei e.1positiva qtJ>1: 

regla'io deben sin d1Jda considerarse cOlbO una ler federal. El 

articulo 4o. de la Canstitución dice: que todo hoobre es libre 

para abrazar la prof esidn, industria o trabajo que le ac~e, 

siendo dtil y honesto, y para ¡provecharse de sus productos. 

E'iil' pues, consignando en nuestra carla f undaaenlal el derecho de 

propiedad en las obras literarias y art(stica'i. Por lo que h11ce a 

los ntgoc:ios a que d1 ocasión esta PrOfliedad, deben tratarse 

entre person11s que en ellos no ven sol<l91!nle el inter~s 

pecuni1rio, sino el nolbre J 1-1 reputación• l30> 

Esta propied11d estuvo legislada en el Libro 11, Titulo 

Oct11vo, del Trab¡jo, (Alftulo 1, IMn011iado Disposicionts 

Preli•in11res, J en su 11rllculo 1245 eslablecla: 

•todo hollbre e' libre p11r11 .\br.izar lt profesión, industria o 

tr11bajo que le acotode, siendo ótil r honesto, r p¡r11 

.aprovecharst de sus producto'i. Ni uno ni otro se le podri 

impedir, 'iino por sen\ll!ncia judicial, c•J;indo ataqull! lttt 

l30l COD!GO filY!h ~ DISTRITO ~ y TEmlTOO!OS llE ~ ~ 
Cl.Uf!l'IH!A DE 1970: ED!C.EWOl!CA, Lllf'lA V CORl<ECTA, 
All'ENTADA llifLA EIPOS!ClOO: INDICE IUAllOT!CO: E !ND!CE DE 
LAS REFEF:EH: l AS Y CCH:tflllNC !AS, TlP, IGJ U.JI! E H l -JJS, h. DE 
STO.l))l!llJO S V la. 111. l<El.01 3, lt'l!CO 1879, P. 44-45 
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derechos de tercero o por resolución gubernativa, dictada en 

los lér•inos que .arque la ler, cuando ofenda los de la 

sociedad, 

Arl.1246,- La proPiedad de los productos del trabajo y de la 

indl.lstria se rige por las leyes relativas ¡ la proPiedad 

COldn, a excepción de los casos para los que este Código 

eslable:.ca reglas especiales • l30. 

En el CaPllulo ti del 1is.:> Libro Y Titulo 9>!ncionados, 

dieldintdo CE LA PRCflEOl.D LlTERMlA, estlbltce las bases dtl 

Dtr"tcho de Autor, asl lene.os que en sus diversos artrculos del 

1247 al 1387, establece lo qut ts en sf la propiedad lilerari.i, 

la ProPiect.d draa.ilica, la propiedad ar"tfslica, regl.is par¡ 

Ott\uu \¡ f.ilsific.ici6n, penas dt 11 falsific.aci6n, 

y POI' O.lli.:> el leM rel1livo ¡disposiciones qener1les. Dt los 

cu.ilts stfl1l1re los Ms sobres1lienles: 

• i\rt, 1247.- Los hibil.inlts de \¡ Repó1Jlic1. tienen derecho 

e1clusivo de p!Jblic1r r repr"oducir cu1ntas veces lo Cr"t.in 

convtnientt, tl todo o parte de sus obras originalts, por 

cq:ii.is Ml'll.IS.C:rit.is, por la i111rent.i, por l.i litoqraflo1 o por 

cuo1\quier otro Mdio sea1J.inte. 

lll> COOIOO CIVIL~ 18701 IJ',C!T. P.124 
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Art. \"253.- El autor di'ifrularA el derecho de propiedad 

literaria durante su vida: por 'iU iauerte, pa<¡ará ~ 'iU'i 

hceredero' conforlDl!-a la'i teye1. 

Art.1269.- El autor tiene derecho a re,ervar1e la facultad 

. de publicar traducciones de SU'i obra'i; pero en e'ile ca'io 

·debe declarar si la reserva 'e limita a deterDinado idiat1a o 

si los ca.rende todos. 

Art.1271.- Los autores que no residift en el ttrritorio 

nacional, y publiquen a\quna obra fuera de ta Repóblica, 

tendrán los derechos que concede el articulo 1369, duranlt 

diez arm. 

Ar\, 1283.- Los autores draaiticos, adeais dtl derecho 

exclusivo q1.11 tienen respecto dt la publicación 

rtProducción de sus obras, lo tienen tallbi4n exclusivo 

respecto de la'i represenl..:iorit,, 

Art.1284,- El autor disfrutar' de este derecho duranlt su 

vida¡ por 'u alfrte pasart a sus herederos1 quienes lo 

di,frutar'n por treinta allos. 

Arl.1306,- Tienen derecho exclu11ivo a la reproducción de su' 

obras oriqinales: 
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lo.- Los autares de tartas ~eoqr41icas, tc:>pogrAficas 1 

cienttf icas, arquite~t6nicJs, ele., r los de planos, dibuj~s 

1 diseftos de cualquier clase:' 

2o.- tos arqui\ec\os: 

3o.- Los pintores, grabadores, litógrafos r fol6grafo'.l: 

to.- Los ~sc~ltor~s, tanto r~speclo de la Qbra ya ~oncluida 

c090 de tos .odelos y 80ldes: 

Si:J,• los .isicost 

6o .... Los cal(qrafos, 

Arl.1316 .... liar ftl5ificaci6n cuando falla et consenliaiento 

del le<Jtli.o propietario ... 

Arl.1349,- Para adquirir la proPiedad, el autor o quien le 

repre\ente, Qebe o:urrir al ninislerio de lnslruc~i6n 

Póbli~a. • fin de que sea reconocido leq•l.anle su derecho, 

Art.1358.- las certificaciones que se e~pidan con referencia 

a dichos reg\5tr01, indu~en Presun.l!ión de propied4d, 

•itntr•s no se priwbt lo contr~io. 

Art.1369.- Para los efectos leqales se considera autor el 

qut a.nda h~er una <:tr~ ~ sus propias e~pensas, salvo 

convenio tn i:onlrario. 
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t\rt. t300.- U ProPiedad que e'i 11-1te1'i.t de ie'ile Titulo, 'ierá 

con'iider.tda co.o Ja1Jeble, 'ialvo l.t'i llOdific.iciono?'i que por 

'iU tndole especial establece la ley re'ipecto de ella5. 

Art.1391.- Cuando fuere conveniente la reproducción de una 

obra y el propietario no la haga, el G:ibierno podrá 

decretarla, haciéndola por cuenta del E'ilado o en pdblica 

aleoneda, previa indeanizaci6n r con la'i de1!'i condiciones 

t'ilablecida'i para la o.:uPación de la propiedad por c1usa de 

utilidad pdb\ic1, 

Art.1383,- Para los efeclo'i lega\e'i no habr! distinción 

entre itexicano'i r t'llranjero'>~ ba'ilando el hecho de 

pub\icar'ie la obra en la Repóblica. 

Art, \334.- Si un •xicano o extranjero residente en la 

Rep(Jblica, publica 1Jna obra f~r.i de ella, podr! gol.ar de l.a 

propiedad '>ie1Pre qut cu11Pla con lo di5pue'ilo en e5\e 

Capitulo. lVll Di'iPO'iiciones Genera\e'il. 

Art. 13$5,- El traductor de una obra escrita en idicaa 

e'llranjero, ser~ considerado c090 autor rt'iPecto de Sil 

traducción. 

Ar\, t3Só.- Para los efectos legales qued;_i,n equ1parados con 
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·los .exicanos los·autores que residan en otras naciones, si 

con ellós están equiparados los pri~ros en el lu9.1r ~on~ 

sea haya publicado la obra. 

Art.1387,- Todao; las disposiciones contenidas en este 

Titulo, son generales, coeo regluentarias del art lcu\o 4o, 

de la Constitución • l32>. 

Este ordenaaiienlo jurldico fue el pri.ero en afiraar que los 

Derechos de Autor conslitulan una prepiedad idfntica a la 

propiedad de los bienes corporales; fue el dnico que llegó a 

re9la1ientar estos derechos co.o prQPiedad y que consideró que 

eran perPttuos con excepción de la propiedad draa&tica que era 

temporal, ya que solo duraba 30 anos1 declaró que la propitdad 

literaria y u-t(slica correspondlan al autor dur!nte su vida y se 

trans•itian a sus herederos sin li•itacidn de lie1Po. 

El C6dlgo Civil de 1884 sigue los lineuientO'S del anterior 

Ja que continua equiparando los Derechos de Autor al de ProPiedld 

e i91Jalmenle designlndolos bajo el noebre de propiedad literaria 

artistica. 

l32l CO!llOO CIVIL~ 1870; 11'.CIT. pp, 121-135 
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Eo;lablece en el aiaso Titulo O.::\avo ().?\ Tr~bajo las 

Dio;posicione'i Pre\iain-lrl!!'i en s•J Cuilt11\o t, ar\fculos 1130 f 

1131, que son idénticos en contenido a los ya cilado'i 12~5 y 1246 

del C6di90 de 1870; en el Capitulo 11 1 De la Propiedad Literaria 

del artículo 1\32 al 1167, del ai.o;ao .odo que loo; del t.ódl90 de 

1870 tn su'i artículos 1247 al 1282, Capítulo 111 De la Propiedad 

Dra.M\ica, del l\6S al 1190, de igual conli!!nido ¡ los del 

91.1\\icitado Código en 'iU'i nut1era\eo; 1283 a 1305; en el C¡pitulo 

1Y De la PrQfliedad Art(slica, de\ 1191 al 1200, idln\icos del 

1306 al 1315 del de 1870; dt\ CaJ'ttuilo Y Re9las para declarar 

la Falsificacidn, artfeu\os 1201 a\ 1207 y el Capftu\o Y\ Penas 

de \a Fa\o;if icación del 1208 al 1'233, no varlan nada respecto del 

1316 a lS.-S de\ Código anterior; por 61\i.:> el t.;ittu\o \'11 dt 

las Dispoo;icioneo; Generales, art(culos 1234 a 1271, de igual 

foraa. seaiejanles a \os n\19tra\es del 1349 a 1387 del Códiqo de 

1870. 

Es i111Portante destacar que este orden19iento al igual que el 

anttrior ~º'ª uno de los .¡spectos i•orlant1s del Derecho óe 

¡u\or: el dered\o 9)ral de f:slos, al esliblecer dos Capltulos 

isortanles que fueron; Reglas para Declarar la Fal'iificación y 

el re\¡\ivo ¡las PeMs par• \¡, Falsifi.c¡ciOn. DI! too; cu.les \os 

arlic1.1l01 1(0\ a 12"33 t'ilableclan: • al reputar la ta\'iit\..:ic:i6n 
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de una obra sin el consentimiento de su titular, ra que concede a 

los .iutores el derecho a oponerse a .algun<l. ejec1Jción r a recia.ar 

el pago del producto total de las entradas que esa eject11:idn 

iltcul hubitre producido e igual.ente Soi? le concede acción para 

elltur9-1r la taquilla antes, durante r despul!s de la presentación 

6t la obra. P<l.ra estos casos, r en auKilio de los derechos de 

los Autores, r.e dio COIPelencia a la autoridad, curas fArultades 

no eran recurribles en nlngua forM • (33), 

Por lo que pode.is apreciar que estos Códigos fueron un 

•lando tanto .i nivtl nacion.il como internacional .ril proteger de 

itual Mntr• a nacionales r tKtranjeros r percal.irnos que los 

principios establecidos en ellos fueron tOMdos posttrior•nle 

Ptra 11 foraaci6r1 del Convenio de Berna dt 1886, 

dl IDISTllll:l<ll DE 1917 Y COlllOO CIVIL DE 1928 

Con nuestra ConstituciOn Polltica dt 1917, el tnfOllUf de los 

Dtrf'Cbos de Autor sufre un nuevo cillbio. L1 Carta "'9n1 

<33J COllJOO CIVIL OO. DJSIRITO ~ r IUIRJTllllO DE \,! BA..lol 
CAl.!FtflNIA DE lll84: llEFCBIAOO EN YJRlUl DE LA NJTl1llZACl<ll 
COUDIJllo oll E.ECUT!Wl Pl1l DECRETO DE 14 DE DICJEllllRE DE 
1883, Jlf'IDTA DE FCO, DIAZ DE LE<J4, LERllll lb,3, lf:llCO 1884 
Pl'.134-148. 
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consider¡ que dichos derechos no constituren un a.)nopolio en 

favor del autor, sino un privilegio que el Estado le concede en 

forN le1Poral, de esta suerte, el Pri.er párrafo del articulo 28 

Conslilucion1l disponla J ~n dispone que: 

•Art,29.- En los Estados Unidos l"lo!xicanos quedan prohibidos 

los .OOOflolio5, la5 pr!cticas .onopólicas, los estancos J 

las txcencionts de i_.ueslos en los tl'!r•inos que fijen las 

leres, el •is.o trataaiento 'ie dará a las Prcihibicione'i a 

titulo dt protección a la industria •l34), 

El •iS90 precepto al referirse ¡ las txcepciones, seftala 

en tl p~rafo octavo del •is90 articulo, lo SiCJUitnte: 

• Ta.,oco con'ilíturen ~nOPOlios los privilegios que por 

dtltr•in&do litlPO se concedan a los .utores y artistas en 

1-1.s producciones dt 'ius obr¡s .,,• lJSJ, 

Este pirrafo del articulo 28 stfl1la al Dtrecho de Autor c090 

un privilegio pcw litlPO ili•ilado y que impide 11 reproducción 

de la obra por otra persona, 

l341 CJJISTlru:llJt PQlTlCA ~LOS EST/ú.OS IJl!OOS IEl!CN«JS; 
ED!T,f'tflR\.11,S,A., IEl!Dl 1998. F!'.35 

<351 l!Eft, P. 37 
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Para el Código Civil de 1928 'ie de'iign6 .a 1Jn.1 .:011hión1 l.a 

cual dió término a lo'i lr.abajo'i del 3 de agosto de 1928. Dicho 

Código vino • sustituir al de 18El4, ro.pe con el criterio 

individualista de los anteriores ordenamientos, enroc.tndose en su 

estructura, h1e:i.J un Códiqo privado sa:ial, al consider.ar >In su 

exposición de 90tivos que: •1a celebre rrase de la escuela 

liberal •taissez raire laissez passer• es complela:111ente 

inadeeu.4d.J para re'iolver los i.,ortanle'i r CotPlejos probleita'i 

que a diario se presentan en la vida conle11Poránea • <36J, 

Sig•Jiendo la tesis cU la Constituciffl Poltlic.a ~ 1917, en 

lo que se refiert a los Derecho de Al.Jlor, este C6di90 no los 

consideró C090 un derecho perpetuo sino coeo un privilegio 

li•itado, considerando justo que el autor o inventor deben gozar 

de los provechos que resulten de su obra o de 'iU invento, pero 

li1it.tndoles a no trans1itirlos a sus herederos, •tanto porque 

Ja sociedad tsla interesad¡ en que las obras o inventos de 

positiva utilidtd enlrtn tn el dominio pdblico, cC«I tallbi4n 

Porque l•lts obr•' e invtnl<X sean aprovechados por l.a huaanid.¡d, 

por lo que no l'Ufde considerarse que sea obra a!>soluta del autor 

o inventor • l37J, redr.teiendo a treinta 11'ios el privilegio sobre 

l36l QlliQQ. CIVIL ~ ~ !fil!B.!N FElERll..EDIT ,P(ffi)A 1969 P. 9 
l37J JIE!. P. 24 
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obras literarias y a veinte sobre las draaaticas,. 

El titulo Octavo del Libro ti de este ordena1iento, que 

trata de los Derechos de Autor, fue perfeccionado de acuerdo con 

las ¡_,ortantes sugerencias hechas por el setl'or Pablo Prida Santa 

Cecilia, en representación de la B.arra de Aboqados, por la 

Secretarla de Eduaclón P6blica J la de Relaciones Exteriores. 

Esta Comisión procuró orientarse en las fuentes más 

recientes para la regla11entaeión que proponla correspondiera a 

las necesidades arllsticas J literarias de entonces. El rubro 

adoptado por el Código Civil de 1928, • de los Derechos de 

Autor•, estuvo en vigor hasta principios de 1948, en que se 

fiederalizó la aa.tieria por .idio de la Ler Federal sobre D.!¡-echos 

de Autor de 31 de dicielllbre de 1947, publicada en el Diario 

Oficial de la Federación el 14 de enero de 1948, 

el LEYES FEIElALES IE IElElJOS IE 1111111! IE 1947 Y 1956 

En la lpoca en que aparece est.a. legisl.a.ción se i!llPitza a 

perfilar en el nivel intern>!•:ional, doctrinal 1 legislativo un1 

preocupación aaror por funduentar los D€rechos de Autor. 



L-1 Lt?r Fedtr.ail de 30 de diciellbre de 1947, l1Jvo e~ cati"ia 

los compromisos conlraidos por la Repr1blica en la •eonferencia 

lnter-11ntric~n1 de Expertos Para la Proteccion de los Oere~hos de 

Autor•, celebrada en Mashinglon,D.C., del lo. al 22 de Junio de 

1940, fira.ad-1 entre twxico r otros paises, bajo la presidencia 

del Lic. ftigyeJ Alelán Valdez, publicándose en el Diario Oficial 

de lai Federaici6n el 24 de o.:l1Jbre de 1947, representando 1Jn 

progreso r dtr09ando el libro correspondiente al Código Civil. 

Dicha Ler, considera al Derecho de Atitor c090 un derecho 

intelectu11.l aulónl*>, desde luego distinto del derecho de 

propiedad y abandona el sistea.a de sanciones antes establecido• 

(38), 

Con la sucripción de l'Wxico en la • Convención Universal 

sobre Oertdmi de Autor• de 1952, publicada en el Diario Oficial 

presidenciail de Don Adolfo Ruiz Cortines; se hizo indispensable 

una reforu substancial a la le1 anterior, ra que se le 

encontraron 9raves defectos de t'cnica, iniciándose su revisión r 

corrección, encoeendando el Ejecutivo Federal a la Secretar(¡ de 

!301\,! ID~ IEXICANol SOll<E ~ ~ AUTOO CO'ENTARJOS, 
PIJllLJCN:IMS llO LA SECRETllllA llO Ero:ACJi:<¡ PUBLICA, IEXIOl 
1952, P.57 



o?nvioJ.da -11 Sen-lodo i!l 7 de dicieobrl! d~ 1~ •. 

• La le1 qutdo apt~ada con fecha 29 de d\ciellbre de t956 y 

'iíil!: publicó en il!:l Otario Ofice:tal el 3t del llli'iíD> lle'ií 1 ~fío. 

desgraci.¡daaen\e, comil te acostu~broJ. h!ter entre 

legio;,ladotes mexicanos, sin exposicidn de DW\ívo'ií " <39>. 

las tendencias de l~ le:r de 1956-, la refor11<1 a l-i que le 

precedió, la ex.plican las c011isiones senatoriales citadas en los 

siguientes tfr•íno'ií\ 

l.- "'ª'º" prolicCión al a1.1tor en sus relaciones con 

empresas cooo?rciales e industriales econO.ica11enle M'ií 

fuertl!i que él, p.¡r·a evil.il" ian lo PO'iible 11 in(.'lusión de 

contratos eon es\ipulo1ciones que aquél se vea forzado .J. 

adaitir Por nece\idades econóaicac;.. 

aoralts sólo podr.\n ser titulares de loe;. Drret:11os d~ Autor 

cOllO cesion~rios o sucesores de los propios autores, 



3.- Exi9encia de •Jn depó'iilo p.ira 9arantizar 111 cumpli111ienlo 

de la obl i9ación de editar di!nlt"o del plazo de 'ieio; me'il!'i 

las obrao; del d011inio pdblico objeto de la 1 icencia de 

edición. 

4.- Autorización para publicar, con licencia de la 

Secretar(& de Educación Pdblica y previo depdo;ilo a favor 

del autor en un 10't del precio de venta al pdblico de cada 

ejemplar, la'i obra'i a;\ ca'itellano o tr.f.ducciones a ~o;le de 

autore'i extranjeros no doaiciliado'i en fVKico y oriqinario'i 

de lo'i p1S'ieo; con lo'i que rtfKico t11nga Conven~ión vi9ente 

o;obre Derecho de Autor, dentro de lo'i 'iitte pri.eroo; .f.lloo; de 

la P•Jblic.ciOn de la obra por priMra vez. 

5,- Oblig1eión de los editoreo; de CC*Jnicar al autor, por 

e'icrito, el T'liaero total de eje1Plares de que conste cada 

edición. 

6.- Previsioneo; encaninadas a garantizar los deJ'echo de los 

socioo; dentro de las Sociedades d4 tv.atores. 

7,- Supresión del cartcter delictuoso del uso o eKplotación 

de obrao; -.isicales, draMtico-111Js1cales, cuando se pague o 

deposite dentro de los tres dfas siguienteo; al uso, el 

i1Porte de los derecho'i correspondiente'i. 
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a.- F<i•:ult.ad exclusiv.a de los Trib•Jnales Fed¡¡rales para 

aplicar la ley sobre Derecho de Autor • l40>. 

Por prim-!ra \lel. en la Historia Legislativa inexic<ina se 

consagran en esta ley los derechos de los artistas e intérpretes, 

se da 1a<1yor i1DPorlancia al nu¡¡vo fen6cleno de innegable irapacto 

dentro de la co•Jnicación de .asas: la televisión. Asf 

tallbién cOM SI! contewila en el punto ~ nuestras leyes ya 

regulaban estos derechos, tanto para los .edcanos, COllO para los 

extranjeros, situao:ión de agr-1do porque de alguna a-1nera nuestro 

Derecho Interno conte11Pla ya una situación de lndole 

internacional. 

Ast, estu'l'o vigente hasta el 21 de dicielhre de 1963, al dla 

siguiente entró en vigor un Decreto que, si bien en el encabel.ado 

de su articulo dnico habla de que reforaa y adiciona la Ley 

Federal de Derechos de Autor, proaolgada el 29 de dicielhre de 

1956, en realidad expide un.J nueva, fech.Jdi. el 4 de n.:iviellbre de 

1963, 

ll-Ol ESTUDIO cnt'ARATlW, ~.Cl!, P.37 
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fl LEY FE1EIAL SOBRE OCREClllS OC AUTOO OC 1963 

la ley ArJlor.il de 1956 no CUJIPlió con loi¡¡ objetivos pa1·a los 

cualei¡¡ fue creada, haciéndo'Se necesaria una revi'Sión a fondo de 

la •i'Saa. Por otro lado, en el ano de 1961 se habla celebrado la 

Convencifll de Roaa 'Sobre la Protección de los arli'Sla'!i 

int,rprete'S o ejecutantes, los productores de f onograaa'!i y los 

organismt de radiodifu'Sión, e indispensable8enle tenlan que 

adecuar•e las disposiciones de dicha Convención a la legislación 

Nacional. Lo anterior dió origen a do• pro1eclos de sua• 

i1Porl•nci•. El pri•ro de ello<; fue el anteproyecto de 

Yalderr191, y con base en 'ste, el anteproyecto de Gaxiola-Rojas 

del cu1l surge el Decreto que refor•a y adiciona la Ley de 

Oi?rechos de Autor de 1956, publico1do en el Diario Oficial el 21 

de diciNbre de 1963 • (41). Se desprende de estos proyectos el 

enf ásis que hicieron sobre la protección de los Derechos Conexos 

y sobre todo dándole a la ter un aspecto fundaaental a nivel 

intern~ion.l. 

Este Decreto constituye en realidid una nutva ler que coloca 

a nuestro pais coao uno de tos aás adelantados de la época en el 

<411 GNICIA M,VICIOO V IWllA A DIAZ: €). IEREOIJ !!'._ AUIOO, llBfLI 
U SE PIJBL 1 CA EN IXHEIOlAC 1 (Jj IE. 175 AH 1\.USAR 1 O OC LA 
l NIEPENIE«: IA NolC 1 CIW., PROCtllAIUU A roERAL OC LA Rl'PUBL l CA 
rt;l!CO 1985, p, 13 
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ca~o autoral 'I confiru la aulon011la de esta disciplina respecto 

de otras ra•as del OP.recho 'I su avance en la protección de los 

autores nacionales 1 extranjeros. 

Con la influencia de la Convención de R0111a resulta lógico 

que el sistema jur(dico riexicano, con base en ella, reglaiwnte de 

forea a.is sisteailica los derechos mencionados 1 los considere de 

orden pdblico y de inter~s social, se9dn se desprende de su 

articulo 10, 1 que a la letra dice: 

• La presente Ler es reqluentaria del art {culo 2S 

Constitucional, sus disposiciones son de orden p6blico 'I se 

reputan de interés social: tiene por objeto la protec~ión de 

los derechos que la •is.a establece en beneficio del autor 

de toda obra intelectual o arllstica y la salvaquarda del 

acervo cultur.il dt la naciál • {4'2). 

A continuación haré un so.ero an.11 is is de la ley de 1963 que 

a6n continua vigente: 

• 1,- Sujetos de proteccidn: a pesar de que expresuente la 

Ley "'-itoral no define al sujeto de protección de la •isiu se 

desprende que el sujeto de Protección .is i1Portantt lo es 

142) LEG1'3LAC!IJI ~ OCRECffiS ~ NJIM, ED!l. l'OO!l\lol, IU!CO 
1986, P.7 



•el ~utor•, existiendo ad~a.fs otras sujetos prol~gidos que 

pueden dtnoainarse • conexos •, que son los que se situan 

dentro del 4-'>íto de tutela de ta Ler Auloral¡ en tal caso 

se encuentran los artistas int~rpretes o ejecutantes. 

2.- Clijeto de protección: el objeto de protección de la ler 

se integra por las obras que tulela la propia ler. Las obras 

protegidit se enciHntr•n reservadas en su artic1.1lo 7o. q1.re 

se"ala que car.a.::terlslicas de~en de corresponder a dichas 

obr•t para ser protegidas. En lirainos qentrales, las obras 

• las cuales tl Dtrtcho Al.llora\ brinda su protección son a 

las .¡,rtisticas y literirias, extendiéndose >?ste precepto a 

la prottcci6n de las deús obras qut pot anaJ09(a, Ftidieran 

consider•rse c011Prendidas dentro de los tipos 9tn4rícos de 

obr.as ar'tfsticas e inttlectualts qu,e establece 

divers1s clasificaciones de las aisiws: de obra individual, 

()bra colectiv1 1 obr1 de collbora.!ión. Olr1 clasiricación 

son l.t\ obr1'fi bajo pseuttinimo, .u~niMs 1 las pdstuaa'.i. 

J.~ Tfr•ino de protecciOn: Jo ettlbltc• 11 le9itlación 

811xicanl p¡r1 101 dfr'tc~ patri~ialt1 del autor, en su 

utCculo 23, .al decir que este derecho durar.i tanto C<*I 11 

vida del autor 7 50 aftos dtspufs de su 11Jerle. Por otro 

lado la duración de la protección concedida a los derechos 



conexos o vecino'i de lo'i ar\i'ila'i ínlérpr1?ti?s o ejec1Jlantes 

de 30 afio\, en base a lo e'ilipulado en 1?1 articulo 90 de la 

Ley. 

_4.- Derecho Koral y Derecho Palri1DOnial: el derecho de autor 

es de contenido cow>lejo, es decir, 1?slá integrado por dos 

cla'ies que en cierta foraa tienen caraclerlsticas difer1?nles 

y que la doctrina lo'i ha llaaado: derecho patrimonial y 

derecho 1110ral del autor. 

Por lo que rtspecta al derecho patri90nial se considera que 

es el que le otorga al autor el derecho exclusivo de 

1'btener para 11 un provecho pecuniario 91diante la 

explotación de su obra, explotación econóaica de la c•Jal 'it 

benefician no 'iOlo el aulor, 'iino taabién sus heredero'i y 

derechohabiente'i 1 por el cual el autor tiene derecho 

e1tclusivo de utilizar tconÓllicuente la obra en cualquier 

foraa, modo y tiemf!O, La ler hace referencia a este derecho 

en su articulo 20 frac. ll1 1 que establece' 'ion derechos que 

la ley reconoce y protege en favor del autor de cualquiera 

dt las obras que se 91ncionan en el articulo 20, frac. lII 

q1Je es el usar o e•Plotar te1Pora\Mnte la obr-1 por sl 1ismo 

o por terceros, con PrOP6silO'i de lucro 1 de acuerdo con las 

condicion.ts establecidas en la ley 1 que ca.prende dt 
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acuerdo al arlfculo 40o.: la publkacion. reprod1Jcci6n, 

ejec1Jci6n, representación, e~hibición, adaptación 

cualquier utilización ptíblica de la 11isaa. 

Ahora bien, en cuanto a Jos derechos 110rales que se 

encuentran vinculados con la personalidad del autor 

proporcion.indole, Pri~iP<!.l~nte, ii!I reconoci1iento de la 

paternidad de sus obras1 estos derechos recaen direct~nti? 

sobre eJ autor, a diferi?ncia de los derechos p.atrieoniales 

que recaen sobre la obra, Los derechos 90rales surgen al 

-=-ente de fijar la obra en un soPorte aaterial y a partir 

de entonces debe respetarse el titulo de la •isla obra, el 

noabre del autor, el texto y el contenido de la •isat. 

este derecho es perpetuo, inalienable, i1Prescriplible e 

irrenunciable, su fundamento legal lo encontraeos en el 

articulo 2o, y 3o, de la ley. 

5,- La dirección general del derecho de autor de la 

Stcretar!a de Educación Pdblica: en el capftulo VII de Ja 

Ley Federal de Derechos de Autor se localizan las 

atribuciones y funcioMs de eo;ta dependencia que es la 

autoridad COIPeltnle en aateria autoral, Sus principales 

fu~iones son las de intervenir en los conflictos que se 

susciten entre autores: entre sociedades de autorts; entre 
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las sociedades de autores y sus 111iet1bros, y los 

•Jsurr1Jct1Jarios 'I utilizadores de las obras, debe adell4s, 

llevar, vigilar y conservar el registro pdbl ico del derecho 

de <1•Jtor. 

6.- Sociedades Autorales: sin estas sociedades autorales 

el autor, no podrfa vigilar por sJ •ism la utilización de 

sus obras, ni haría valer -.us derehcos. En ~•ico, la-. 

-.ociedo1des autor.ates .aparecen por primera vez en la ley 

Federal l'texicana sobre el Derecho de Autor de 1947, en su 

capitulo 111, y es abrogada por la Le1 Federal sobre Derecho 

de Autor de 1956. La dnica sociedad de autores legalmente 

con-.tituida es Ja Sociedad de Autores y C011Posilores de 

Kfxico. L-1s sociedades de autores se encuentran 

conle11Plado1s en el cuerpo nor .. tivo vigente dentro del 

c.asiftulo VI. En sus artfculot, ti lt9islador ubic• la 

no1t1Jraleza jurídica dt estas entidadts confirifndoles 

car~cterfsticas propias distintas de aqyell.as otras 

socitd1d11 re9ul1d1s por el Código Civil y el Cddigo dt 

(:(Mrcio. L•s socitdadfs .iutoralts aexicanas tientn C090 

fines los dt fa.ntar la prodU«"idn inltlectu1l de sus 

socios 1 tl meJor.uiitnto dt la cultura nacion.il, asf coao 

difundir las obras de los •is.as 1 procurar para ellos 
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beneficio'i econ6clko-; y de -;eg11ridad s0o:ial • l43J 

La Ley General de Derechos de Autor de 1963 plas-1 de ~anera 

concreta lo que ya se habta venido 'ieftalando de'ide el l\:!creto de 

1846 y q•Je posterior111enle se 1Jnific6 en la Con..,.ención de Bo!rn.J. de 

1886, la Convención Uni'versal sobre Derechos de Autor de 1952 ' 

por 61\i.o la Convención de ROiia de 1961, destacando en todo ello 

la i1Porlancia del autor, las obras protegidas, el tie11Po de 

protección y sobre todo en.arcando l.¡ protección de nacionales y 

extranjero'i reconociéndoles su obra intelectual o artfstica, asf 

C090 salvaguardando el acervo cultural de la naciOn. 

9J IE'IRWl ~ LA IEt F'EIE!M. !DIE lPEClllS lE NJT(JI lE 1963 Y 

IBIE11J lE 30 lE DICI- lE 1\181 

Este Decreto, que reforKi y adicionó la ley vigente de 1963, 

fue publicado tn tl Diario Oficial dt la Ftderao:i6n y 

substancial•nlt consi'ile tn una adecuación p¡rcial a las 

disposiciones contenidas en lo'i Tratados y Convtnios 

l43J LEGISLACI~ 9JIR: OOlECllJS !!; !l!!!J!!, lJ'.CIT, PP.23-43 
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lnlernacionale'i de lo¡ cuales Mé1dco es parte, como lo fuer'on: la 

Convención Internacional 'iobre la protección de los artistas 

intérpretes o ejecutantes, los productores de fonograeas 'I los 

organis111as de radiodifusidn, publicado en el Diario Oficial el 

27 de mayo de 1964. La Convención de Berna para la protección 

de las obra¡ literarias y arlfsticas, publicada en el Diario 

Oficial el 20 de dicie~bre de 1968, El Convenio para la 

protección de los productores de fonograaas contra la producción 

no aulorizada de sus fon09raaas, hecho en Ginebra el 29 de 

octubre de 1971, publicado el 8 de febrero de 1974, y por dlti90 

la Convención Univers.al sobre D-!rechos de Autor, revisad.a en 

Parls el 24 de julio de 1971, publicada en el Diario Oficial el 9 

de •arzo de 1976. 

• En dicho Decreto se regula m4s congruenle9enle el aspecto 

de la definicidn de los artistas int~rFretes en consonancia con 

lo dispuesto en la Convención de ROIM. de 1961, se refuerza el 

orden pU!lico r el sentido de derecho social que inspira a esta 

disciplina al considerar irrenunciables los derechos de los 

arli'il.a'i intérpretes a percibir 1.1na re9Jner-1cl6n econ~ica por 

el uso de su¡ interpretaciones, r finalmente se consolidan los 

aspectos de gestión colectiva al reforzar el criterio de 

exc1usivid1d de ejercicio de l.as 'iOCied~des de autores Y artistas 



e int~rpretes, a fin de nivelar los problemas de la falla de 

reciProt'idad planteada por el uso de obras e interpretaciones 

fll:lranjer<11s en el p.¡ls, por un lado, 'I de forl•lecer la acción 

gre•ial de dichas sociedades, por el otro. Y nuevamente se 

reitera el respeto Y el CUllPli•iento de los Derechos de los 

Autores 'I dt los artistias intfrpretes dentro del territorio 

n¡cional • (44J. 

Estas reforaas protegieron Jos derechos conexos o vecinos 

que son representantes de los artistas intérpretes o ejecutantes, 

que hisla la fecha hablan sido 11tncionados vagDl!nle sin darles 

la i1111orlancia debida, para lo cual se considera artista 

intfrprete o ejecutante • lodo actor, cantante, .Osico, b•ilarfn, 

u otra pesan.¡ que represente un papel, cante, recite, declame, 

interprete o ejecute en cualquier far.a una obra lileruia o 

.irttsttc.a, dandole, asi•is9J, el derecho .a u~ retribución 

econO.ica irrenunciable por l.a utiliztci6n sus 

inh!fpretaciones o ejecu.:ionts, .tdeM.s se les otorgó ta f.acul tad 

po1r.a autorizar 1.as ree•isiones, fii.acionts de rldiodifusión 'I la 

reproducción de su interpretación. La dtJr.:ión de 1<11 prolect'iOn 

se •lió• 30 aflos, cont•n desde la fech.a de ta fiitciOn del 

fonc19r .... o disco, de la ejecución~ la obra no grabada en 

144' IECf¡ETO l'UBLICAOO EN El Ol!RIO IFICIAL, :lO OICIEP<BRE 1981 
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fonoqr.ua o de la fecha de 11 lr.¡ns111isión por televisión o 

radiodiftJSión. 

Taflbifn hubo refor~as al plazo de protección que se amplio 

de 20 a 50 aftos, p.¡ra estar acorde con el Convenio de Berna que 

inslitu1e igual vigencia en su articulo 7o., y en nuestra ley 

1exicana esta de ¡corde en su articulo 23. 

Par• concluir la Le1 que .:tual1ente se encuentr• en vigor 

en •aleria de Derechos de Autor es la •Le1 federal de Derechos de 

Autor• dt 1963, publicada bajo el rfgiMn presidtncial dtl Sr. 

Adolfo L~ez fkit1os. 
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1".N'ITllD 11 

EVILOClCll l.EOISU.TlYA lE. lEREDll 1E NJTlll EM EL 

•ltu lllTEllllCIOW. 

11. ll COMlllO 1E lEIM lE. t DE SIPT~ IE 111& 

11.21 COMll:lCll lJUIQS,IL SOK lEEJll lE MITTI! 

11.31 COMll:Ull DE 111111 lE. 26 DE OCT\llE IE 1961 

11.41 lll'IElllCICll CRITICA IE LA IDISICll IE 1971 AL 

COMlllO DE lEIM Y A LA IDMll:lCll l.111\QS,IL 

11.51 COMlllO IE OUEIM lE. 29 IE OCT\llE lE 1'71 

11.61 COMlllO IE lll&lAS lE. 21 IE llAYO IE 1974 
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Clf 1111.0 11 

EYllltlCll LEOISlATIYA IEI. IElECl«l 1E NJTCI! EN a 

llllllTO lllrnll!CllJW.. 

En este c~ltulo analizar' las Convenciones y Convenios 

Internacionales que consider4 Ms i111ortantes que sobre los 

Derechos de Autor se han eliborado y con el fin de se"alar si las 

noraas qut se han estiblecido son anacrónicas o vigentes 1 si han 

a1udido a resolver la proble~tica aJ.ndial que existe h1sta 

nuestros dlas en 11 cllPO autora\. 

11. 11 CUMlllO IE llEllM IEI. 9 IE $EPTIEIK IE 1186 

A fines del siglo pas&do, en EurOfla surge la necesid&d de 

unifora&r la protección autoral, en virtud dt una creciente 

explotKidn il(cita de los invtnlos y dt las obras inleltctuales. 

Por lo que 1n 1883 se tsllbltct la Unión Internacional para la 

pro\ecct6n dt 11 ProPitd~ lndu'ilrial lCWlJ, Por fin en 1886 en 

Suiz1, suscribitron 11 Unidn lnltrnacional para la 

protección dt obras ltter¡rias 1 artlsticas, 91jor co!M):idi por 

la Convtrw:i6n di 8trn1. 
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El Convenio, concluido en 1886, •fue revisado en ~rlln en 

19'.'3, en Roma en 1929, en Bruselas en 1948, en Eslo.:olllil en 1967 

en Parls en 1971; est.i abierto a todos los Estados 'I los 

instru.entos de ralificacidn o adhesidn, deben depositarse en 

poder del Director General de la ~J, En Ginebra, Su1za • (45). 

Este in'itruaiento esl-!blece tres principios b.1sicos 'I un¡ 

strie de disposicione'i con respecto a la protecciOn 1iniaa qui se 

ha de concedier. Asi1i'imo tiene disposiciont!s espieciales p.¡r¡ los 

p¡(ses en desarrollo. A continuación o¡e har~ 1iencidn: 

El principio de asi1ilación: tal principio equip1.ra, para 

efectos de la protección autor¡\ en los p¡(ses 1ielbros de la 

Unión, a sus nacionales con los nacionales die los delits pa(ses 

1ielbros, dicho de otra .a.nera: •1as obras originales de uno de 

los Estados 1ielbrO'i, o sea, aquellas curo autor tiene la 

n1eion.lidad de ese Estado o aquellas que h.n sido ~licadas por 

prie.-a vez en ese Estado, tel'ldr!n que ser objeto de 11 1i'iaa 

protec.:iOn en todos r c¡da uno de los dnis Estidos 1ielbros que 

conctd1n a sus propios n1eionales • (46), 

l45J IEE SASTIE -: ~ M!!Q!Q1 !El. IEREO«J ~ AUTll! º' 
'º1Q1 t !¡!! lnAC!lJI º' ~ NIH ID UfTEJNC!lJW_, l'El!CO 
1984, TESIS, U.N.A."·• P.21 

t46J FEPJWUZ CN!IWtZA RNJ..: ~ ~ ~ CJf'! OJtJ OOlAN!SllJ 
ESl'EC!lt.IZAOO !E~~. l'El!CO 1981, TESIS, U.N.A,". P.208 

65 



La fracción ti del articulo 4o., del proPio Convenio, que a 

la letra dice: •el goce y el ejercicio de dichos derechos no 

estarin subordinados a ninguna foraalidad ••• • (47}, consagrand-0. 

asl el principio de protección autom.1lica, 

En la •ist1a fracción del artículo citado en e\ pirrafo 

anterior se consagra el principio de la independencia de 11 

prottccion en tl pafs de oriQeni •dicho CJoce y ejercicio ser!n 

independitnlt\ de la e1istencia de la protección en el p¡f\ dt 

ori9tn dt la obra• (48). Sin elibar90, si un pais tiene 

eslipul~o un p\azo aa1or que el ainiao prescrito por el Convenio 

y la obra deja de estar proteCJida en el pats de oriqen, se podri 

deneqar la protecciOn en c1J.1nto cese la protección en el pais di 

oriqen. 

sus letJislacioMs autorales a los principios esliblecidos en el 

Convtnio. •siendo el artfculo 7o, el q1Jt estiblect una vigencia 

dt la prolttei6n concedida de toda la vida del 1Utor y 50 aftos 

dtspuH dt su 9.Mrle • t49). 

\471 FERllolNIE! CNIRAHI~ RN.L; Cf>. CIT. P.210 
\4S) llfl!. P. 211 
\49) lEE &ISm; fWDj; Cf>. CIT. P.34 



P,:or lo que toca a las condiciones 111Cni11as de protección, 

~st1s ie refieren a las obras ralos derechos qye se han de 

Proteger y a la duracidn de la proteccidn. 

En lo que concierne a las obras, la proteccidn se extiende a 

t001s l.a.s producciones diel úbito literario, científico r 

lrlisttco, cualquiera que se• el llOdo o la forma die expresión, 

con sujeción a ciertas reservas, li•ilo!eiones o excepciones. 

~er•ilid•s, entre los derechos que han de ser reconocidos como 

derec~s excltJsivos de autoriz.ación figuran lcx stquientes1 

• t.- El derecho de lradU(ir, p.ir.i alqunos paises con la 

de li•itar su duración a diez anos desdf la 

PUblicación original; 

2.- El derecho a interpretar o ejecutar en póblico obras 

drulticas, Mlodruaticas 1 aJSicaleu · 

3.- El derecho a retrans11itir por radio, con la posibilidad 

de eslipul.ir un 11ero derecho a la remuneraci1n en luqar de 

un derecho exclusivo de autorización: 

4.- El dfrecho a hacer repro::lucciones de cu1lquier atnera r 

en cu.ilquier foraa, con la posibilidad de per11itir la 

Producción, en ciertos casos especiales, si. no a>?noscaba J.¡ 
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explotación norm.al de Ja obra, ni e~usa un perjuicio 

injustificado a Jos intereses del autor, y con la 

posibilidad, por Jo que respecta a las grabaciones sonoras 

de obras 111.1sicales, de estipular un mero derecho a la 

reaunieración1 

5,- El derecho a hacer películas c:inematogr~ficas de una 

obra o a utilizarlas en películas c:ineaatogr~ficas , y el 

derecho a explotar las pelfc:ulas c:ine~atogr4f icas 

resultantes: 

6,- El derecho a hacer adaptaciones y arreglos de la obra • 

1501. 

• Decreto por el que se prOft.IJga el terto de la Convención de 

Berna p<!ra la protec:c:iOO dt lo1.s Ctlr.as Literari•s r Arthtic:as, 

public.fdo en el Diario Oficial de l• Fedfr¡ción el 20 de 

dicielibre de 1968, bajo el rfgi11en prfsidencial die Gusta\IO Dfaz 

Ordaz, .a sus hibitantes sabied: OJe en la Ciudad de Brusiel¡s, 

Bflgica, el dta 26 del •s de junio dtl alto dt 19-49, se fir.S l• 

Convención de Berna , fir•ada el 9 de septiellbre de 1886, 

CSOJ ~ !{ BERNA E!!!! b! F1lOTECC!CW !{ !,& O!flo\S LITERARIAS 
t ARTISTICAS, PIJ!l.ICAOO EN El DIARIO IFICIA!. JE LA 
f!'OOW:ICW, El 20 JE DICl~ME JE 1968, 



C011plelada en Parls el 4 de maro de 1896, revisada en Berlln el 

13 de Novierbre de 1908, completada en Berna el 20 de parzo de 

191~ r revisada en Ro.a el 2 de junio de 1928, cuyo texto y for~ 

en espaftol son los siguientes: Igual.ente aniNdos del deseo de 

proteger, de una 1anera tan eficaz r unifor•e COlllol sea posible, 

los derechos de los autores sobre sus obras literarias y 

artrsticas han resuelto revisar y completar el acta f iraada en 

Berna para la Proteccién de obras Literarias y Artlsticas, 

firiaada el 9 de septiembre de 1886, completada en Parls el 4 dt 

a.a.yo de 1896, rtvisada en Berlln el IJ de noviembre de 1900, 

completada en Bern.t el 20 de a.arzo de 191~. revisada en Rc:Al el 2 

de junio de 1928 y revisada en Bruselas el 26 de junio de 1948, 

En consecuencia los Plenipotenciarios suscritos, previ.t 

presentación de sus plenos poderts, reconocidos en buena y debida 

foraa, convinieron ratificar dicha Convención: Australia, 

1riu,tria, Bélgica, Bruselis, Brasil, Can.adi, Din.aaarca, Espafti, 

Francia, lncilaterra, Grecia, l\Jngrta, India, Irlanda, Islandia, 

Italia, ltbano, Luxemburgo, r\t1·ruec0<i, Nxico, "6n.co, Noruega, 

frllt:va Zelanda, Pakistin, Palse' Btjos, Portuq1l, Vaticano, 

SiJec:ia, Suiz.a, Siria, O\ec:ostovaquia, Tdnet y Unión Sudafricana • 

(511 

l511 LEG!Sl.ACllJl S()OOE OOlECHJS ~ AIIHfl, IJ',C!T, P.107-128 
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11. 2l rot.OCI~ l.IO'IERSIL SOBRE IElECllJS JE /\UTOO. lClJD.ll 

Al l~rmino de la ~gunda GiJi"!rra t\iJndiil. y •:o~ conse•:eJencia 

de ~sta, se enfrentó un grave proble~a en el Call'IPO autora\, no se 

estaban desarrollando lo suficiente las creaciones intelectuales, 

por lo cual los Estados Unidos de No)r\eallérica, auspiciados por 

la l.tESCO proi.ovieron la idea de 'iostener pláticas a nivel 

internacional sobre la aateria en c•1estión. 

En el afto de 1947, en la Conf ereocia General de la tlf2SCO, 

que tuvo lugar en la Ciudad de 11txico, se acordó que; • la UhESCO 

deberla, a la ~aror brevedad posible y respetando los acuerdos 

establecidos sobre la aaler'ia, considerar el problesa de pror»ver 

la protección autora\ sobre una base Universal• t52). 

La cunA es ad•inislrada por la lJESCO a través de su 

división del Dtrecho de Autor. El 10tivo de eo¡ta Conwnci6n no 

fue la de innovar preceplo'i ;uridico'i, lo que real.ente 'ie 

bu<Jcaba era que aquello<J pal'ie<J que no hablan <JU'icrito el 

Convenio de Berna, <Je <JU<Jcribieran a la CUOi\, que contiene 

preceptos .uy parecido'> y asl lograr una protección autora\ en un 

:.bito territori<1l mucho ~Yor del ya l!Kistente. 

1521 iEE SASTRE RNU; (f',C!T. P. 37 
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• Al iqual que la Convención de Serna, 'sta se basa se;dn su 

art!culo lII pri.wr punto en el principio de que los autores r 

deats titulares de la propiedad literaria r artística ;ozarán en 

cada país de igual proleccidn r trata.iento que los otorgados a 

los n1eionales del pafs en cuestión. En un pa{s donde la 

protección esl4 condicionada al rt¡istro o a otras foraaJidades, 

estos requisitos se consideran satisfechos con respecto a las 

obras que han sido prieero publicadas fuera de su territorio 

y cuyo autor no sea nacional de dicho pafs, si todas Jas coPias 

dt la obra Jlevtn el silltlolo •e• en un circulo, ..:otPa~ado 

dtl na.bre dtl titular dt la pr~iedad litel"aria 1 art!stica 'I 

Siegón la Convención, sena.ta en su articulo l[ qljf: •un 

Estados contratantes dtbe estudiar los probleaas concernientes a 

Dtnlro dtl artículo prieero esl~n consiqnadas las reglas qut 

desdt un punto df! vista 9fntr.tl ri1tn a esta Con~no:ión 1 dt I• 

153> C!J!,IEN;llli l.till{!ISll. SOlllE OOlEOílS ~ HJIOO, ~. ARTHll.O 
(((, l'RllEll PtlilO 

(54) l!Ell. ART. ll 
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foraa en que los Estados se h!n coaprc.etido a tOMr tas aedidas 

necesarias con el fin de asegurar una protección suficiente r 

eftttiva de los Derechos de los Autores o de cualquiera que sea 

su titular, sobre las obras literarias, científicas y arlfsticas. 

La Convención Universal tubiin fue reforoada aiediante el 

acta de Parft; de 1971, en el sentido de incluir cl~sulas 

preferenciales en be~f icio de los p.ü'ses en desarrollo. 

Los Estados contratantes. aniaados del deseo de ase9urar en 

lodos los paf ses la proteccidn del Derecho de Autor sobre obras 

literarias, cienlfficas )' artfstic•s. convencidos de que en un 

rf9i11tn de protección de los Derechos de Autor adecuado a todas 

las naciones J for11.1l1do en una Convenión Universal, f1cilitarla 

la difusión de las obras dtl esptritu 1 una aiejor ce.prensión 

internitionat. 

Dt esta Convención citar4 alCJ<Jno artlculos que me parecieron 

trascendentales en l• regulación del Derecho de Autor: 

•Art. 1,- C.da uno de los Estados contratantes se compro.tle 

a te.ar las disp01iciones necesarias • fin de aseCJ\lrar una 

protección suficiente )' efectiva de los Derechos de los 

Autores o de cualesquiera otros titulares de estos derechos 
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sobre las obras literarias, eienttfieas y artfstieas, tales 

coao los e~critos, las obras 111.1sicales, dra•~ticas y 

cineaalogr4ficas y las de pintura, qrabido r escultura. 

Art. JI inciso JJ,- Las obras publicadas di! los nacionales 

de cualquier Estado contratante, gozar~n en cadl uno de 

estos Estados de la protección que cada uno de los Estados 

. conceda a las obras nicioft.iles publicadas por pri11era v1z en 

su territorio, 

Art.11 inciso 2).- Las obras no publicadas de los nacionales 

de cada Est~ contratante gozar4n en c¡da uno de los d1a.f.s 

Esl<idos contratantes de toda la protección que cada uno de 

esos Estados conceda a las otiras no publicadas de sus 

nacionales. 

Art,JII.- Todo Estado eontrat1nte qur, se9dn 5U legislación 

inlernai exija CQ90 C'Ondición para la protección de los 

derechos de los «atores, el c~li•iento de forNlid.ldts 

tales ca.o depósito, registro, •ncidn, certificados 

notariales, PiCJO de tasas, .anufactura o publicación en el 

territorio considtrari satisfechas tales 

exi91nel1s p-1ra todi obra prote9ida de iCUerdo con los 

tfr•inos dt la Presente Convencidn, Pt.blicada por Primera 

13 



vez fuera del territorio de dicho Est.1do, 

Art,JV,- La duración de la Protección de la obra se regir4 

por la ler del Estado donde se reclame la Proteccidn, El 

plazo de protección para las obras protegidas por Ja 

presente convención no ser4 inferior a la vida del autor y 

veinticinco anos desf)Ufs de su J11Uerte, 

Art, Y.- El Derecho de Autor CQ9Prende el derecho exclusivo 

de hacer, de publicar r de autorizar que se haga r se 

publique la traduccidn de las obras protegidas por la 

presente CJnvenc:idn. 

Arl.YI.- Se entiende por publicacidn en Jos ttr•inos de la 

presente Conv-en.ción, la reproducción de la obra en for&.1 

tangible a la vez que el poner a disposición del p(ibl ico 

eJe1Plares de la ll>ra que per1ilan heria o conocerla 

visulutnte. 

Arl.YJI,- la presente convención no se aplicar~ a aquellas 

obras, o a los derechos sobre las •isaas, que en la fecha de 

la entrada en vigor de la convención en el Estado 

contratante donde se reclaa la protección haran perdido 

definitiv-t9o?nte 11 protección en dicho Estado contratantt. 
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Art.X.- Todo Estado contratante se co.proaete a t01Dar de 

confor•id.ad con ~u Constitución, las medidas necesarias para 

.asegurar la aplicación de la presente con\'ención. Se 

convlene, sin elbargo, que, en el 90eento del depósito de su 

instriJlll!nlo de ratificación, de .iceptación o de .accesión, 

todo Est.ado deberi tener su legislación nacional en 

condiciones de poder aplicar las disposiciones de la 

presente convención • lSSJ. 

De los •rttculos expuestos se desprende la actualización de 

las nor .. s que sobre l.i aateria se hiblan venido sucediendo, 

ade1ls de dar a cada Estado la opción para poner al dt• su 

derecho interno al respecto, para evitar las contradicciones 

sobre li aplicacidn de las •hus. 

La Convencidn ha sido ratificadi por un n::i9tro considerible 

dt Estados, inclurendo a tWxico, •cura ratificación "Se realizó el 

7 de ibril de 1975, por lo que se efectlJ6 el depósito del 

instrU11nto en poder del Director General de la LIESCO el 31 dt 

julio del •is.a afio, 1 el decreto por el que se proaJlga la 

Convención Universal sobre Dlrechos de Autor, revisada en Parls 

t55J IECl!ETO Ptll El llE SE Pl9U.GA LA CtlM!CICW lJHYERSAL SOlllE 
IEREO«JS ~ -AU!tll:- REYISA!lo\ Eii PNllS El. 24 IE .U.10 IE 
1971, P. 68-73 
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en 1971, f•Je publi.:ada en el Diario Oficial el 9 de 1arzo de 

1976. El pririer Decreto que pr011Ulgd la Convención Universal 

sobre Derechos de Autor fue bajo el rl!gimen Pre'iidenclal de 

Adolfo Ruiz Cortinez en 1957. La revi'iidn de Parl'i fue con Lui'i 

Echeverrla. (56) 

11.3l aJMlllCll IE R!111 !E. 26 !E OCTU!lllE IE 1961 

Convención de R~ sobre la protección de los artistas 

intfrprele'i o eJtcutantes, los productores de f on09ra1as 1 los 

organismos de radiodifusión. 

Esta Convención tuvo cOIO finalidad instituir una 

proltccidn internacional a favor de las categorlas auxiliares de 

la creación littrari• y artfstica, mencionadas en su titulo, Para 

ratific•r la Convtncidn dt Ro.a o acllerirse a ella, los Estados 

denben str p.rte del Convenio de Btrna o de la Convención 

Universal. Los instrUMntos de ratific.ci6n o adhesión d.aben ser 

depositldos f.nte el Stcrt\¡rio General de la 'lll.J' (Organización 

dt las Nacionies Unid¡sJ, teniendo los Esloldo'i la f.cullad de 

l56l 00 l.Etli RAIOI: CJ>. CIT. 67 
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hacer reservas sObre la aplicación d~ ciertas disposiciones. la 
-.• 

oficina internacional de la "WJ• (Orqanizacidn Mundial de la 

Propiedad Inlelect1JaU 1 conjunl-iiatnle con al ·01r• lOr9anización 

Internacional del Trabajo) y la •IJEsco• (Organización de la'i 

Nacion"!'i Unidas para la EdtJcación, 1.a Ciencia r 1.-1 Odtur.-1) 1 se 

encarg.an de la -td1inistración de la Convención de Roa.:i.. 

los Esl-tdos contratantes, deseoso'i de proteger a los 

intérpretes, productores de fonoqra•1s y organisrios de 

radiodifusión, convinier·on que: •1a protección prevista en la 

Convención no afecta el Derecho de Autor sobre las obras 

literarias y artfsticas, por lo que, ninguna de las disposiciones 

de la Convención af ectari esta protección • l57J 

Por lo que, el artista, el organis-=i de radiodifu'iión y el 

prod1Jctor de fo009r.aa.1s, no son tilulares df Dlrechos de Autor, 

dnica.tnle ~slos qozarin de una protección C01Parable a la del 

autor, incluso la aisaa Convención les reconoce ciertos derechos 

a los que les ha ltaaado •cone~O'i o vecinos•, a los cuales define 

de la siquiente a.inera: • es la facultad que tienen los arlsistis 

intérpretes o ejecutantes, los productores de fonog:ra11as y los 

l57J (l;Cf'l:TO lllE PRilU.Glt LA CCJMJ«:IOO [I; F91A, l'UllLICAOO EH El 
DIARIO lFICiil"""iELA FErolAclOO, 21 IE li.iYo [I; 196-1, AIU. lo. 
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organiSllOS de radiodifusión, de autorizar o prohibir, segr1n sea 

el caso, la ejecución, la actuación, la reproducción o la emisión 

al póblico de un programa grabado en vivo" l58). 

Para los efectos de la Convención citad¡ se tuvieron que 

conceptuar varios eleM!ntos, COllO son; 

"a) Artista, int~rprete o ejecutante: es todo actor, 

cantante, 9'Jsico, bailar(n u otra Persona que represente un 

papel, canle, recite, dec:lue, interprete o ejecute en 

cualquier forN una obra literaria o artistic:a, 

b) Fonograu: es \,)da fijaciOn exclusival!Ml!nle sonora de lo'i 

'ionido'i de 1Jna ejecución o de otro'i sonido'i. 

c) Productor de Fon~raa.\'i: es la Pi!r'iona natural o J1Jr{dica 

que fila por prieiera vez lo'i 'iOnido'i de una ejec1JciOn •J 

otros sonido'i, 

dJ Publicación: hecho di! poner a di'iPOSiciOn del ptJblico 

en cantidad suficiente, eje1Plares de un fonoqraaa, 

e> Reproducción: es 1-t realizaciOn de 1Jno o aás ej1n1pl-tre'i 

de f ij ación. 

<SS> ~. (f',C!T. MIS. 7o .. Bo.,9o, Y IOo. 
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· f) E•isidn: es la difusión inalámbrica de sonidos o de 

ia.igenes y sonidos para su recepción por el pdblico. 

g) Retrans•isióru es la e•io;i6n si-.Jltinea por un organio;ao 

de radiodifusión de una e•isión de otros organismos de 

radiodifusiOn • l59L 

El inslrua.?nlo internacional consta de treinta y cuatro 

lrticu1os, de donde resua> los siguientes por considerarlos 

illPOl"tantes debido a la innovación de preceptos: 

• 1) Los artistas, int~rpretes o ejecutantes y otras 

i>trsonas que ejecutan obras ar\lsticas o literarias, estin 

proteqidas contra ciertos actos para los que no haran dado 

w ~lol"itación. Estos actos son la radiodifusión o la 

~nictción al póblico de su ejecución en directo. la 

fij1eión en un soporte aaterial de su ejecución directa, la 

reproducción de tal fijación si se hizo en su origen sin su 

cons.enti•itnto o si la reproducción se hace pata fines 

distintos Pita los que dió su C'Ohsenti•itnto. 

2.- Produi:tores de fonogr.aM'U tienen derecho dt il.ltorizar o 

a prd\ibir la reproducción directa o indirecta de sus 

(5'11 ~. ti', C!T. N!T. 3o. 
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fonogra1n.s. Ctiando un fonogr-1111 es utilizado en for11:i 

secundaria, es decir, que es radiodifundido o comunicado al 

p(lblico de alguna IM.nera, el usuario deberá abonar una 

reaL.1neración equitativa a los artisla'i o a los productores 

de fonogra11a'i, o a allbos, 'ii no existiere acuerdo entre 

ellos, la legislación nacional podrá fijar las condicione<;. 

3.- OrganiSIO'i de radiodifusión: tienen derecho de autorizar 

o prohibir ciertas opericiones, 1 son: la ree•isi6n de sus 

e•istone<;, la fijación <;obre un saporle aaterial de sus 

e•isionts, la reproducción de 1-l'i fij~iones, la 

co.unicación al póblico de sus e•i'iiOnes de televi':iión, 

cuando se realiza en 1U9ares accesibles al pó.blico Previo 

pago de un derecho de entrada. 

4.- Protección •lniaa convencional: se establece un pla:o no 

inferior 1 20 afilos, contados a partir del final del afio de 

11 fijación, en lo que se refiere 1 fonogruas e 

interpretaciones o ejecuciones 9rabad1s en ellos; del fin1l 

dtl at'lo en que se hay.ti re.ti\ iza-do la actu.acibn, por lo que 

respecta ¡ las interpretaciones o eiec:u<:iones <Ne no estfn 

grabadas en un fonogr....,., 1 del final die\ arlo en que se hay.ti 

realiz¡do la e•isi6n, en c:u1nto a \.¡s eaisiont'i de 
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radiodifusión • (601. 

En los derechos •fnirros que consagra esta Convencidn se 

PUtdtn resumir en la facultad de i11Pedir que tienen los artistas, 

• esta facultad se concede lallbi~n en el caso de las ejecuciones 

C\llt'Cliv¡s, dicha facultad ser.a ejercida por •Jn representante 

cc.ln. Adt'•!s para proteger los derechos de los fonograiws, las 

forMI ida.des quedan satisfechas, si todos los eie1Plares 

PUblico1do1 1 distribuidos en el coeercio llevan el sllbolo •p•, 

~ilkdo del ano de la prir.era publicación, colo.:ados de ainera 

1 en sitios tales que muestren claruente que e•iste el dertcho 

df reclaa.ir la proteccidn • (61). 

lqual•nte la Convención preW que los derechos •fni90s 

PCldrtn ser e•tensivos a art islas que no interpreten obras 

liltrari.1s o arlfsticas, re•itiendo este aspecto a lo que 

la Convención de Rau contiba en enero de 1985, con 27 

16"1 a.Al« ~: LOS OCRECHJS OC LOS ARTISTAS !NT<Rl'l<ElES O 
E.ECUTlllllES 1I !! roÑEiiiiiij! ll!JIA, OCCl.AP.AC 1i:w AL YÍ 
aJG<ES0 OC LA Ft!ERAC!IW !NTERNAC!(WAL OC ACTOOES, l'EI!CO 
O:ll.llllE OC 1964, PUll.lCAOO EH LA REVISTA OC OCREO«lS OC 
MJTCll, IUI. XXIV!, llAYO OC 1965 

161J IE:Af:TO CP.C!T. MT. llo. 
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11, 41 N'!IEtlllC UJt CRITICAS CE LA REVI SI Clt CE 1971 H.. CXIMl4 I O CE 

llERAA Y A LA COflEN: l Clt ¡tj l l'ERSAL 

Si bien es cierto que jurldica!M!nle se lograron 

di'iPOsiciones que e'il<!blecen un trato prefereno:ial p-1.ra los 

pa(ses en proceso de desarrollo, en a~as Conferencias de 

revisión de 1971, en realidad, debido a innu.erables razones 

tale'i COllO el burocralisllO, intereses de los grandes editores, 

lér1inos de~siado tklensos, cecanis_,'.i proce'iale'i CQ9P\ejoo; J 

otro!i, dichas disposiciones son total.ente ineficases y lo que 

deberia 5er un proc:editiento t).pedito se ha convertido en un 

largo Y C09Plicado proceso, en perjuicio de los paises en 

vtas de des1rrollo, curas necesidades requieren ~~ las 

licencias en plazos breves para poder satisfacer sus necesidades 

en Mteria educ:o1tiv1;1 cultural J tecnológica, por lo que 'it hice 

urqente te.ar •didas r~ida'i para acelerar el procedi•il!nto de 

concesión de estas licencias para que en verdad se conviertan en 

disposiciones beMficas para los pdses en desarrollo, 

Clbe recordar q~ algunos orden.uiientos na:ionales, entre 

ellos el Mxicano, t!olablecen requi'iitos M'i accesibleis r 

lér•ino-; M.s brtY'f!o con tl prOf16'Sito dt que 1.i P•Xll.ici6n tenqa 

acceso f~il .i 10" beneficios de l.t1 cult1Jr.i r l.i tecnologta, 



especial~ente trat~ndose de ~ateriales con fines educativos y 

c1..1llurales. 

Por lo tanto si los Convenios no satisfacen las necesidades 

de los paises en desarrollo, dichos instrWDenlos se ver!n 

rebasados por l• realidad y las legislaciones nacionales. 

De aht la necesidad de retoaar todos los Convenios y 

Convenciones, COllO lo aenciono al principio de este trabajo, para 

realizar una legislación co.:in a lOINs los palsas, sin necesidad 

de qut exista una relga.entación en cada Estado. 

Cabe hacer .ención que en el Capitulo V de este trab¡jo se 

trat.ari a fondo el le.a de los paises en des.irrollo. 

11.51 llJMlllO llE GllERI llEI. 2'I llE OCTIBE 11E 1971 

El Convenio p¡ra la protección·de los productores de 

fonogr¡a¡s contra la reproducción no autorizada de fonoqraaas 

tiende a i111edir y a repri•ir la fabric.ación ' la venta de discos 

falsificad1n, o sea, lanl.ados al coeercio sin consenti1iento de 

los productores de tas CJrahaciones originales, y selJin las 



leqislaciones nacionales. sin el consentimiento de los autore5 o 

cOtaPosílores de las obras grabadas o sin al d~ los artistas 

int~rpreles o ejecutantes. 

Al aceptar el Convenio de Ginebra cada Estado se comprOIM!l' 

a proteger a los productores de fon09ra.as contra la 

reproducción, la iaportaci6n o la distribución a\ p<.ibtico no 

autorilad¡s de los fonoqr•t.a'i ldiscos, ca5.setts, cintas 

aagnéttcas, etc.>. Se. deja a 1<1 discreción de los Estados 

contratat\lts la elección de los lo!dios juridic~ para ase9urar la 

protecciCf\. 

Pueden ratificar el Convenio de Ginebra o adherirse a ~l 

todos los Estados aiellbros de l~s Klciones Unidas o de 

or9!ni:aciones pertenecientes al sisteaa de las Naciones Uniaas. 

Los instru"'ntos de ratificación o adhesión dtlJ.en ser depositadas 

en Podtr .stl Secretario Genera\ dt la •(MJ• en rtJev.a Yor~. 

Se encarqa de las funciones de las Secretarl.as d1? Oficina 

Internacional la •l)IFt•. A.:tu~l.wnte cu~nl~ con treinta T ixho 

paises firaantts 1 adhe:renles, entre ellos l'\f:iico. Segeln el 

Dtcreto por el qut se proaula el Convenio para 1• Protección de 

\os Productores de fonoqruas contra l• Reprod1i~c1.6n no 

illl.ltorizad• de fonograaas: publicado en el Diario Oficial de lt 



federación el 8 dt Febrero de 1974, bajo l~ presid~neia de luii 

Echeverr 1.i. 

En el arttculo to.de este Convenio se entiende por: 

fonoqraaa toda fijación e~clusivaeente sonora de los sonidos de 

una ejtcuci6n o de otros sonidos. Por productor de f onoqraaas: la 

persona natural o jurldica que fija por priaera vez los sonidos 

de una ejecución u otros sonidos. Por copia: el soporte que 

contiene sonidos t01tados direcla o indirec\a11tnte de un fonogr..a 

r qu1 se incorpor.¡ a 1.a lC>talidacl o a un-. P<trlt sutl'\tancial de 

los sonido'\ fij~os en dicho fonograa. r por ñllie3 lo llut' tt 

tntiendt por distribución il pdblico; cualquier .teto cu10 

prapbfilo ''ª olrtcer directa o indirecla1itnlt, copias de un 

fon09faN. .al Pdblico en general o a una parte dt fl. 

La duración de la protección ser~ dtterainada por 11 

legisl~idn n.cional. No obstante, si en dich.t ltgislaclón st 

preVlf un¡ dur.cidn dtltr•in1d1 1 f~ta na debfr& ser inferior a 20 

anos, canl¡dos dt\de el final del lfto, y1 ,,. en el cual st 

fijaron por primiera vtz lo'\ ~onidos incorpora6os al fonograaa, o 

bitn dtl .¡fto tn CNt st publico et fo009r.¡u por priMra vez. 

~t.i•iHO, seft'ala en 'il.I articulo 7o., q\N no pOOrj 

interprtl.tr tn nin'Jdn cas() tl prtsente Ct.>ftvenio de modo qut 
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li•ile' o mtnoscabe la protección concedida a los autores, a los 

artistas e intérpretes o eje.:ul-inles, -i los productores de 

fonograaas o a los organiSIKIS de radiodifusión en virtud de las 

leyes na~ionales o de los Convenios Internacionales. 

Nuestra Legislación Mexicana sobr'e Derechos de Autor, 

establece en su Capitulo Y, De los derechos provenientes de la 

utilización y ejecución pdblicas: arUculos 72 al 80, lo 

siguiente: 

• El derecho de publicar una obra por cualquier mirdio no 

co.prende, por si •isao, el de su explol-!Clón t!.n 

repr'esentaciones o ejecuciones póblkas, 

La autorización ptra grabar discos o f onograaas no inclu~e 

la facultad de usarlos con fines de lucro. Las e1Fresas 

grabador.as de discos o tonograaas deberin iaencionarlo así en 

las etiqt11tas idheridas a ellos. 

Los fonograus o discos utilizados en ejecución pdblica con 

fines de lucro directo o indirecto lll!diante sinfonolts o 

aparatos si•ilares, causarin derechos a fa~or de los 

autores, intérpretes o ejecutantes, Los derechos a que se 

refiere este precepto se recaudar4n en el -=-ente en que se 

re•lice la venta de pri~r.a a.tno de los fonograaas o disco-;, 



)' 1-l'i liq1Jid.1.::ioJne'i 'i>? efectuarán por l.a'i ca'i-IS 9r~b-1d•lras a 

l•l'i lil1Jlares de los derechos respe.::livos o a sus 

representantes debidamente acreditados, en los Urainos 

estable.::idos en las propias tarifas de la Secretaría de 

Ed1J.::a.::i6n Póblica o en et reglaaento de esta Ley. En 

cualquier caso la edición o i11Porlación de los discos o 

fonogra~as destin~dos a la ejecución pdblica, se ajustar4 a 

los siguientes requisitos: 

I.- Se fijart el nd•ro de discos de cada edición o 

i-.iortación: 

JI,- Se i1Pri•irt la etiqueta, sello o calcOMnla que los 

distinga y que consigne pagado en el precio del disco o 

fonograaa el i1Porte de los derechos a que se refhre la 

presente disposición: y. 

111.- La i1Presión en foraa y color destacados en el disco o 

fonoqraaa de la siguiente leyenda: •pAGAflA LA E...l:COCICW 

F\JEILICA EH IEUCO ' 1621. 

to.o pode.as darnos cuenta al adherirse Ki:icico a este 

Convenio tuvo que establecer los •ismos lintatienlo5 p.¡ra la 

protección de los fonograaao; y estar en ig•Jaldad de condiciones 

respecto de nacionales y e~tranjeroo;, 

1621 lEG!SlACltll SOBRE ~ ~ !!i!m• lf'.Cll. P.26·29 
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ll.6l CCIMHIO JE llllUSEl.AS JE. 21 JE 111\YO JE 1974 

Lo'.i Ettado!i .:onlralanle'.i conscientes de q1Je la ulili:aci6n 

de '.ialélites para la dislrib1Jc:i6n de seftales portadoras de 

programas aumenta r.ipida11enle, tanto en ... olumen COllO en extensión 

geográfica, ade•á'.i de '.ilJ preocupación por la falta de 1Jna 

reglamentacion de alcance llllJndial q•Je per•ita i9Pedir la 

distribución de estas se"ales y transailirlas r.edianle satflites 

por distribuidores a quienes esas se~ales no estaban destinadas: 

t'.if co.o por la PO'.iibilidad de q1Je esta laguna dificulte la 

utilización de la eoaunicacidn aiedianle satélites y reconociendo 

la ¡_,ortancia que tienen en esta aaleria los intereses de los 

autores, los arli'Jilas inl~rprete'.i o ejecutante'.i, los prod•Jcloreo; 

de fon09raM'.i y lo'.i orqanismos de radiodifusión, Persuadidos de 

que se ha de establecer una regla&!ntación de car~~ter 

internacional q•Je i1Pida Ja distribución de estas sefhles, y 

conscientes de no d~bililar los acuerdos internacionales ~igentes 

El Convenio de Bruselas cceproeete a Jois Estados a toaar las 

Mdidas adecuadas para i•edir la distribución, en srJ territorio 

o desde isu territorio, de '.idlales e•itidas hacia un satélite o 

que pasen por un satélite, 

Sin embargo, quedan excluidas de la aplicación del Convenio 



las distribuciones de settales procedentes de salélites de 

radiodifusión directa. 

Se autorizan eKcepciones a favor de los pa{ses en desarrollo 

en los casos en que la distribución de las seftales se haga 

Cmicaaieante con fines de enseflanza, incluyendo la de ~dultos o de 

investigación clenlifica. 

Para efectos de este Convenio, se entender~ por: 

•Serial: todo vector producido electr6nicuente y apto para 

transportar prograaa.s. 

Prograaa: con;unto de iMgenes, de sonidos o de ia.tgenes y 

sonidos, registrados o no, e incorporados a settales 

destinados a la distribución. 

5.titflite: todo dispositivo situldo en el tsp..:io 

eKtraterrtstre y apto para trans•ilir seftalts, 

Stftal e•itlda: toda seflal portadora de un prograaa, qut se 

dirige hacia un satélite o pasa a través de él. 

St!\11 dtrivolda: toda 'itftal obltnida por la a:idifica.ción de 

las caracterlsticas t4cnicas de la seftal e1itida, hiY-i 

habido o no una fij.ción o e.is. 
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OrganislllO de origen: la persona flsica O jurtdica que decide 

que proqramas portaran la\ <;eftales emi\id.i'i, 

Oi'i\ribuidor: la per'iona fl'iica o Jurldica q1Je decide que 'ie 

efectue la lran<;1isi6n de 'iellale'i deriv.id.i'i al p6.blico en 

general o a cualquier parte de f\, 

Oi'i\ribución: toda operación con la que un distribuidor 

trans•ile settales derivadas al pdblico en general o a 

cualquier parle de fl. 

Cada uno de lo'i E'ilados contratantes se obliga a te.ar todas 

las medidas adecuadas y necesaria<; p.¡ra i1Pedir que: en o de<;de 

'iU territorio se distribuyan cualquier señal portadora de un 

progrua, por tJn distrib1Jidor o.¡ quién no estf! de'itin"da la 

sel\al, si ésta ha 'iido dirigida hao:ia tJn <;alélite o ha pa<;ado .a 

\ravé'i de un satélite. La obliciaci6n de tOMr e'i.as 1ie:dida'i 

existirá cuando un or9ani'i9l de oriqen PO'iel la nacionalidad de 

otro Estado contratante y cuando la señal dt'ilribuida sea una 

sel\al dli!rivada, 

Las aedida'i mencionadas en el P!rrafo anterior están 

li1ilada'i li!n lie1Po, raque f!'ila'i <;er.in fijada'i por tas \eres 

na.:ionile'i de cada E'i\-1do conlritante. E'il-1 duración <;erá 

C<::iaJnicada por e'icrito al Secretario ().entra\ de lt •CllJ• en el 

90 



raomento de la ratificación o adhesión, o si la ley nacion::1.l que 

la establece entrara en vigor o fuera modificada utterior~enle, 

dentro de un plazo de seis .eses contados a partir de la emlrada 

en vigencia de dicha ler o de su llOClificación • l63). 

A este Convenio IUY pocos paises se han .Jdherido , entre los 

que no lo h.1n ralificJ.do son principaleii?nle los p.tlses 

desarrollados c090 Estados Unidos, por no c~nvenir a sus 

intereses, sobre lodo si analiz:uos el Probleaa del robo de 

sel\\les vfa satélite que llevan a cabo p~ra su fints politices r 

ariu1enlist1s. De acuen1o a los datos facilitados por el 

Secretario de la ONJ en su calidad de depositario del Convenio, 

el esl.tdo de las r.1tificaiones, aceptaciones r adhesiones hastol 

marzo de 1981, era la siguiente: paises que lo han aceptado: 

Nic.tra9u1 en diciembre de 197S: paises que lo han ratiticado: 

Yugoslavi1 en diciembre de 19761 ~enya, enero de 1976, PVxico, 

18 de aarzo de 1976 r Repdblica Federal de Ale .. 1nia en 1979. 

(63) WMNID SOllE ~ DISTR!llOC!tll !!; SEMI.ES POOTA!0!A5 !!; 
PROORWS TIWISIHT!DAS ~ SATEl.!TE; IflUS€l.AS OO. 6 N.. 21 OC 
MYO OC 1974, REVISTA TRllESTRM. OC l~DRHACltll OC LA 
<Hi:SOl, PM!S, \U.., IY lb. I 
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CN'llll.O 111 

lllTIM..EIA .UIDICA DEl. IEElll IE Mmll 

111.U Pfllll:IPMES TEllllll.S llE SE IWI EL\ID!AOO PMA Ell\.ICAR 

El IEElll IE AUTCll 

•> TEllllA DEI. PfllVIL.EGIO 
bl TEllUA IE LA OILIGM:UJI EX DEl.ICTO 
el TEllllA IE LA PflOP!EDo\D LITERARIA Y ART!ST!CA 
dl TEllUA 1E PICARO 
•> TEllUA IE Plll./I rosa.u 
11 TElll!A IE SlllFl 
g) TESIS 1E ESTNllSL/oll VAi.JE! OIElO 

111. 2l TESIS DEl. DEIElll ID!. Y DEI. IEElll PEll9lllll. 

¡) llllllHS llE SOST!EJD llE SE Tlll\TA IE 111 !ElEClll 
IE PflOPIEDo\D 

bl llllllHS 11E SOSTIEID llE ICJ SE TMTA IE 111 IEElll 
IE PflOP!EDo\D 
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CAPITil.O 111 

~rante largos siglos se ha di'icutido sobre los Oi!rechos de 

Autor, tanto en la doctrina cOlllO en Ja Legislación, por lo que se 

han dividido criterio'5 y corrientes Jurídicas. P.ara poder 

entender los Derechos de Autor debeeos estudiar o;u natur.ileza 

jurfdica con el fin de conocer sus eleaientos esenciales y c09Jnes 

a todos los siste1as Jurfdicos. 

111. U PRllC!Poll..ES Tall!AS llE SE IWt 8JilOWll PMA EXl'!.ICN! EL 

IQEX:lll !E HJT(JI 

•l Tall!A In PRIYILEülO 

El principio o nocidn de privilegio, que prevaleció hasta 

el adveni•iento de la Revolulción Francesa, consistid en que: •eJ 

Derecho de Autor no es sino un privilegio otorgado por el Re1 al 

illJtor o editor de la obra, por ser ~ste el depositario de ledas 

las f1e1.1lt-1des qut pertem!cfan a h1 colectividad, er.i un per•iso 

tsPfcial para explotarlo con exclusividad btjo deter•inidas 
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condiciones y durante cierto lie11Po. tb se reconoció 1Jn derecho 

Preexistente, sino que se atribuye un derecho, que el poder 

gubernativo concede como gracia. Este r4!gi~en estaba 

estrechamente vinculado con el de \a censura previa r la 

licencia. Las obras i111Presas eran objeto de un e~ainen por parle 

de las autoridades co!felentes, r solo despu4!s se acordaba el 

privilegio, r en aateri'I de obras arttslicas los privilegios 

eran concedidos a las corporaciones• l64J. 

bl TE!l!IA IE LA <8.l!W:llJI a IE. IClO 

•Supone que el Derecho de Autor no contiene un derecho 

subjetivo, sino dnicaarente un derecho objtlivo, q1Je la ler debe 

castigar por la eKplolacidn no autorizada por el autor, pero que 

el derecho de autor nace con la eKPlolacidn illcila, es decir, 

que la violación da naci•ienlo a la facultad del perjudicado de 

ejercitar sus derechos en contra del infractor • l651, 

l64l trn:IET CNILOS Y RAOAEl.LI S1'JfRIOO A: ~ OCREotJS ~ 
Ell:l!ll(I! l ~ ~. llAOOlO, EOICllff.S Ol.~.llA HISPAHICA, 
l953, P.16 

l65> OA GN\11 CENEIRA .JJAO: ¡;i, OCREOO !!'; AIJTCJ\ Crffi ~ !!'; 
HATlllALEZA PAIRlltlNll'L, REVISTA IEllCN;ll OE LA f'R(l'tEOAO 
IHTEl.ECTllH.. Y ARTISTICA,No,7, p, 50 
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e> TEallA ~ LA 1'!9'lEDolll LITERARIA Y ART!ST!CA 

SiJ el.ibor.\ción "Sre ubica ll!n lo'i siglo'i XVll y XVlJl, 

obteniendo su expr'esión legislativa en la Ler francesa de 1793. 

Representa el esfuerzo de los filósofos r juristas para explicar 

un fenó.eno nuevo dentro de arcaicas instituciones del derecho 

rOMno CcaJ es la propiedad, • a!:iilila el Derecho de Autor al 

derecho de prOPill!dad, y.¡ que es 11 relación jurfdica -.i.s c._leta 

que pueda vincular un titular al objeto de 'SU derecho y que ella 

asegura al autor el goce y la disposición llás plena sobre los 

productos de 'iU lr.ib.¡jo intelectual • (661. 

Los defensores de la doctrina francesa del derecho de 

propiedad 'ie!\l.laron que: • el derecho Intelectual no es una 

creación arbitraria de la ley civil, que se concerta a indicar 

lis condicionts y los lfaites de su ejercicio, El registro es 

pur~nte dfcl1t•tivo y no constitutivo del derecho de prepiedad, 

pue'i este exi'ite por el hecho •ismo de la creación, la nei:idn d.e 

la prepie.ud incorpor.al representa una forM .odtrna de 

.¡preci.ción de bienes, la prepied1d carporal es el dOllinio del 

objeto aaterial; en tanto que la propiedad de la fara.a o de la 

e:..presi6n dad.1. a la aateria es li prcipiedad in.:or·poral, qu>! es la 

<661 IOOET CARLOS Y RADAELLI S!GFR!OO A. tf'.C!T. P.18 
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que tiene el artisla1 es decir el derecho de reproducir. la 

cesión de la propiedad corporal no da dere•:hoo; sobre li propiedad 

incorporal , la prepiedad intelectual, collO la comdn confiere a 

su titular el usus, el frulu'ii r el .:ibuSU'ii • (671. 

d) IDlllA 1E PICARD 

Conocida tubi4n C090 teorfa de los derechos intelectuales, 

sustentada por Ed.ond Picard, hacia el afro de 1873, en su libro 

titulado •9'8ftJCl.tl3JA ~IOJCA su'iitenlando qUE! : la diYi'iiidn 

tripartita de lo'ii derecho'ii reales, personale'ii r de obligación es 

incompleta, porque no puede haber relación entre elemientos tan 

OPueslos entre <¡{, C09l lo 'iiOn una cosa ia.alerial r una cosa 

intelectual, por lo que los Derechos de Autor no pueden tener el 

car~ter de reales • t68l. 

Es asf ca.o Picard desarrolla una nueva categoría a la que 

le da el notlbre de derechos intelectuales y les atribuye el 

l67> SATNOISKY ISl!llO: §, IEREOIJ INTELECTUAL, llWllS 
AIRES, AR(,{NT!Nol, 1954, TIPOORAFICA EDITlllA, TlJtl 1, P. 39 

{68) DA GAl1ol CERQ.EIRA .nlll: §, !IREOIJ ~ AUTtll @!l IEREOIJ ~ 
PR(J>IEOAO, REVISTA IUICANA DE LA PR(J>IEOAO INTELECTUAL Y 
ARTISTICA, No.8, PP.253 Y 254. 
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cai·áct.:r de derechos de excJusividad, abarC"ando tanto el Derecho 

de Autor como la hor llamada propiedad industrial. 

el TEllU A IE P ICLA COSfll I 

E~ieza por ubicar el Derecho de Autor dentro de los 

derechiJs patrimiJniales que son: de personalidad, palri111i:iniales r 

1i11tos. Para ~1 este derecho es de naturaleza 1ixta1 es decir, 

personal-patrieoniales, • raque no se Mntiene ió!ntico durante 

su evoli,,:;itci, existiendo dos periodos, deo;de la genesis de la 

\,'tra hasta su p•Jblic.ición r de esta en .idel.ante, puesto que no se 

refiere a la personalid.id ffsica, sino a la personalid-id 

pensante: por est-1 r-1z6n no puede h-ibldrse de eo;te derecho con un 

contenido estricta.ente patrimiJnial. Después de la publicación de 

la ~ra surge el derecho palrimiJnidl que tiene COllO contenido la 

faC'ullad de reproduccidn de la obra y por ~sto tiene car.icter 

•h:to • (69), 

(ó'l F""ll.L CUBIUAS ARS<NIO: LAS SOCJE~S 1E AUTOOES, REYISTA 
l'EIJCANA IE LA f1l(l>IEIJAD ílitELECTl.W.. Y LITERARIA, No. JO. 
P.63 
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fl TESIS ~ Slll.Fl 

Expresa: • es conclurente que el [)e(echo de Autor no se 

idoenlifica con el derecho de propied.id, se9Cin lo h.¡n dect:1slr-1do 

las criticas for111Jladas¡ pero t-1abién e-. cierto que aqyél derecho 

P1Jede ser lr<i.\Jd., COllO una prOPio?dad en el aspecto de q•Je se 

refiere a las facultades ecoM=iicas de su explolacidn, puesto que 

tanto su contenido c~o su protección caben dentro del concepto 

de prOPiedad. La'i fac1.1lt<!des personale'i deriv-tdlJ.s del estattJto 

personal, le dan caracteres especiales, incluso en lo referente a 

la explotación ecaOO.ica. S.J objeto est.1 consli luido por la 

actividid intelectual qrJe da nacimiento al producto 1 esta 

actividad es inaaterial • l70J. 

q) TESIS ~ ESTNtlstAO Vli.IEZ OTERO 

• 1'anifiesl.i que el Oo!recho de AiJtor está inle9ro1do en 

realidad por dos derechos distintos quie tienen i91J-tl f1Jnda~nto 

jurfdico, La creación de la obra intelectual que se reconoce en 

función de la unida~ diel objeto y el derecho real del autor que 

se funda en los derechos inherentes a la personalidad. En cuanto 

170> lt.'U:!ET CAR!.~ Y RADlél.LI SIC<RJOO, G',CJT. T~ 1 P.SJ 



-ti dereo;ho pec1Jniario corresponde a 1Jna estr1Jcl1..1ra for11a.l 

exterior, se111eiante a la propiedad coaln, ar:in cuando est4 

sOGl!i!lida a un r49i11i?n especial, que en caso de insuficiencia 

deber~ ser integrado mediante una interpretación teleológica o 

finalista de la ley especial • C71J. 

CollO se comsirenderá la teorfa del privilegio erplicd en su 

época la naturaleza jurfdica del Derecho de Al.itor, se sustenta en 

un criterio esencial1ente individualista, olvidando el inter4s 

social que l-llbi4n debe protegerse. 

Ahora bien, en cuanto a Ja teorfa de la Cllligación ex 

delicto no e~Plica de ninguna forN la n<l.t•Jr.ileza jurídica, 

Cmica.ente senala cuando nar.e el Derecho de Autor, pero que en •i 

opinión est4 equivocado, no es congruente que por la si111Plt 

explotación ilfcita de la obra nazca el derecho, ya que tste nace 

desde el 909tnlo que el autor registra su obra. 

En cuanto a J.a teorfa de la prefliedid littr.aria y artfstica, 

rePresli!nla un avance en la investigación dtl Probteaa, puesto que 

se refiere a la protección tanto de los produ.=los ce.o de los 

(71! YM.DEZ OTER!l ESIAN!Sl.All: ~ ~ AUIM, IOllEY!OEO, 
Pllll.lCAC!CJES O'!ClllES DE LA FH:lUAD DE OEREC!t'.J Y 
C!OC!AS SOC!AU:S OE LA LIU\/ERS!DMl DE IOITEY![(0, 1953,P.85 
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derechos morales d~l autor, 

A pesar del debido planteamiento de la leor(a de Piola 

Coselli, representa un retroceso de un siglo al volver 

indirectamente al Principio de la justa re11Uneracidn, por Mdio 

de •Jn privile11io de ejecución 1 de pub\ica.:i6n otorgado Por el 

Es tildo, 

D.ada la actitud ecléctica de Stolfi, al negar que es un 

derecho de prapiedad, pero al 11is.o tii!llPO afiraar que se aplica 

la 'iOluci6n de lo'i prdlleaas de \;J. •Ü'iM for~ que el derecho 

real, no avanza nada en el probleita planteado. 

En la teorlt de Yaldet Otero se prescinde del Derecho de 

Autor 1 deshaciendo su unidad para regla.11entar separad.i9enle :ada 

una de la'i facultade'i que lo inte9ran, en lugar de bu'icar •ma 

explicación integra\, 

E'ilablecidas estas OPiniones acerca de las teorlas1 ninguna 

de ellas resuelve el prob\e.a p\ante~o sobre la naturaleza 

jurldica del Derecho de Autor, 
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111. 2) TESIS OO. lElEOfJ REM. Y !EL IE!EOO PERSOW. 

Con el estudio de la división de los derechos reales y 

personales se podrá dar una orientación para eKa1inar dicha 

naturaleza. 

Ce.o se sabe el palri10nio estA for•ado por derechos 

patri10niale5 Y ex:trasiatri10niale'.i y coeo diferencia e5pecffica 

entre unos y olros, Wlo foraan parte del patri10nio los derechos 

valorizables en dinero. los Derechos de Autor indudilblemiente, 

tienen esl.a car1c:ter{11lica dt su valoriz¡ción en dinero, ya que 

estos derechos se puedfn ced@r o vender; los inventos, lis obras 

cienllficas, art(slicas, literari1s, -..sicales, etc., son 

valoritables en dinero, aón cuando se les ha llaaldo propiedades 

intelectuales o incorporo1les,. 

Deter1in1ndo que se tr1t1 de un dtrecho de tndole 

patrieoni1l, ll'Jfda en pit ti st9Jndo probleaa: resolver si se 

trata de un dtrecho rtal o df un derecho personal, 'ª que se h1 

visto ~ lCJd,o, 101 dtrtchot Pitrieoni1lts deben ser rtalts o 

persDMlts. 

Los derechos rt1les ' los derechos person1les se diferencian 

entre si, en c,Jt los pri•ros consh,ten en un poder jurfdico 

sobre 11 CO\a, 'ª sea en foraa total o p1tci1l, para ~rovtchar 
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).¡s vent.¡j.¡s económicas doa q•Je sea s1Jsceplible el bien, en 

cambio, el derecho persoñal es una facultad de una persona 

llamada acreedor, que puede ejercitar en contra de otra persona 

llamada deudor, para obligarlo a que efectue en su favor una 

prestación o una abstención. 

Otra diferencia entre estos derechos consiste en que: el 

derecho personal está. deter•inando especificuenle al sujeto 

pasivo; el deudor r sus causah-!bientes; •ientras que en el 

derecho real el sujeto pasivo es universal e indeler•inado. 

En los Derechos de h.Jtor no se lr.¡ta, evidenle-.?nle, de un 

derecho personal, desde el 909enlo que no existe una relación 

juridica entre el inventor o descubridor r persona detera¡nada, 

ya sea para exigirle a su favor una Preslacidn o una abstencidn. 

En cambio, si observa.as al titular de un Derecho dt Autor en el 

goce de su derecho, descubrieos una situación semie;anle a la de 

los derechos reales; un titular que se a.provecha de las ventajas 

económiicas de su obra, en for•a exclusiva, luego desde este 

momento podeeos deducir que se trata de un derecho real, aunque 

st ejerza sobre c01a1 incorporales, c090 son las ideais, ra q•.w 

tubi4n las cosas incorporales ion objeto de derechos reales. 

Por Oltieo, en el caso de los Derecho de Autor resalta la 
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obliq!.~iOn neqativa del o;1Jjeto pao;ivo •Jniver\-i\ de los derecho-; 

reales, Ja que el inventor o autor tiene el derecho a exigir a 

ledo el -.indo que o;e abo;ten9a de usar el objeto del ~recho, 

Luego ya pode.as establecer que los derechos de autor cono;isten 

en derecho-; de niluraltza real. 

Ahora bien, hay que de-;tacar si dentro de los derecho-; 

reate-;, si les cono;idera como ; propiedad, dls1ielbramiento de 11 

PrOPitdld o es de n1turalez1. sui generis, 

llqlJt t..tlifn encontra.::is dividii 1. la doctrina, pue\ por un¡ 

parte sostienen que los Derechos de Autor son un derecho dt 

Pr~it41d y por otro lido que no 1s un derecho de propied..:t. 

al llJllllES U: SOSTIEIEM U: SE TRATA !E 111 IEIElll !E Plll'lEIWI 

•Los principales &rCJUMnlos seflalan que los Derechos dt 

Autor son \U\CtPlibles d1 una explot1ei6n tJ1clusiv1., lo que 

iwlic& UM PrOPiedld ' una posesión, ..inqut en foru tsptci1l, 

'ª que se trata dt cos.ao; incorpor¡les , d:e un1. poiesid• 

inMttri1l. Dich1. •si•ilacidn 1. l• prOPitd..d, la legisl.:idn 

dlblrt CX\IPiTSI di prote9erl1. y p1r1. cpJt 'iti exclusiva dtbt str 

perpetuai, regltmien\¡r su tr1ns•isidn heredit•ria y la forma en 
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que sea adquirida por prescripción positiva como toda cosa 

susceptible de posesión • (72), 

Los C6di9os Civiles de 1870 y 1884 de la legislación 

mexicana, fueron los pri.eros en el aundo que reconocieron a los 

Derechos dt Autor C090 un derecho real de proPiedad, de acuerdo a 

lo que Mncione en el Capttulo 1, punto 1.2, inciso e). 

bl !llTtllES CU: SOSTIE>EI CU: NJ SE tllAl~ IE lll IEllEClll IE 

l'IU'IEIW> 

Estos autores e1Piezan por afirr.ar que las leqislaciones en 

su alinde prole9tr al descubridor, al inventor, deSC\lidan el 

aspecto chnt 1fico, 

• Atacan dicitndo que solo los bients corporales son 

susctpt ib les de posesión individtal ., excluo;iva 1 por 

con'ilCJ1Jitnte de 1Jn derecho de propiedad, Los bienes "1t o;on 

o;usceplibles de PO'ie'iidn y disfrute por lodos ., en forH ctmSn, 

CCl90 puede ser una idfa, no son susceptible\ de propied&d sino 

que son bients de uso comin. Sociol6gicaMnle, la invención no 

es o;ino un. slnltsis dt ieitacionts, \1Jtgo o;e debe 11 medio 

<72> AOO!l.NI CN\'I~ Ull'ruXI :SEG.WOO ClllSO !! mlEClll CIYIL 
EDll.fUl!lll\,SA.,3'.EDIC. IEllOl 1975, CN'l Ttl.0 1111 
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CAP!TWJ !Y 

El. !EElll IE Ml11ll Y 511 .-J!OC!lll 

!Y. ll aJaPTO 

La denc.inación del conjunto de disposiciones protectoras 

dfl Dtrecho de Autor reviste especial i1Portancia, sobre todo 

eu¡ndo se utilizan tér•inos o princiPio<i que se encuadran dentro 

de una nueva disciplina jurfdlc:a, la cual ha surgido a ra!z del 

i1Facto tecnológico que revolucionó la expresión arlfsticat la 

( lf'REllTA, 

Igual.ente el empleo de una ter•inologfa inadecuida ~ 

propiciido que en 9.Jehot paf ses los autores hayan qi.iedldo en 

\ilu..ci6n dtsvtnt.&.l01o1. 

Por lo anterior, es preciso dilucidar cual es el concepto 

U\ idecutdo para este nuevo derecho, pu-a ello es nttesuio 

eonsultu diversa¡ posiciones asU11id•s, tanto por la doctrina 

C'Ce) por las diversa-; legislaciones y el dfrlf1:ho internacional. 
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a> Posición de la Doo:lrina: •ta doo:lrina ha sef'lalado que el 

autor es el creador de una iunifes\ai:ión del esplritu, q11e 

da origen a la obra, constituyéndose asl el sujeto 

originario o pri•igenio y en consecuencia es detentador de 

los derechos exclusivos que se le conceden c090 titular 

originario. Estos derechos exclusivos comprenden dos 

categorlas: las lla~adas facultades .orales, que conciernen 

la tutela de la personalidad del autor ca.o creador y a la 

tutela de la obra coao entidad pro¡:iia, consistente en la 

potestad del autor de exigir el reconoci•iento de su calidad 

C090 tal, de dar a conc-:er su obra y de que se respete la 

integridad de la •is.a, por un lado y las lla•adas 

facultades patrieonia\es, tubién de car.i.cter exclu~ivo, 

cesib\es y liaitadas parcial.ente en el tielf)o, ya que por 

ellas se protegen los beneficios ecoró•icos del autor, 

derivados de la txPlotacidn de su obra por si o por terceros 

en cualquier foraa. o miedio. 

Una vez establecido el titular originario, es prúdente 

sel\alar 11 concepto de los titulares secundarios, En esta 

clasif icacidn hay que contemplar dos aspectos: el priellfo 

referido a otros sujetos que se valen de la obra pri•igenia 

y con Previo consenti1iento del autor, efectuan arreglos, 
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compendios, ampliaciones, tr-1ducciones, adapl-1ciones, etc,, 

el resultado de su aportación creativa se protege en lo que 

tengan de originales. En este sentido se constituyen en 

sujetos deriv-1dos del Derecho de Ai.ilor. En et otro aspecto 

se encuentran quienes dan autorilacidn para explotar la obra 

original o en su detecto para explotar fsta J la que hara 

derivado de la •isaa, ca.o lo son los e1Presarios, 

productores, organismos de radiodifusión, etc. • (73). 

b> Posicidn de las Legisl1eiones: •en tfr1inos generales las 

leyes de los diferentes paises se hallan unificidas en 

criterios al deno1inar a esta disciplin1 coeo Derecho de 

Autor, ast coeo talbifn a lluar a los derechos conexos cC90 

derécho de los artistas intfrpretes J ejecutantes, con lo 

cual sigen el punto de vista de los Convenios 1 las 

Conwnciones a las cuales se han aclierido, 'f en par~icul.ar 

desp~s de la celebración de la Convención de Ro.a de 1961. 

A partir de fsla se influtnciill las legislaciones locales 

englobando estos derechos dentro de conceptos genl!ricos, 

(73J ll!IJI LEtlf RNlll J.: llEREOIJ !!;. LOS NlllSIAS INIERl'RETES, 
AIJllJES, CMTIWTES ! llJSICUS E.ECUTIWTES, EDii. TIHl.l.AS, 
IEIJOl 1986, P. 17 
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lale'i ccoo Derecho de i\!Jtor, Derecho Conexos o vecino~ o 

Derechos afine\ al Derecho de Autor • l74), 

c> Po'iición Internacional: • e'ila posición eiaan.i de foral 

directa de \a Convención de Berna de 1886 y po'iteriormente 

ac09ida por los deaá'i Convenios J Convencione'i, 

Principalmente despl.M!o¡ de la Convención de Roaa de 1961, en 

donde se hace la dena.inación al Derecho de hJtor, para 

diferenciar el concepto de artista\ intérprele'i o 

ejeculante'i, e'i dtcir, entre el Derecho de hitor y los 

derechos coneKO'i o vecinos • l751. 

En •i opinión y de acuerdo a lo ya est~lecido, puedo 

establecer un concepto generalizado de lo significa el Derec~o de 

de Autor~ oe'i aquel que protege a todas tac.; obras inlelecluale'i, 

artis\icas, cientlfici'.i, elc. 1 o unifestaciones del ec.;plritu, 

otorgando a loo¡ sujetos por ~l a.,¡parados la facultad de exigir 

el rec.;peto a su persona ce.o creadores, la de dar a conocer su\ 

obras la dt que se re\pete la integridad de las •is.as, a'il 

tercerO'.i1 naciendo este Derecho a partir dt su registro. 

!74J OOON ~ RHOI, !J', CIT. 0.24 
mi º' SlSTEl'A DEI. OO<EOIJ ~ !IJT(Jl, EDIT. l!M:lO v~oo. llEllOJ 

1966, P.106 

110 



IY.2> .E!WlQJl!ACI~ 

En el ca11PO del derecho intelectual, har un punto que es 

illlPOf"lante dilucidar a fin de encuadrar el Derecho de l\IJlor r el 

Dfrttho de los artistas int,rpretes, en el aindo jurldico, y que 

consiste en deter1inar cual de los dos tiene pree1inencia o si 

lieMn l• •is.a Jerarqui¡, 

•Atqunas corrientes apuntan que sin el artista int4rprett, 

sobre todo cuando se trata dtl CUPO aJslc1l 1 las obrao; o;erf.an 

lttr.a .. rt1 r q¡.1t lo qut le ~ valor a esa obra es precisa.ente 

su interpretación. En tal virtud, no tiene por que haber una 

SUPtriorid.t del Derecho de Autor ., el Derecho del artista 

inlérPrete • l76J. 

Aunque es innegable qUf -.Jchas obras, para efectos dt la 

«.e111ic~iOn p<Jblica, requiere l• presenci• dtl C09Jnicidor 

1rtista inl4rprete, no har que ptrder de vitla qut: •1o11 obra 

sitm>re existe aunque est' infdita J que en ninCJin caso puede 

Nbfr inttrprttacidn 1.rt(slic• si no hiJ una creKidn dtl 

tspfritu prtt1istentt. L1. obr¡ J 11 inttrprelación difitrtn 

f~ndilltnlalerntt un1. dt otr1. tn sus l)fnesis, tn su expresión r tn 

1761 OOJf l.flJf RNOI, (I', CIT. P. l3 
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su IOdo de co111Unicacidn al pdblico • <77). 

La génesis histOt'"ica marca una diferencia entre ali:J1s 

disciplinas: "en tanto el Der'echo de Autor comienza a 

estructurarse a partir del adveni•iento de la imprenta en el 

siglo XY, el derecho dt los artistas int,rpretts surge en este 

siglo coeo una rtspuesta al i1Pacto que la tecnoloqfa apli~ada a 

la ccainicieión produce en sus derechos • (78), 

Bajo el enfoque de esta secuencia histórica, se ve que el 

Derecho de Autor, Coel sisleM noraativo, ~arece pri11ero qUf el 

derecho de los arlisl.tis inlll!rpretes: y b¡Jo el ado.a de que el 

que es pri11ero tn tittPO es pri9ero en derecho, podr(a aseverarst 

que el Derecho de Autor tienie pree•inencia sobre los der<?chos 

contkOS o vecinos. Sin embargo habr4 que ta.ar en cuenta ta'lbill!n 

las f.acullades morales dtntro del aspecto del dtredio 

inltl~tu11 1 Qut concierne a la tutela de la personalidad del 

~lor com crt~ 1 a l• tutti.a de la obra coeJ entidad prepia. 

En tal sentido tl funda.ento Wsico de este derecho est& en el 

o1eto dt crtacidn, 

l 77J l«lOET CIA.llS Y RAD.IEl.1.l Sl<FRI DO: !ElEOIJS ~ ESCl!IT<R y 
00. NITISTA, BEllS AIRES, EDIT.&JIWE!ICNIA, 1957, P. 157 

l78l IDEll. P. 34 
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En lér•ino'.i 9enera\e'i 1 el criterio adoptado tanto por la 

oo.:trina c090 por las legi'ilacione'i, e'itablecen la jerarquización 

diel Dtrtcho de Autor sobre los derecho'i de lo'i arti'i\a'i 

inUrpre\e'.i; 

• a) Autor: es aquel que concibe un1 obra y es el detentador 

e~clu'iivo de lo'i derecho'.i que le concede 11 ley, c090 '.ion ta 

pub l icac idn, 

elhibicidn, 

reproducción, ejecución, representación, 

ad¡ptación ' cu¡\quier utilización 

b) Arti'.i\a'.i lntfrprele'.i; de acuerdo a la Convención de Ro.a 

dt 1961, sobre la protección de los artisl1'.i int•rpretes o 

eitc1Jtantes, los productores de fonograaas y los org1ni'iw:ts 

de radiOOifu'iión, '.ion 101 po\eedores de los derechos cone1os 

o vecinos. A'ii•i'i.O, quedd t'iliblecido que lo' artista' 

int4n>relt1 o ejecutantes, son 101 actores, cantantes, 

.:1sicos1 b1il1rine' y dnls per'ion11 que ejecutan obrais 

artlsticas o lit1r1ria'i • l79). 

tlll'ilra legisl1tidn 81aicana '.iobre Derechos de Autor, 

establece en"' articulo 2o., 3o., 4o, y 5o,, cU1les son los 

179) lllD€T CNll.OS y RAlllELLI SllHIOO. 11'. en. P. 272 y SS. 
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derechos que reconoce r protege en ra\'Or del a'utor de cualquier 

obra r en su articulo&,,, set'lala que los derechos de ~utor son 

preferentes a los de los inldrpretes r eJecutanles de una obra, r 

en caso de confl iclo se estari si.u1pre a Jos que &is favorezca al 

autor. 

Ahor• bien despuf s de haber tsliblecido 

9tner•lidides sobre el Derecho de Autor, considero de i11Portancia 

hablar del problema por el que atraviez.¡ este Derecho en cuanto 

las reglas establecidas para los paises en vfas de desarrollo, 

Yi que a tra'tls dt los teM.o; anteriores se han est.t>lecido 

concordancias entre los diversos Convenios r Convenciones 

Internacionales de las dispoo;iciones que regulan este Derecho, 

Pero ninguno de ellos hace 4níasis a las necesidides vitales de 

tstos Pilses, •si c090 luPoco tratan de resolver dt Nrwra 

eficaz la norNtividAd del Derecho de Autor en estos Eslidos. Por 

Jo que continuar~ el eo;ludio de este tr-tb.t.io analizando 

breve1ente lo que acontece en el -.indo en vlas de drs•rrollo. 
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CN'll\Ul V 

V. IJ LA SITUllCICl4 liCT\W. I1i LDS IElEOllS OC N.ITIJI Ell LOS PAISES 

E11 VIAS OC~ 
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rN'llll.ll V 

EL IElEO«l OC AUTOO EH LOS PAISES EH Y!AS OC llSNmJ.O 

Y.IJ LA Sll\llC!CJf ACTIJH. OC LOS tElf:Dlll OC AUTOO EH LOS PAISES 

Y!AS OC IESNRUO 

El Derecho de Autor desempena una función especial en el 

ronli!KIO del desarrollo de los paises en vlas de desarrollo, 

especial~nte después de la Segunda Guerra ~Jndial, donde 

crecieron enor1temente las necesidades de estos paises en lo 

referente al e:~ de los aaleriale'io educativos, 1ientras que sus 

li•ilados recursos financieros y reservas de divi'JiaS extranjeras 

no les peraiten la i1Portac:ión en gran escala dt tale'i 

a¡leriales. 

La marorfa de los paf ses en desarrollo, al alcanzar su 

independencia, han da.do prioridad a la capacitación de su 

pobl~ión y ensel\anza, POr con'ii9uiente, luYieron no soto que 

reproducir local•nte a ba.ios precicx la'i ediciones df ltll:l01 

extranjeros, sino tallbién de traducir dictlos textos • las ltt'l9Uas 

n¡ciona.Jes. 

Ca.o la export¡ción del producto acabado era a.Is lucrativa 
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p1ra el lit•ll~r del Oo?recho de AIJtor de los pifses des~rrollados, 

los q1Je est~n en desarrollo troPeziron con la dific1Jltad de 

obtener los derechos de traducción o de reprocfuccidn de 

aateriales ed1Jcalivos de 1Jr9ente necesidad. Por lo que pidieron 

insistentemente una revisión de los Convenios Internacionales de 

Dtrecho de Autor con el fin de tener rápido r f 'cíl acceso a las 

obras educativas, cientfficas r de promoción cultural 

eictranjeras. 

Para satisfacer las necesidades reales en los pafses en 

desarrollo r al •isllO tie1Po garantizar un gr1do •lnimo de 

protección a los .iutores de obras intelectualE!s, •Ja Conferenci~ 

General de la •t.tesco• recor.endd, en su reunión de 1966, la 

revisión parcial de los Convenios r Convenciones que rigen las 

relaciones internacionales en •atería de Derecho de Autor • (80). 

Tras observar que la Convencion • que rige las rel.iciones en 

.atería de Derecho de Autor, debe soeelerse parcialmente a 

revisión pata tener en cuenta las realidades econóaica'i, sociales 

culturales de los p1fses en vfas de desartollo, 7 que Ja 

l..IE.$CO debe facilitar la adhesión a la Convencido Universal sobre 

lSOJ~ TRJIESTRN.. [! IPf'CJl!W:I~ SO!ll!: !El[Clffl [! AUTIJl [! 
~LtES(O, PARIS 1974 VOL.VIII lf.lt, 213 
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t\!recho de At.ilor a fin de q-1ranlizar •Jn,i proliai:ci6n 111ni11,i .¡ los 

aultlres de obr.1s, penailiendo al 111ismo tiempo ~Jna -illf!lia difusión 

de la cut l•Jra. La Confereno:i.¡ General .¡probó por rJnanitidad la 

reso11Jci6n, por l-i cual el Director General somete e'ila cuestión 

a los órganos coapel-enles y en partic1Jlar al Cotilé 

Jnlerguberna.enlal del Derecho de AiJtor, a fin de que e"<-!flline la 

posibilidad de revisar dicho inslruitenlo en beneficio de los 

paises en desarrollo. Dicho Colité Jnterqubi?rna.ental de Oi!recho 

de At.itor 'ie esl!bleció en virtud del arlfculo Xl de la Con'<'ención 

Universal sobre Derechos de Autor, a fin de que estudiara los 

proble•,is relativos a la aplicación y funciona~ienlo de la 

Convencibi. 

Despullis de una serie de negociaciones internacionales, 

fueron revisados en Par{s en 1971, el Convenio de Serna y la 

Convención Universal sobre Derechos de Autor, con lo que se 

autori;:oaba a los Paises en desarrollo a otorgar licencias 

ctligalorias de traducción y reproducción de las obras producidas 

en los pafh?S desarrollados en el caso de que no se concedieran 

licencias voluntarias. las principales disposiciones de las 

Convel\Ciones revis1das en rrla.::i6n con la'i lico?nci!s obligatorias 

son las 'i iguienles: 

• al Todo pafs que hata d'?clarado que har.i u'io del beneficio 
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de la facultad prevista por el presente articulo tendr4 

derecho, en lo que respecta a las obras publicadas en form~ 

de edición i1DPresa o cualquier otra for~~ an~log~ de 

reproducción, de -¡ust ituir el do?recho exclusivo de 

traducción, previsto en el articulo So.,por un rfgi•en de 

de licencia'i no exclusiva-¡ e intransferibles, concedidas por 

la autoridad CQIBPl!tente bajo ciertas condiciones 

Art.So,, del Convenio de Berna: los autores de obras 

literarias r artfsticas protegidas por el presente Convenio 

gozar4n del derecho exclusivo de hacer o autorizar la 

traducción de sus obras •ientrao¡ duren sus derechos sobre la 

obra original. 

b) Todo pafs de hara declarado que invocard el beneficio de 

la facultad prevista en este Anexo, tendrá derecho a 

ree111lazar el derecho exclusivo de reproducción Prt'Visto en 

el articulo 9o., del Con~nio de Berna que sel\.ila; los 

ai.itores de obra'i literarias r artlsticas protegidas por el 

presente Convenio, 90zaran del derecho exchJSi'ltl de 

~torizar la reproducción de sus obrls por cualquier 

Procedi•iento r baJo cualq11ier forM. 

Pcr un ''9ilen de licencias no exclusivas e intrans•ísibles 
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concedias por la autoridad COllflelente. 

e) En el ca'io de las traducciones, podcá otc-fgarse una 

licencia obligatoria a la eir.piracidn de un periodo de tres 

anos, o un periodo 11ás largo d11ler11inado por la legislación 

nacional, conl.idos desdl! la fecha di! la pricriera publicación 

de la obra, si está e'icri ta en un idi0111a de uso general en 

uno o riás paises desarrollados, Podrá ~olicilarse una 

licencia después de transcurrido un afto en el caso de una 

traduccidn a una lengua vernácula y publicar 'sta en forma 

i11Presa o en cualquier f oraa ar\&loga de reproducción, 

t.ubifn se puede solicitar la licen.:ia si se han agotado 

todas la ediciones de la traducción publicadas en el idiosa 

de que se trate, Las licencias se li•itarán al uso escolar, 

universitario o de investigación. 

d) En el caso de reproducciones, podrán otor9<irse licencias 

obligatorias después de tres anos para obras de ciencias 

ftsicas 'I naturales, incluidas l<is aateaaticas tecnol09ta, 

'I después de cinco aftos a partir de la fecha de la pri91i!ra 

pul:llicación de una di!ler•inada edición. La licencia es 

igual.ente exclusiva y sirve 'iólo para satisfacer 

necesidades de activd~~s de en<¡eft~nz~ escolar 

univel"sitaria, 
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concedias por la autoridad coapetente. 

e) En el caso de las traducciones, podrt otorgarse una 

licencia obll9atoria a la expir.ación de un periodo de \res 

al'ios, o un periodo 11ás largo delercainado por la legislación 

nacional, contados desde la fecha de la primera publicación 

de la obra, si está escrita en un idioma de uso general en 

uno o !As paises desarrollados, Podrt solicitarse una 

licencia después de transcurrido un a~o en el caso de una 

traducción a una lengua verMcula 'I publicar 'sta en for.a 

i111Presa o en cualquier foraa aMloga de reproducción, 

lubién se puede 'iOlic:itar la licencia si 'ie han agolado 

\odas la edicione'i de la traducción publicada<¡ en el idioaa 

de que se trate, Las licencias se li•itarán ll uso es~o\ar, 

universitario o de inve'iligación, 

dJ En el caso de reproduc:cione'i, podrán otorgarse licencias 

obligatorias despué'i de \res aflo'i para obras de ciencias 

flsicas y naturales, incluidas las 1t1leaálic:a'i y tecno\09ta, 

y después de cinco a!'io'i a partir de la fecha de ta Pri.era 

publicación de una ~ler•inada edición. La licencia es 

igutlMnle eicclU'iiVa y sirve sólo para satisfacer 

necesidade'i de a<::tivda"'s de en'iel'ian?a e'icolar 

univer'iilaria. 
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e) L~s licencias referidas no pueden ser concedidas hasta 

que la solicitud hara sido autorizada de conformidad con tas 

disposiciones vigentes, en el caso donde se pr~sente ta 

solicitud y se haya pedido al titular del derecho la 

autoriz~cidn para efectuar la traducción r P'Jblicarla o 

reproducir y publicar la edición, deber.t inforaar a todo 

centro nacional o internacional de i1foraación de registro 

de Derechos de Autor. 

Si no se localiza al titular, se podr.i dirigir por correo 

afreo certific.ado, cq:iia de la Pttición que h.¡7a presentado 

a la autoridad competente, al editor curo ~re figure en 

la obra y a cualquier otro centro de inf oraación nacional o 

internacional. 

El nOllbre del autor y el titulo original de la obra deber~ 

aparecer en todos los eje1Plares de la traducción o 

reproducción public~a por virtud de un¡ licencia. 

Estas licencias no se extienden a la explotación de 

ele•lares, r.i qut sólo es vilida Plr• el territorio del 

pa1s que la solicite. 

f) Se adpotarin 11edidas ade-cu~s a nivel nacional para 

asegurar que la licencia pre~a en favor del titular del 

dtrtcho dt traducción o reprodtJcción, SffJdn el caso, un¡ 
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reaiúneraeión_ jus\a y equitativa adecuada a la eseaJa de 

c~nones que noraal.ente se abonen en los casos de licencias 

libreaen\e negociadas entre los ínl~resados de los pa(ses de 

que se trate. El paqo r la \ran\f erencia de esa 

re11Uneracídn: si existiera una reqlaaentación n~cional en 

.ateria de divisas, la autoridad coq::ietente ase9urará la 

de la remtJn~ración en aoneda 

internaeional.ente convtr\ible en su ~quivaler.t~. 

q) La revisión de Parls estableció, .isi1is.:i, que las 

grabaciones audiovisuales podrlan ser reproducidas bajo 

obras literarias o traducciones de la'!i •i'5•as. De un llOdo 

anl\090 para l.a;s obras necesarias para la ra.d.iodifusión • 

(81), 

ISl>AIUO IU ~ !!: PARIS !!b CIJMJIJO !!: ~ ~ ~ 
Pf!OIECCION !!: LAS Olf!AS LITERARIAS y AAT!STICA•, Arl•. 11 
11 incisos 1-2 1,b, 3 a, 5-9 b,c; 111 incisos 2 a-i. -3; lY 
incisos t-2-3-4-6 a, 
~ rol q ª l! Pff(W.lGA ~ WM:HCUJt ~l</ERS>ol SOM 
~ !! AllTll!, Arh. Ytet 1 Vqu•\er, 
RE'llSADr\S EN PARIS El 24 OC .JJ<IO OC 1911, Pl!llL!CAOOS EN El 
O!Al\10 <FICIH. DE Lo\ FEOOW:l(I( El 21 DE ~ OC 1915, BA..ll 
El ~110 P!lES!MCIAL OC LUIS EOE\'El'll!A A, 
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Las revisiones de Par{s del Convenio de Berna y de la 

ton~·encion Univesal sobre Derecho de Aulor de 1971, entraron en 

\"19\)f' en 1974, A pesar de las concesiones que suponen las 

en•iendas realizadas, son poco los Paises en desarrollo que han 

apro\"'t(hado ~slas, sin 9E!nc:ionar a los paf ses que ·no posean 

legislación sobre este derecho o que no son parte de on convenio 

internie ion.a 1. 

Har que reconocer que existen inf racc:iones, incluso en los 

pals.es en desarrollo que poseen una legislación nacional sobre 

Dtrecl» de AtJ\or o que son parte de los Convenios 

internacionales, lo que demuestra claramente que este Derecho no 

es 6nic:aaente una esfera de la legislación, sino que 

pre\fnla otr•s ra•ificac:iones, su observan<:ia depende a11Pliallo!nle 

de 11 c:oneienc:ia general, la buena fe y el entendi•ienlo 90\uo 

entre los interesados, 

El Derecho de Autor no debe ser considerado si11Ple•nte C:090 

UM rel~i6ft entre el creador r el usuario, sino que ha de verse 

en el contexto ll!s UPlio de la caoperac:ión internacional y de la 

urgente nec:esidid de llenar el vac:lo existenlt en Mleria de 

dtsurollo. Se necesi\'1 un esfuerzo por parte cM los gobiernos 

n¡cionales y las organizaciones internacionales, por una parte, y 

de b.s ¡so:ia.c:iones profesionales rel~ionadas con la 



transrerencia y la utilización del Derecho d4 Autor, por la otra. 

Uno de loo; aspectos que podría arudar a satisfacer l.is 

necesidades de los paises en desarrollo sería que sit11plificaran 

las fonaalidades r procedi1ienloo; Para el trá11ite de licencias 

obligatorias r el de regaifas, raque tales i1Posiciones resultan 

absurdas. En cuanto al tr.111ite de licencias, porque para ellos 

la instrucción que necesitan es f•Jnda1ental para la enser\lnla r 

casiacitaci6n de la Población, par.a que puedan lograr un avanct 

tecnológico r econt.ico, En lo q1J~ se refiere a las regaifas 

resulta a veces i1Posible por las imposiciotlE's tan altas o dobles 

i1Posisiones sobre las •isaas. Por lo que resulta lodo lo 

contrario a un incentivo tanto para los titulares del Derecho de 

Autor COllO para los paf ses en desarrollo. l'le parece de&dsiado 

incongruente que se tengan que socneter a estos requisitos, ra que 

si tuvieran la aanera de adquirirlas no se les considerarla 

paises en vias de desarrollo. 

Desde el punto de vista del creador de una obra, la 

ProlecciOn del Derecho de AtJlor sólo tie!M! sentido si el creador 

obtiene realmiente beneficios de ellas, é'sto i11Phca otro abuso 

por parte de los «ilores para otorgar su autorización para 1..1 

tradu.:ci6n o reprodutción de la obra. Por lo qrJ.;i el Derecho dt 

Autor habr~ de facilitar r proteger a Jos nacionales de los 
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p1tses en vi.is d~ de'iarrotto para <tcrecenlar su acervo cultural. 

Hay varios factores que influren en la creatividad 

inle\ectual de los pa{\es en desarrollo, aparte de ta situa~ión 

p~cuniaria de la ta<irorSa de los autores y crteaaores 

inle\eclualti, a qulene\ es preciso ofrecer incentivos J 

'iubsidios. Es un hecho que estos pa(ses sufren actu1taente de 

una gran escasez de libros y de aateriales audiovisuales, que 

constituren un considtrable obst~culo para el progreso de la 

educación, de la ciencia 1 de la tecnologla, así co.o de la 

cultura, Para hacer frente a este probleaa, deben recurrir a la 

iapor\~i6n, rei.,resi6n, lradutci6n o ada.pt~ciOo de obras 

ex\ranjeras. Deben, a1iai':i10, esli111.1lar su prOOucción nactonat. 

Sin ellbar90, sur~n diversos obsl~ulos financieros para lanzar 

'f de\arrollar su indi.ntri.a editllrial. 

Se hln toudo .edidas nacional'" e internaeionale\ a fin de 

reducir tl c~to dr lo\ difer~ntes ~nenlt\ que intervienen en 

el precio de un libro,. tales C090 la disainución cit lac:. tarifas 

adulMri\ pua el Pai:itl, el a.¡lerial de i1Prie:nt<1 r la tint.a. 

Entre los costas que qraYan considerableeente a lCK paf sei en 

desarrolla, fiqura e\ pago tn divisas de 101. Oere~hoi dr /llJ1or. 

De es\t WJdo, • la reunión de etPerlos set.re fomento del 
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libro en Africa 11 convOt:.ida en Accr.i en ·(968 por. ta utJESCO,. 'e 

sugirió, en lo que se refiere al,Dereého ~e "Aut~r y a· sus 

percusiones en la cantidad y en el precio de los libros de que 

disponen los Paises africanos, que 'e ta1aran miedidas enérgicas a 

fin de est-tblecer un prograM de ar•Jda financiera curo objetivo 

serfa disGinuir los costos que representan, para los paf ses en 

desarrollo, la adquisición r la utilización de obras e~tranjeras 

protegidas por el Derecho de A!Jtor, 

Cooo consecuencia de esta recOC1endación, la Conferencia 

General de la LtESCO, en su tSa. re1.mión (oclubre-novi!!llln·e de 

1968), reconociendo que la; nece;id-!de'i econóelica-; de los palse'> 

en de'iarrollo requieren que la; condicione-; en que pueden 

utilizar la'i obra<; protegidas por el Derecho de Autor '.iean lo ll!s 

vtn\ajo-;ao¡ PO'iibles para per•il ir una difusión conveniente, buscó 

los 9o?dios adecuados para conciliar la protección de la'i obrao¡ 

originales r l.t necesidad de lo'i paises en deo;arrollo do:? tener 

.acceso a dichas obras en condicioneo; aenos costosas, Con 

este fin, adoptó una resolución, por la que inYitaba a los 

Estados Miembros, entre otras cosas, a que, en sus prograaas de 

cooperación bilateral, ade1ás de incluir aiedidas deslin-td.is a 

favorecer la exportación de libros relativos a la .::ducación, \.¡ 

ciencia, la tecnologla 1 la C1.11tura, consignen créditos 
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de;t1n=1.:Sos. a satisfacer los Derechos de A•Jlor de sus nacionales 

CUllS obr1s _se utilicen en los paises en via'i de desarrollo; Y 

1st, el Fondo Internacional para la Promoción de la OJltura, 

or91nls9J financiero Y aulónollO de la utESCO, cuyos obj11tivos se 

inscribtn en el contexto de un fondo internacional destinado a 

re..inerar a los autores cuyas obras se utilizan en los pa{ses en 

desarrollo, decidió, en la reunión de abril de 19Sl de su 

Consejo de M1inislración, crear el •eo•ilé para los Fondos 

lnlern~ionales de Derecho de Autor tC(F'lOA>, cuyos rec•JrSO'i 

est'n destinados a: 

a) Financiar total o parcial~enle las rega\{as por concepto 

de Derechos de Autor cuando un pafs se encuentre en 

dificultades de pago en el caso de la reprod~Jcclón gráfica o 

sobre un soporte sonoro y visual al •is., tielPO de la 

trad~ión, la adaptación, la radiodifusión o ta 

coeunicación al póblico por cualquier otro eedio, de obra'i 

peda~icas, cientffita'i, t~cnicas, tecnológicas o de 

prc.:xión cultural de origen e"tranjero: 

bl alentar, financiando olros gastos adeaAs de los relativos 

al °'recho de: Ai-Jtor, a los paises en desarrollo a lrad1Jcir o 

a .adaptar obras de origen extranjero: 

e) :nudar a los pal-.es en desarrollo a traducir o a. encarg¡r 

la traducción de sus prcipias obta\ o l~i de -.us nacionales 
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para que leo; puedan dar l.i te!YOr d~f1ni6n posible en el 

mundo. 

Esto lo harJ mediante présla1110s para cubrir total o 

parcial~enle el precio de la cesidn de los derechos de 

reproducción,. reilflresión, trad1Jcci6n o adiPlao:ión de obras 

extranjerao;. El rl?elllbolo;o de dicho pn!'il.!ao será sometido al 

estudio de C(f'IOA. Por 11edio de Ao;islencla Intelectual, que 

consiste en la ayuda, las inforDaciones y los consejos que pueda 

dar el to.ité en esta .ateria. Por dllis.:i Asistencia Técnica 

contribuyendo al financia•lienlo de estudios de faclib11idJ.d 

relativos a la traduccidn o a la adaptación para los pa(ses 

en desarrollo de obras de origen ex.tranjero o nacional, taabién 

puede con'ii'ilir en poner a o;u disposición traductores de 

reconocida coepetencia. 

Los beneficiados del CCflOA, ser.in: los or9anisrios pdblicos 

o priv.ados, asl C09J personas fhicao; nac1~nale'i de pal'ies en 

de'iarrollo que lo soliciten, ya o;ea par.i sufragar el pago de 

regateas y asi•hmo para la traducción o adaptación de obra<; 

ex.lranjeras o dt obras nacionales para darles difusión .. Jndial. 

Las contribucioneo; 1 las fora..i'Si de p.1rtio:ipa·=idn de los 

rtcursos de CJ:F'IM son de n<1t11rahza voluntaria, qu.<? in9r11o;1n o?n 
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•Jna c1Jenta especial. La'ii r.ontribucione'ii pueden venir de: 

9obiernos, organis110s pdblicos, . organizaciones internacionales, 

organisrios financieros, soc:iedade'ii de autores, editores, 

productores de fonociraaas, videograaa'i o de pelfculas, as.f cOlllO 

. de olutorest cesiones o donacione'i • ls-2). 

Otras medidas que pueden ayudar a promover la creatividad y 

a esti .. Jlar el desarrollo es una eficaz legislación 

internacional, C090 lo 1encio~ al inicio de e'ile trabajo, 

destinada a garantizar la buena ad•ini'ilración el 

fortaleci1ienlo de los derecho'.i, la difu'iión de la inforaación 

sobre Ol!recho de Autor por conducto de organi~ll05, tale'i como, 

centros nacionales de infonaación sobre eo;,le derecho, la 

redacción de contratos tipo para la utilización de obrao;, 

protegidas por el Derecho de Autor, y el f09en\o de la creación 

de asoci•cione'i nacionaleo;, cM autore'i con re9i'itro en la \JE.seo. 

l'\éxico cuenta con in'.ililuciones para la protección de 

este Derecho, c090 lo es la Dirección General o;,obre Derechos de 

h!tor, dependiente de la Secretarla de Educación Pnblir.a. En e'ile 

caso en particular, en vez cM depender de una Se~retaria del 

Estado, deberl.a de reqirse por un Centro ti\cion~l de lnforución 

l82J REVISTRA mIIES!R.'I. IE llf'a<!IACIOO; lJESCOi PllUS, '/lL. XV, 
Ho.3 1981. P!',6-10 
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y Registro dependiente de la UNESCO, 4sto es con el fin de que 1e 

evite la burocracia administrativa y el mal funciona•iento, que 

causa un grave da.l'l'o a los autores que desean registrar o 

solicitar información sobre alguna obra, asl como de conocer más 

a fondo la protección y alcance del Derecho de Autor, De esta 

forma deberla hacerse en lodos los pafses adscritos a los 

Convenios y Convenciones Internacionales, a fin de poder realizar 

una legislaciOO COIWI para todos. 

Las organizaciones internacionales COl!IO la utESCO y la Offl, 

han hecho pra.:io:ión para la creación intelectual en favor de los 

Paises en desarrollo, de confor•idad con lo dispuesto por las 

Revisiones de Parls de 1971. Co.o pudiaos percatarnos de la 

lectura de reformas a los arlfculos en los p!rrafos anteriores, 

Se han eiaprendido diversas actividades dentro de la esfera de 

ca.:ielencia de dichas organizacionts con el fin de garantizar la 

aplicación universal de los principios de protección del Derecho 

de Autor. Entre esas actividades figura la redacción de una ley 

tipo sobre Derecho de Autor par-1 los paises en desarrollo, basada 

en los articules que anterior.entl! cité, tfalando de que el 

tr~11ite de licencias sea .ts .!gil. 

Oo?be hacerse una legislación internacional i::o.ón ,¡todos los 

pueblos, p1ra faeilit~r el acceso de los pals's al desarrollo a 
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lli ~ras registradas COlllO propiedad literaria, la preparación de 

l 1slas -;obre las necesid.ade-; en uteria de Derechos de Autor, 

tl~ración de normas para la foraación de centros nacionales y 

rt9ionales de infor•ación y for11Ulación de convenios para evitar 

la <ktlle imposición de reglalas de Derecho de Autor. 

Un aspecto llUY iai>ortante a tratar, es que tarbién deben 

rie9i-;lrarse las obras cienllficas, directa.ente en lo-; centros de 

inforlJ.leión J registro, y que no se .anejen via editoriales. 1Ale 

el .wlor de algdn docuMnto cientffico o investig.acidn lo 

registre directamiente en el Centro Dencionado r que envie una 

ccipia a la ~. deberA constar su nOGlbre, d011icilio, 

nacionalidad, J lugar o pafs donde realizó la investigación. Si 

se tralra de allJin nancional en territorio tKlranjero, deber! 

h.a~er los •is10s pasos, pero enviar! una copia 114s al Centro de 

su pats de origen. Una vez hecho lodo ésto, podri entMilar 

rielll.::iOn CQn alguna editorial, nacional o eKtranjera. E-;to es con 

el fin de evitar la piratería de estas obras. 

Coeo caso particular, en l'WKico, sucede que el autor de 

alguna invr-;t ig.cidn cientf f ica, especf f icuente en aiedicina, 

para qu4! sea reconocida la paternidad de la investigación, debe 

tnvi.arl.1 6nic1. r eKcl•Jsivuente una editorial a U.S.A., para 

que tenga validez dicha aportación Y pueda ser publicada. 
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Ahora bien, es llU)' i111Portanle dest.Jcar el papel que juegan 

los editores, serla conveniente que lOCl'laran conciencia de su 

obligación 11aral de CQllPart ir el conocimiento con el aundo en 

desarrollo otorgando los derechos de reinpresión o de traducción 

rAsiidamente r no en condiciones ventajosas, cu.Jodo ellos sean los 

titualres del derecho. 

Las nornas que rigen el 0€recho de Autor en cada pa(s, est!n 

deter1inadas por el nivel de su desarrollo 9eneral, Al ~°""arlir 

sus conoci1ientos y tecnoloc;Cas con los paises en desarrollo, los 

paf ses desarrollados no hacen 11as que contribuir a ete ... ar est 

nivel, lo que a su vez y a la larga es a.ts beMfico. 

Cabe destacar, par.a concluir, que el Derecho de i\iJtor, si su 

protección es efectiva, sirve de incentivo par.a los pr~ios 

.autores nacionales y sus cesionarios llos editores>, para crear y 

difundir concx:i1ienlos. Es algo que 141 socied.id tiene q~ 

aceptar necesaria:11ente si desea alent.ar la creatividad 

intelectual a fin de asegurar el proogreso de l.as cil!OC1<1s, l.as 

artes y saber en 9ener.al 1 f09entar la utitizacidn de las obras de 

los .wtores en la induslri-1 r .¡hacer posible la dislrib•xi:ión de 

dichas obras de foraa orginizada ante el Mror n681!ro posibh de 

personas interesadas. Oo? -lhl lt nece'iidad de que los p .. (sts tll 

desirrollo c•rendan, pro.i-!v.tn t prop.a91.lt!n en i!l pi.ano n1cion1l 
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el concepto de Oi!recho de Autor en inlerfc; de c;u prO?io 

dec;arrollo econó•ico, c;oo:ial y cul\ul'al. 

La coeJnidad aYndial ec;tá interec;ada en apoyar a los pa{c;es 

en desarrollo, C090 hasta ahora lo ha des110c;trado con toda la 

inc;\rUMntao:i6n noraativa qu• ha implantado, pero 

desgraciada.ente quienes ponen en .archa estos planes son huQanos 

y por lo tanto ~u eficacia es diferente, Ojal.\ y a\g(m dla 

lleguen a funo:ionar real•nte para beneficio de la hu.anidad, 
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CN'l111.0 YI 

a ll'.SNIRru.O 11': LA TECllX.OOIA y a lEREtl«l 11': l<JTCll 

BI a 119110 Ull'ElllllCllM. 

YI. 11 l'l!IXRWIS 11': Olt'UT ACUlt 

YI. 2l PROOR.111\S 11': TJWISl11SICJES PCll SATalTE 

Yl.3) TECl«l.OOIA Y PIRAliRIA 
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CN'llll.O VI 

EL IESNRl.LO IE LA TECIQ.OOIA Y EL IERECl«l IE NJTOO 

Ell EL NlllTO lllTEllMCllJlll. 

Es incuestionable que una de las mayores preocupaciones de 

la actualidad es el desarrollo de los pueblos, pero dicha 

inquietud se torna ingente en los paises en vlas de de'iarr.:illo 

que cu-entan con graodes iaao;as de dese1Pleado'.i y earginados. 

Tari>iil!n es indudable que cada cc.Jnidad nacional intenta lograr 

un desarrollo sostenido para alcan:ar su autosuficiencia en todos 

lo'i 6'·dents de la vida social, ~ eid'ite pats en desarrollo que 

no cuente o::on un proyecto nacional en el cual tenga un lugar 

destacado el eleaenlo cultural. Pero, COIO es sabido, la cultura 

es un ~ervo de la hu.anidad para la cual no todos los pueblos 

tienen igual acceso. Los frutos del intelecto, l.uientable8enle, 

'il! col'ICtntran en uno'.i pocos paises, especial•nle en los 

altaeenle desarrollados. Los de~s paf \es se tornan en 

Por otro lado, los avances tecno169icos 'ion i1Presionantes¡ 

en cuantas d~tdas la hu.anidad ha loqr.ado tf.cnica! que no habla 

dfsu-rollido en siqlos, En efecto, • el 901 del total de los 
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tecn6l09os y cientificos que Jamás han ekislido están vivos 

ahora, pero 11ás del 90% de ellos lr.¡baj,in en los paises 

industrializados. tus del 90% de sus actividades se concentran 

en la investigación para el lftUndo rico y en la conversión de sus 

descubriaientos en procesos t4cnicos protegidos. En esta form.a 

la minorfa rica controla una proporción aplastante del desarrollo 

t4cnico-cientlfico • t83> 

Tradicional.ente se crefa, y aln se sigue creyendo, que el 

Derecho de Autor, poco o nada tenla Gue ver con los fenóm.enos 

anteriores, 110str~ndose un desprecio absoluto hacia esta 

disciplina jurlrica. 

Por lo que considero que el Derecho de Autor, a tra'ti!s cle una 

legislaciOn adecu.ida y de una estructura institucional idóne.¡ 

puede juqar un papel -..ir reelevante para que los p.if ses en 

desarrollo tengan acceso a los frutos de la culh1ra univers.J.l 

los avances de la tecnologla. Y en efecto, para incre11entar el 

desarrollo nacional tienen que darse las condiciones favorables 

para la creación intelectual y uno de los medios lo es, 

indudable11tnle, el Derecho de !YJtor. 

t83J TIN!IERGEN JAH:RUSrn..cTLl1ACICJt !U ~ INTEllNACllJW., 
FOODO NACICJW. !E Cll.TlllA ~ICA-;-IEXICll J977, P. 65 
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Pero, como 5ucede en aucho5 casos, los cambios lecnol~icos 

-son tan \lertiqinoso'i q1Je el derecho se va quedando a la zag'!, 

abriéndose un abisJIO entre la leerla y la práctica. 

Coco ya seftalé en el proe11io de este trabajo, las obras del 

intelecto no obedecen a frontera alguna, especialmente en los 

lie11Pos contemporáneos en que los ai!dios de co;:11,1nicación se han 

desatr•:ill.ido en una foraa impresionante, a través de la 

compulaci6n y de las trans•isiones vla satélite. 

Sin e.tlrago, el 1is.a avance de la lecn.:iloqla hi! dejado •in 

c09Pleto estada de indefensión a los creadores intelectuales y de 

quienes escapa el control de la utilización de sus ob1·a5. Para 

nldie es descono.:ido que la'i folOCOPi.J.doras, los ca-ssettes, los 

Yideocasseltes, ele., facilitan enor11ez.ente l;i reproducción 

illcita de la.5 obras, por supuesto, é5lo va en delri~enlo de los 

derechos e intereses .ora.hs y patri~niales de los autores. 

Cuando surge alguna innovación tecnol6':1ica, tal COMO la 

fotocapiidora, cassettes, videocassettes, COft'uladoras, antenas 

para.boticas r los satélites, inet!di<!ila.enle los paises altacente 

industri<!ilizados buscan obtener la protección que corresponde i 

sus autores a travts de los tribunales judiciales, de reqla.enlos 

a-J•inistrall~os. de la e•isión de ordena•ientos legislativos 
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convenios 

internacionales, pero s~ han olvidado de iinponer sanciones a 

nivel Internacional, 

Yl. ll l'ROaW'AS OC Wf'l/TolCIOO 

Et. un hecho irrebatible que esta=os en la era de la 
computación, de la infor1tática; es dificil negar la il!IPortanci-! 

que tienen lato cor::putadoras en la vida contel"4!oránea, pero las 

1áquinas no funcionan solas, necesitan de algui'!n q•Je lato 

progra~e,• de aquf nace la necesidad de crear los progra~as de 

COIQ?utación, TaM>ién es indudatlle que dichos pro9ra,as 

representan una creación intelectual, y que, en muchos casos, 

goz:an de originalidad • t84>. 

Desde hace un par de decenios, en cu-1nto aparecieron los 

prograllis de Cc»PUt-lción, diversos paiset. han intent1do 

extenderle protección jurfdic-!, 1 alg1Jnas veces ¡ través de la 

propiedad industrial, otras de l! co.petencia desleal o llti!dianle 

diversas figuras, sin embargo, la aarorfa de dichos 9edios de 

un hecho la tendencia gener"a\i:ada a proteger los progra:ns de 

<Wll€VISTA TRl~Sffil.l OC J~(IW.CICI< 9Jl'll[ OCR!OCllJ OC AUTffi ¡i;_ 
\,A lJE9:ll, PAAIS 1ffi. \ll., IYI! ~.11. 4, p. 26 - --
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cOi!ll'utaciOii a través del Derecho d~ At.itor, que si bien no ofrece 

un ciento por ciento de seguridad es el iDtdio que 11P?jor garantiza 

la Protección. lb obstante lo anterior, acín son mur pocos los 

paf ses en desarrollo que protegen en ror=a clara r especffica al 

soPorte lt.Jico • lS5). 

l'M:hos pafses piensan que por no ser productores de 

progra-as de co.putacidn r si protegen Jega!Dente esta figura 

los beneficiaOos serfan los :iutores eictranjeros, trayendo CO«I 

conse~neia deterioro ecoM•ico debido a la salida de divisas 

POr el pago de regaifas por concepto de Derechos de Autor. 

'Lo we se trata de proteger a tra'ds del derecho de f.ulor no 

es !<1 aaquina en sf, sino la foraa para hacerla funcion<1r, es 

decir, el progrua de c01Pulacidn r se ha docUJ1entado Ja 

comprob1cidn dt> ~ e~iste un buen rJ:f9E'ro de peque~os y llt'dianos 

pafses que son productores r exportadores de proqrua.s de 

c~tacidn• 186J, 

!85J LA00 lloWID:El OOlEClfl OC A!/100 NHE LAS N.EVAS TECK\JJGl4S 
l~Jrwils. REGISIBo oc [(JlECll)S ocTsTl.OOS l.tlJOOS oc 
NE!JCA, P. !O 

!86J JW!. P. IS 
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No obstante lo anterior, considero que es conveniente que la 

IHSCO lOl'l! l.is D':!did-ts neces.1rias p.1r.i cr~ar la protección 

adecuad! para estos pr~raa.lS1 basánd\lse en lo estJblecido en los 

Convenios y Convenciones yJ est.iblecidos r que han sido 

ratificados por innur.erables paises. 

AdeaJ.s de establecer que de acuerdo a la clasificación de 

obras literarias, arlisticas y cientlficas, los progra!l.ls de 

cosiputaci~n, encu-idran dentro de las e.Oras cienlHica'.i ., por lo 

tanto deberán regirse de aucerdo a lo estipulado dentro de los 

Convenios Y Convenciones Internacionales que nanten estas obras, 

El 8 de O.:t•1bre de 1984, se publicó en el Oiario Oficial de 

la Federaci6n el h:uerdil tb. 114 de la So!cretaria de Edui:ac-i6n 

P6blica por el que se di-spone que los proqr.u.a'i de co.:i•llaci6n 

podrán in-scribirse en el Re9istro PtJblico dl!l D-!recho de Autor. 

En los considerandos del Acuerdo en cuestión ap.irece que: los 

proqr~s de COIP•Jlaci6n constll•lJen obra-s produi:1das por sus 

autores, en los tl!r•inos de la ley Federal de Derechos de Autor , 

teniendo los programas de COIPUlación caracterlsl icas prOPias que 

los distinguen del resto de li!S c.bras susceptibles de 

protecci6n por este Derecho, t.tnlo por lo qtlt se refiere a su 

contenido ca.o a los diversos soportes Mleriale\ en que se 

en<:uentran incorporados, por lo que s~ pres•.19\rá 1.t buen.\ fe del 
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solicilante de- Ja inscripción correspondiente. la Dirección 

General del Derecho de Autor est~ facultado a tomlr las medidas 

administrativas necesarias para el cu.pli~iento del •ismo • t87J. 

Considero convenient~ que nuestros legisladores t~n en 

cuenta éste para que for9e parte del articulado de nuestra ler y 

no se quede en un simple acuerdo, que hasta el l\Olt.ento puede 

Pasar in.idvert ido. 

Yl.2J l'IDJWll\S 11WISlllTIOOS PM So\TB.ITE 

Los satélites artificiales para fines de co...inicacidn y 

trans1isidn de pr09ra1as co.erciales son una realidad hacia la 

década de los sesentas. Algunos países y organis110s 

internacionales no guberna.entales, especial.enle Ja Unión 

Eureipea de R.adi001fusi6n, consideraron que: •es .enesler un 

instruaento internacional que proteja Ja distribución de se"ales 

porl.td«.Js de prograaas tr.Jns1i tidvs por sah! 1 ile en contra de la 

piraterfa qu-e aparece con respecto a las telecO'llJnicaciones 

internacionales. Surgiendo asf l.J Jluada Convención de Bruselas, 

del 21 de earo de 1974, la cu.JI goza de aiJY POC.J si11Pal(a, y.¡ que 



h·asta enero de 1985 sola~nte lo habfan fir111do nueve paises, 

entre ellos t'éxico, contandose con la ausell(ia de los Estados 

Unidos 1 J.J URSS, principales p<l.fses e•isores de este tipo de 

pr09r.¡.-as • (88J. 

11edi¡nte este instru11enlo, COllO Ja lo cite en el c.¡pftulo JI 

de este trabajo, Jos Est.id<Js ratificantes o adherentes se 

cOCIPrOftlen a tONr las aedidas i6$neas para ill?edir Ja 

distribución, eri su territorio o desde su territorio, de s>!l\lle'i 

e1itidas hacia un satelite o qu>! p.isen l lrav~s de e¡, So! 

eJCcepluan la'i se/Jales procedentes de sal~Jites de radioJilusiOn 

directa. los paf ses en vías de des1rrollo 9o:an de eJCcepciones 

cuando las se~le'i se hagan con fines d>! ensetlanza, in•:lurendo Ja 

de los adultos, o con fines de inventi9ación cienlffica. 

En ~i OPinión .:reo que este Convenio es un poco dificil de 

interpretar, debido a ~sto es que po:os pafses lo han ralificado, 

posiblelllo!nte no concilie los intereses en cue'ilión de avances 

tecnológicos, especial~nte en ltJ que se refiere a lis anlen-1s 

parabólicas, las tr<1ns•isiones satelilarias vfa directa y los 

det'Odi f icadores, 



Lo í~rtante serla hacer una revisión de este Convenio para 

que se incluyan disposiciones que regulen las trans11isiones 

hech.as a travfs de antenas parabólicas, r en ledo caso establecer 

el pa90 de regaifas a los organis-=is de radiodif•Jsion, Adi:!llás de 

fijar s1nciones bilsicas, tanto corPorales como pecuniarias. En 

/'ij:cico existir una co.pafl'la que tiene una concesidn de 

tr~s•isionts del extranjero y por las cuales cobra una renta, 

t-sto •i&al POdrfa establecerse en otros pah;es. Ahora bien en 

lo referente a las antenas parabólicas serla conveniente 

establtctr un control de sistea.as bajo la dirección de ~nlros 

di! inforaa.:iOn 1 registro de los Derechos de Autor, para qut se 

paque una renta o regalías al organisao eaisor, asf cada persona 

que desef tener una antena de este tipo al estar registrada 

p¡garfa una renta acorde a la situación econó•ica de cada pafs, 

dt ahl se pagtran las regaifas correspondienlts. 

Vl,3) TEDll.OO!A Y P!RATERIA 

La pirater(a, en su asetpción ais generali:ada, nos re90la 

IW'C'fsaria.ente al siglo XVII, •en dondt Sir Francis Drakt 1 Henrr 

Pb-¡.an a bJrOO dt sus bi.Jeles 1 bergantines asaltaban lodo tip0 

dt emtre..:iones en sus traveslas por alta aar, activid~ a la 
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q1Je se le den0titn6 PlRATERll\, siendo los dos persontjo?s )'a 

citados, entre otros, los 111-is fuosos que la hi<Jloria no<J 

sel\.ala • t89l. 

Ya hablando de la Piraterla dentro del CalPO autoral, 

empezar~ por senalar que: •a ttedidos del siglo XX, preocuP6 

real..enle al greaio autora\, editorial e industrial en general. 

Sor9i6 duranlt el periodo de la postguerra iniciado 1is o aenos a 

partir de 'itpliellbre de 1945. La aparición de la pirateria 

autoral se debió en gran .edida al avance lecnolóqico que 

per•ili6 el de5arrollo de lknica'i de fijacita, conservación 7 

reproducción de ia~enes y 'JiOnidos, asi ccoo el perfeccioniaiento 

de la'Ji técnicas de iapre'Jiión, en Pirlicular el offset, siendo 

quiza la causa priaordial del .iuge de la piraleria en aateria de 

publicación ilegal de libros, E'i\O aoliv6 que la actividad de la 

piraterta cobrara VE!rdadero e'iPlendor aprovechando la confu'iión 1 

el <Wseqluilibrio polttico, económico, 5C.:ial y cultural 

provocado a ratz de la St91.1nda ütJerrol l'\mdiat• l90>. 

l891 CAlllUER(I LEN.. .JJSE WIS: LA PIRATERIA AUTIJ!AL, Lltl~lDAll 
lllERQAIERICNOI, IEXICO 1986;-PIHJCIA --

l901 LE Fllll -: ~!!LOS ollEITES LITERNllOS FllDl7E 8. 
!EEOll J!@re, SOCIEDAD !E AUTIKS lE LCIMS, CN'.ll, 
P.126 
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La división del 111Jndo ~n dos grandes bloques, desarrollados 

y en desarrollo, antagónicos en lo polltico, social, ideolódico, 

ecol);jaico y cult~ral. •Los paises desarrollados monpolizaron 

tanto la tecnol09Ca COllO el poder ecol)jaico, por un lado, y 

obtaculiztndoles a los que est4n en desarrollo el acceso a un 

nivel suc>erior de pr09reso y cultura • l911. 

Es precisuente en estos ólti.:is, en donde la pirater(a 

autora} ha encontrado su principal ca.po de acción, debido 

pri.,rdial•nle a la ausel'ICia de precepto., legales que regulen y 

sancionen adecuada.ente e¡te fenóeeno. 

La piraterla autora\ puedo definirla COIDO la reproducción 

ilícita, c.omEtcializ.ción o difusión fraudulenta de las obras 

del intelecto. 

Para nadie es desconocido que con la ¡parición, priaiero de 

los c.¡ssettes en la dlcada de los ses~ntas, y de los 

vldeocasstlles en los 6lti.os .¡ftos, ha Prolifer.¡do la. pir<iltrla. 

de tas 9r<ib.ciones sonor<is y las ~iovisua.les, constituyendo una 

seri.¡ ...rna.z.¡ par.¡ aabas industrias, deteriorando muy seriaaente 

(91) ~ IRllESTRIL OC llflflMCHlt S1le: l'(RECH)S !!. ~. 
IJESCO, PNUS 1984, \'CL, lYlll, No. I 
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los derechos de los autores y de•~' titulares de los derechos 

conexos. 

As>arenteaente, es en algunos paises en vfas de desarrollo en 

doilde este fenOllo!no h¡ cobrado en las 6ltiaas décadas unas 

proporciones alar.antes: •tibros de toexto, literatura de ficción, 

•Cisica qrabada, videocao;settes e•i'iiones de radio Y televi'ii6n 

son reproducidos, difundidos co.en:iahzados &Jsivalll!nte en 

atehos sitios del planeta, sin que los autores o artis.t•s 

ejecutantes, editores o Productores perciban retrib1Jción. A 

pesar de que la •isir.a naturaleza clandes.tina de la piraterla 

dificulta una cuantificación precisa, las quejas de los 

dunificados parecen indicar que el trafico de obras. pirateadas 

representan suaas i1Portantes en •iliones de dólares • l92). 

Una de las. causa-; de la aparición de este fen{meno lo son 

las nueva-; técnic¡o; de impresión, gr.Wación y fijación de 

e•isioneo; de radiodifuo;ión que han f.teil itado enot'M91!nle la 

tarea de los piratas. Otra causa es ti desequilibrio ts.lructural 

en las editoriales y la radiodifusión en los pal ses en 

desarrollo, como ra lo hta» ce»enlado anterior.ente. Me.as. hay 

que considl!rar lalbién las lag~nas en la protoeccion al Derecho de 

l92l ~!STA TRll'IESTlW. ~ llf'Cfl!W:ICI! S(&<E !ElEOllS ~ NJTOO, 
LIESCO, PAfl:lS 1983, 'rtt.. XYII, tb,2 

146 



Autor, en Cu-lnlo a q1Je han sido ltlJ'I' ~bileo; al no establecer 

ian.:1oneo; y dejarlas al arbitrio de cad.i Estado, 

Por otra parle1 los Orqanismos internacionales, desde hace 

.uch-ls at'\Oo;, hJn venido luchando para que en todos los pato;es se 

COl'll::iba una leqislación que proteja loo; Oerecho'i de Autor a nivel 

uni .. ·ero;a\, • 11Uchos paiseo; han adoPtado esos principios !Di'diante 

su adwsi6n a la Con'/ención Universa\ 'I a\ Convenio de Serna, 

otroo; adhirién~o'ie a \a Convención de Roea, pero deJando abierta 

una puerta a una legislación de protección !lis ho.og~nea • \93). 

En la ere.ación, financiuiento, edición, producción J 

Ct'9erciahtaci6n de libros r 1aterial iepreso o audiovisual 'I en 

la radiOOi.fusión, intervienen varioo; sectores profesionales, 

cada un~ con una función precio;a dentro de ese conjunto. La 

atl ividad pirata atenta contra cad& uno de e'ios sectores, por 

ello cabe exuinar cual es el pape\ que 1.is aso-:iacione'i 

profesionale'i de cada Pals pueden asU1ir contra la reproducción, 

difu'iión f coe1rciali:atión fraudulenta de o;u trabajo, 

~ precisar que en el anllio;is del fe~no de la 

pirateria, converqen dos puntos de vista: •por un lado, el 

enfoque ttonólico, prapio del contexto e1Presarial en que se 

t93l lf:VISTA TRllESTM.. IJ',CIT. P, \6 



producen y distribuyen los productos culturales, y por otro lado, 

el enfoque que pone de relieve la función del producto C4Jltural 

COllO tal, 'I que, haciendo hasta cierto punto abstracción de "'JS 

i!fllicaciones comerciales, lo con'liidera pri110rdialmente en tanto 

que es instru•ento de educación, factor de cultura o vehfculo de 

infor111act6n• (94), 

Anali:ando el p~rrafo anterior, de ninguna nanera se pueden 

considerar antagónicos estos puntos de vista, por el contrario, 

pueden confluir en un trabajo ar110nioso que permita concebir una 

estrategia a.is COCIPleta para cOllbalir la piralerfa, luego de 

identificar 1 asu•ir las responsabilidac!es que, sobre eo;te 

feM~no, son inherentes al Derecho de Autor. 

Para dea:istrar lo grave del fe0011eno se citan algunas cifras 

• para 1900 presentaba la Federación Internacional ~ PrOOuctores 

de Fonograaas 'I Yideogrua, el valOf de lo\ producloo; piratas 

vendidos: fue de l, 100 •iliones de itilares de los Estados Unidos, 

dividido de la \ii;uienle foraa: /.Mric~ del ~rte 560 •iliones¡ 

Europa Occidtnt¡l 175 •illones; Paises del ~dilerr.\neo, Oriente 

lledio 1 Africa 135 ailloMs; A'ii.a 1 Alntralia 120 •iliones y 

Ml!rica latina 86 •iliones, En los Estados Unidos alrededor de 

1941 REVISTA !RllESTRAL, OP. LIT. P.24 
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todas las cintas 9rabadas eran piratas; en Europa Otcidental 

inferior al 1Gt, a~nque en paises cocr.> It1lia repr~senl~ba el 357. 

Etuidor y Perd enlíe un 11 1 '20t; Chile, Cololllbia y Venezuela 

entíe un 21 y 40 'tt Bolivía, Brasil, l'\hcico, Panaai y Repllblica 

Dotllnicana a:alre un 41 1 60t. Col!Párese lo anterior con paises 

de Corea, la India, Indonesia, Singapur 1 Tailandia con litis dt\ 

OOI ' l9SJ. 

Es .enester atacar desde la ralt este fer.ólleno que tanto 

desalíenla la prodtJCción dt obras autorates; dejar a un lado los 

secloriSllOi y las pollticas de supreaacf~ y veídadtraitente hacer 

un1 legislación -.tndial con sanci()ftes corporales r pecuniarias 

que desalienten esta ilícita actividad. 

Las creaciones íntelectuales dt los grandes au\ores f otatn 

pule del M:ervo cultur.al univtrstl r es ooeslra oblig¡,o:ión 

Prtservarlas, atesorula.s r difundirlas, Ptrlitieodo el ,ac(:eso dt 

las grandes •aror[¡s a los r1ffrido$ bient~ dt la cultura, sin 

mengua dt los derechOs que la estruc:tora jurf rica .utoral 

(95Jrn!!). IUID!Al St8IE PlRA!tRIA ~ \& GRA8ACIIJES ~ 'i 
N.1110\llSllALES, IJl'I, Gl!EW, IWlZO 24·27 ~ 191!1, Pf/l/I, 
P.3 
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establezca en beneficio de quienes eon su tal~nto hacen posible 

que el hodn·e cuente con obras que antes de llos no existlan. 

En México, la Ley sobre Derechos de Autor vigente, establece 

en su capftulo V sanciones que en ai oponidn deberlan ser 

ajustadas a la realidad, ya que resultan obsoletas. Deberla de 

establecerse el siste..a de 11.1lt.3s en base al sal.Jrio •fni!llO 

vigente en el Distrito Federal r au9enlar el tie11Po en lo que 

respecta a las sanciones corporales. En cuanto al plano 

internacional se debe llevar a cabo un nu~vo Convenio donde se 

establezcan penas corporales y pecuniarias, seftalando un •fni.o y 

un 1~f90, Las penas corporales traduci~ndose a prisión de un ~s 

hasta die: aftas y las 9.illas podrlan establecerse toaando •Jna 

base salarial, ya que en todos los paises existe un salario por 

trabajo realizado, estipulando entre 100 a 1000 veces fsle, 

cuando la base St fije por horas, est~ltcer su equivalente. 

Tal vez parezca dr.tstica esta .edida pero en realidad es 

i1Portante dejar de ser d<:!biles ante la iaportancia que eslj 

tOMndo el fenóaeno de la piraterla , pudiendo ser ésta la 

solución al probleaa. 
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e D N e L u 5 1 D N E 5 

tJ El Derecho de Autor sie11Pre ha e1distido, pero se empieza 

a legislar concretarienle a partir del invento de la l1Prenta, que 

vino a revolucionar la for-.a escrita de producir un texto, Por 

lo que los diferentes gobiernos se preocuaron por dar a sus 

autores ta protección necesaria para el resguardo de sus obras 

que con el devenir del tie1PO hubo necesidad de crear Organis110s 

Internacionales que protegieran al 11.Jndo intelectual, de ahi que 

nacieran instituciones ce.o la •CNJ•, 1 aas tarde la •tJEsco, 

Clf>J y la OJT•, siendo los •is.as Estados los que pidieran la 

protei:ci6n internacional de este Derecho, dando origen a 

Convenios y Convenciones. las bases legislativas -.is i1Portantes 

a nivel internacional son la Convenión de Berna de 1886 y la 

Convención Universal sobre Derechos de Autor de 1952. 

2J la importancia que reviste el Derecho de Autor dentro del 

-.arco Jurfdico aexicano, es a partir de 1846, cuando se d.¡ el 

paso funduenl1.l al le;islar sobre la materia, ra que desde la 

Conquist• hasta l.t independtni::i.t fut legisl.td.t a tra~s df 1<15 

Se etPezaron a crear norM'i de 

Derecho de Al.ilor r CC*J con'5ec~nci.i a forMr parte de un• 

disciplina jurfdic.i independiente de la'5 deat'5 ra.as del Derecho, 

al darle valor a la latior inltlectual, asi•il.1.ndola con un 
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derecho de Propiedad, por lo que se tutelan tanto los derechos de 

la'i obras cocrio de los autores. 

En 1870 r 1884 aparecen dentro de los Códigos Civiles, 

correspondientes a estos aftos, un titulo especial para el D.!recho 

de Autor, 7 creando una inslitucidn, COflO lo fue el fUni'ilerio de 

Educación de aquella época, para reconocer legalaiente este 

Derecho, asl COllO establecer reglas sobre la falsificación de 

las obra'i e i1Poniendo sanciones a ~sta. 

PosteriorMnte, con la creación de la Constitucidn de 1917, 

se se"ala al Derecho de Autor CO#IO un privilegio por tie1PO 

deter1inado, Siguiendo estos linea11ientos el Código Civil de 

1928, estableciéndolo en su Titulo Octavo, Libro 11, Oonde 

especificaba que el autor o inventor podfa gozar de los Provechos 

que resultar~ de su obra o de su invento, en.arcando en lie1110 

este privilegio: a 30 af'l'os las obras liter'arias r a 20 las 

draaitica'i y li1it.indolos a no tra\ailir a sus herederos este 

derecho, 

Es hasta 1947 C'Uando se federalizó esta aateria, creando la 

PriMr Ley Federal de Derechos de h.Jtor, en es\.¡ lpoc-a se empieza 

a perfilar una preoeupación internacional para su protección, Es 

en 1956 cuando se derQCJan los arliculo'i: del 1181 .al 1290, que 
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1nlr;rat:rJ.n oi!l Tilulo Octa~·o, Libro ll, del Códiqo de l92S con la 

crEaci~n de la ler Federal de Derechos de Autor de 1956 y en la 

cual st establecen los principios que ra se habfan plas•ado desde 

1846 1 qull!' lallbién for.an p-irle de los Convenios r Convenciones 

lnlll!'nu.:ionales, de los quie l'\:!xi~o fortl! P-irle. 

Lt evolución del Oere~ho de Autor se ve cul•i~ada con la ler 

Federal sobre Derechos de Autor de 19631 actualitente vigente, 

conliruOOo quie Nxico es uoo de los paf ses !Ws adet.intados dt su 

épi;xa en el ca11Po autoral 1 estableciendo la autonoi1ta d~ esta 

disciplJM, siendo Ler Reqlaeenlaria del arlfculo 28 

Constittxional. Este ordenu.iento jurldico se ve influenciado 

·por la Convención de Roaa de 1961, requlando de tora.a 

siste&atica, considerando de orden ~lico Y de inlerets social 

este Oerecho1 desprendiéndose del •ismo que el sujeto a3s 

i9POl'\ante de protección lo es el autor y deriv!ndose de ahí lo\ 

sujetos coneKos, que son 101 que se si\uan dentro del 4.t>ito di' 

htltl• de la Ler Autor.ti. Mt~1 el objeto que prott9f lo forfin. 

las obrii enu.-er<l.di.S en su articulo 7o .. <pJt son: hlerarias1 

cienlHic.¡1¡, técnicas ., Jurfdicas; itJ\ica1es con letra o iin 

ella; Ptda9ógicas 'I did~ticis: dt dinza, cortQCJr~fíc.Js r 

p.ant09llicas; piclt."it'<i'!i, di dibujo ~rabada o litoqr.¡f{¡; 

dt carácter plistieo; Óf .arquitectura; óto 
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fo\ografla, cine111alografla, radio y televisión y, loda'i la'i dea\s 

que por analogla puedan considerarse dentro de los tipos 

genéricos de obra.o; artl!itica'i e intelectuales an\eo; i:iencionadas. 

3) ~ntro del 11arco internacional los diversoc;, Convenios y 

ConV1!nciones que sean rea\ izado, de a\q•Jn.i 11anera han 'iervido 

para ir c~aclando el Derecho de All\or a un plano internacional. 

Poco a po-:o se han ido in'i\aurando conceptos básicos, desde la 

Convencibn de Bo!rna, donde por pri.era vez se constituye una 

unión para la protecei6n de los Derechos de los Autores !iobre sus 

obras literaria y arlls\icas, olorqando la 11is11a protección a 

nacionales 1 extranjeros. tb establece ninguna foraalidad para 

el goce 1 ejercicio de \O'i derecho'i establecidos en e'ita 

Convención. Sin embargo establece que dicho goce y ejercicio 

'ier!n independien\e'i de la e~islencia de la protección en el pal'i 

de origen de la obra; con'iiderando ca.o pats de origen aquél en 

en que se publica por prilt'?ra vez la obra; P•)r obra p1Jb\\.:ada1 

las obra'i editadas, sea cual fuere el aedio de fabricación de los 

eje9'1lares y que 'ie pondr!n a dio¡posición de un póblico. 

E'ilablect la d\ira.ción df la protección por to.:h la '-'ida del atJ\or 

'f SO a1kls después~ 'iU •Jerle 'f la e-.tiende ·!obra\ lHer.aria\ 

cientlfica'i y arll'iticas, cua\quiera que sea su foraa de 

exPre'iidn bajo ciertas condiciones, ca.o 'ion los derechos 



exel1Jsivos do? -&r.Jloriz-lci6n p-ira lr.aducir, interpr~tar o ejecot.ar 

en ?iblico obras dl'a-.iticas, eusicales, a retrans•itir por radio, 

a reproducir, de hacer películas tine~atogrificas, adaptaciones y 

arreglos Je una obra protegida~ 

La Conveneción Universal sobre Derectio de Autor, est' basada 

en el principio de que los .autores de la prapiedad literaria r 

arl1~tita gozan en cada pais de igual protección que las 

otorgadas a los nacionales por el pais tn cuestión: las 

forealidades , requisitos se har~n dt acuerdo a la le9islación de 

c.ada Est<ido, 1as obras e~tranjeras llenarán esta condición si ya 

fueron P1Jblicad1~ Por Pri!ao!ra 'Vez tn otro territorio, deben 

llevar el s!.tiolo •e• en un circulo, enseguida el nollbre del 

titular y al-io de la publicación: estabhc-e que la duracidn de la 

protección de la obra se regirJ por la ley dt cada Estado donde 

se recia-.: la protec~íón: para esta Convención el Derecho de 

Autor C0111Prende eJ de(echo exclusívo para hater, publicar 

a1.1t1'ri:.tr qi:Jit se haga r ~~ p•1bl ique la tr.iduo:ción de las obras 

protegidas. 

L• protecti6n de los artistas int~rPretes o ejecut.1.ntes, 

los prod:Jetores de fonograaiH y los organís.-cis d~ r,idiodifusidn, 

fue Pll~~~a en la Conv~r.ei6n de R~. ésta tuvo a bien 

conslilutr una protección internacional en f<i\'Or de 1.ts 
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c;i.leqorta'i au11:iliare'i del Derecho de Autor y -t lo'i que 11.arnó 

derecho'i cone11:o'i o ve.:ino'i; dtntro de lo'i derechos que con'ia~ra 

~sta, est~ la facultad de_impedir que tienen los artistas 

intérpretes, los orqani'imos de radiodifu'.iión y los productores de 

fonoqrar.ias en la ejecución, publicación y distribución: en cuanto 

a los fonogra111a~ deberán llevar el slntbolo "P• ac0111paHado del 

ano de l.a prircera edici6n. 

El Convenio que vino a revolucionar el sisteiaa del Derecho 

de Autor en l1é11:ic:o 1 lo fue la Conveni6n de R.;o.1, que di6 11 paut.i 

P.ara que 'ie refo1'Mra la Le1 de 1956 y se ere.ara la Leqislación 

'iobre Derecho de h.tlor de 1963. 

Debido a tos avances tecnoldgicO'i se hizo necesario 1¡l!_ por 

primera vez se tratara la utilización de los satélilies collO 

11ediO'i de dic;lrib1.1ci6n de c;ef'l.ale'i portadora-. de pr09raaa'i q1Je van 

en detri.ento de los inlere'ie'i de lo'i autores, ar\isla'.i 

intérpretes o ejecutantes, los prod•ictores de fonogra11as y los 

organisDJs de radiodifusión, por lo que se crearon los Convenios 

de Oinebra de 1971 y el de Bruselas de 1974, En allbos establece 

que cada E'itido contratante deberá lo.ar las -.?dida'i nece'5-iria'i 

para impedir la d\'5\rib1J.:ión de o;effale'5. 
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establecen conceptos genéricos, sujetos de protección y obras a 

proteger, pero no establecen sanciones, sino que las dejan al 

arbitrio de cada Estado, Por lo que considero conveniente 

realizar otra Convención sobre Derechos de Autor que eslable:ca 

sanciones geMricas: corporales y pecuniarias para que este 

derecho llegue a tener verdaderamente una protección 

internacional. 

4) la naturaleza jurldica del Derecho de Autor, la podelKls 

entender a trav4s de la tesis del derecho real porque es un 

derecho de propiedad, ra que se tiene un poder jurídico sobre la 

obra protegida para aprovechar las ventajas econóeicas de que sea 

susceptible 'f desde este 90lienlo existe un s1.ijelo pasivo 

universal cuya obligación es la de respetar ese Derecho, 

5) El concepto del Derecho de Autor en •i opinión es aquel 

q1Je protege a todas las obras inlelectualt•h artisticas, 

cientificas, etc., o aa.nifest1ci0Ms del espiritu, otorgando a 

los sujetos por il!l UFtr.oJs la facultad de t:r.igir el respeto a 

su persona coe:i creadores, la de dar a conocer su obra r de 

que se respete \<1 inteqridad di 1<1 1isaa, asi como la de usar o 

e:r.ploltr sus creaciones por si •is.os o por terceros, a partir de 

del registro, que para tal efecto est~lezca l.a Ler. 
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En ctJanlo .J la jerarqtJización de tos ¡tJjetos del Derecho-de 

Autor, podeaos establecer dos cateqor(as: 

aJ AIJ\01·: que es aquel que concibe la obra y tiene la 

facultad eKclusiva de Publicar, reproducir, ejecutar, 

representar, exhibir, adaptar, y realizar cualquier utilización 

póblica de la aisoa. 

bl Artista intérprete o ejecutante: son los poseedores de 

los Derechos conexos o vecinos, dentro de éstos se pueden 

encuadrar a los actores, cantantes, tósicos, bailarines y dea&s 

person1s que ejecuten obras artisticas y literariao;, 

6> Seria conveniente para los paises en desarrollo que el 

sio;le1a obligatorio de licencias desapareciera, para si11Pliíicar 

las formalidades y procedi1ientos para evitar el pago ekcesivo de 

regaltas que lmp.:inen los paises deo;arrollados, \Qt1,ando eA 

consideración que existe un orqanis.o internacional lla1do 
Collité para los Fondos Internacionales de Derecho de Ai.itor 

(C(FJll/\). 

7J Otra eedida necesaria es la de pr090ver una legislación 

internacional destinada a garantizar la prol~cción del Derecho de 

Autor estableciendo, no s6lo conceptos, lér1inos de protección, 

sino tubién sanciones, Me•As establecer Centros <le Inforaaci6n 

t~ 



t Registro de Derechos de Autor en cada uno de los Estados 

contratantes dependientes de la IJE:SCO, para que cualquier autor 

de cualquier pals pueda registrar su obra donde se encuentre. 

8) En cuanto a los prograllas de c01Putación también deberla 

exi9irseles su registro C090 obra chmlifica, y llenar los 

requisitos que establece 11 Convención Universal sobne Derechos 

de AIJtor. En cuanto a 1'1fxico, deberla elevarlo a cate9orla de 

nora1. y no dejarlo C090 un siaplt ~uerdo de la Secretaria de 

Educación Pctilic•. 

9) En estos dlli10s arras los sat,lites han servido par• la 

C'C*lnicación universal, tanto de prOCJraaas culturales, 

CC*!rciales, noticieros, etc.1 pero taabil!n se hace necesaria su 

rtlJlMtnl1ei6n, real•nlt los <lnicos perjudicaios lo son los 

patsts que cuentan con estos instr!J8fntos, ra que sus progr¡a¡s 

est~ siendo robados por e•isoras piratas o simple.,nte 

particulares que «Wtrci111 con la tr1nsaisidn de sus prOCJrU&s. 

Mido a ello txitltn las anltnas p1rolbólicas CJat tOMn 

dire-ct..ente de los satf lites la lrans•isi6n, dando pMJ\a para 

CJat los progra.as se graben J vend1n, Considero conveniente que 

dlbt eaislir un registro dt personas Clut posean las •nltnas 

p¡rab6licas J cobrarles una renta P&rl ti pago de r191ltas. 
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10) Definiendo la pira\erla au\oral COllCI la reproducción 

illcila, cootrcialización o difusión fraudulen\a de la'> obras del 

intelecto, nos darios cuen\a que tsta ha proliferado enorae..ente, 

sobre lodo en las grabaciones sonoras y audioviusales, 

consiluyendo una seria a:.?naza para a!tbas indu\trias, 

deteriorando .uy '>eriamen\e los derechos de los autores y dea.is 

\i\ulare'> de los derechos conexos. Este fen6.eno ha cobrado 

aayor intensidad en los paises en vias de desarrollo debido a los 

exce\iVO\ requisitos que se necesitan para obtener una licencia 

y reproducir la obra. 

En la creación, financia11iento1 edición, producción y 

c011ercializaci6n de libros y aaterial i.,reso o audiovisual y en 

la radiodifusión, intervienen varios sectores profes.ionales, cada 

uno con una función espectf ica y la ac\ividid pirata atenta 

contra todas y c~a una de ellas. Por ello \Ulbitn se hice 

necesaria la creación, dtntro de los centro de inforaaci® y 

re9istro, 'l'lJf Pr~o se establezcan tn c..,_. Eslido contratante, 

se lleven a clbo registros de estos sectotes. 

\l) Eo; itPorlanle atacar desde ralz la pir.attria, p0r eso 

proPQn90 la creación óe un Convenio lnlern1eional por el cual o;e 

to;lolblezcan re9las y sanciones, tanto corporaleo; coeo 

pecuni&rias, par.i l.i falsificación, reprodlJcción illcita, 
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:ldi.:Ben friudulEnla, pira\erfa y plagio de las obras prolegid.is 

p.:n el Dlrecho de Au\or, as{ los pa{Se\ firaanles ya no \e 

Frco.:uparlan por establecerla\ en su legislación na~ional. 

A~E•is propongo, por lo respecta a twxico en tanto no e~i¡la un 

Con\'lnio Internacional, que refor111e el Capitulo Vllt deno•inado: 

Do! 11s s.a~iones, para que éstas se ~d~ten a la época en que 

vi vi.o•;. 
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